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    CAPITULO PRIMERO


  


  


  


  Granja de Greenston — Providence


  Año 1812


  


  La joven Audrey Holmes se encontraba muy atareada en sus quehaceres domésticos cuando su madre le habló de la carta. Una carta que llegaba de Boston, la ciudad más bonita que ella había visto en su vida. Era de su prima: Rosie Lodge, la señora de la mansión de White Flowers.


  Su madre se quitó la cofia y leyó la carta con aire solemne.


  —Quieren que vayas a hacerle compañía hija, pero no creo que sea buena idea.


  —Oh madre, ¿por qué?


  —A tu padre no le agrada la idea que vayas a esa mansión y conozca personas ricas.


  —Oh, lee la carta por favor.


  Amy obedeció, era breve y había sido escrita por la señora Mary Lodge, suegra de Rosie y simplemente pedía que Abraham enviara a una de sus hijas para hacer compañía a su nuera cuyo estado era avanzado.


  —¿Su estado?— preguntó Audrey intrigada.


  —Está encinta y en pocas semanas dará a luz, eso quiso decir.


  —¿Y por qué no lo explica?


  Amy Holmes hizo una mueca de qué se yo.


  —Lo decía en su carta anterior y la gente distinguida no suele haber de los embarazos y las damas se quedan encerradas en sus mansiones cuando su estado de gravidez es evidente. Supongo que por eso desea que vayas, debe estar muy aburrida.


  El parentesco era lejano, por parte de su padre. Dos hermanos Holmes habían llegado de Inglaterra a América en busca de fortuna, uno se había hecho rico en la ciudad (el abuelo de Rosie) y el otro se había quedado en el campo y convertido en próspero granjero (su propio abuelo).


  —Oh, madre, ¿podré ir? Por favor.—dijo la joven ilusionada.


  La mujer enarcó una ceja.


  —Te necesitamos aquí querida, además Samuel ha dicho a tu padre que se casaría contigo si fueras más amable y no te burlaras de él a sus espaldas.


  “Oh, ese Samuel otra vez, un perfecto pelmazo, con sus manos inquietas cada vez que se le acercaba a conversar” pensó la joven ceñuda.


  No quería ser su esposa, era un hombre feo y rudo, y un viejo. Tenía treinta años y ella apenas diecisiete…


  Afortunadamente su padre había dicho que su hija era muy joven para casarse, pero luego había cambiado de parecer. Y hasta había invitado a Sam y a su familia a la granja en una ocasión.


  Un viaje a Boston sería ideal, visitaría a su prima y viviría un tiempo en una mansión elegante y quien sabe, tal vez allí encontrara un caballero que se enamorara de ella…


  La dorada cabellera de la joven, (convenientemente sujeta por su gorra blanca de puritana) brillaba con ideas alocadas. En la edad que todas las damiselas sueñan conocer príncipes Audrey Holmes no era la excepción…


  Audrey soñaba con ellos por supuesto, solo en una ocasión había visto a un caballero guapo durante la reunión en la iglesia. Y era un caballero de impecable traje oscuro, casaca con botones dorados y cabello moreno y ojos de un azul profundo. Esos ojos que repararon un instante en la jovencita y luego se alejaron.


  Siempre atraía las miradas y esto le había generado algunos problemas en la granja.


  Los hijos de los puritanos no solían ser tan santos como creían sus padres y ella lo había descubierto no hacía mucho tiempo.


  Y por supuesto, Nath. Aquel joven siempre le había gustado, solían mirarse en secreto, cuando nadie los veía. Audrey recordó su último encuentro sonrojándose levemente.


  —Bueno, debo hablar con tu padre Audrey, luego sabrás si podrás ir a Boston.—dijo su madre.


  Pero sus pensamientos volaron a Nathaniel Cabot, hijo de un granjero de mediana fortuna. Alto, fornido y de brazos musculosos, lo encontró en el bosque cuando iba por unas flores para su madre. Su criada Molly la seguía a escasa distancia, y holgazaneaba de lo lindo cuando no se escondía entre los arbustos para reunirse con su enamorado, un criado feo llamado John.


  Pero lo que hiciera su sirvienta no le preocupaba, pues entonces tuvo un presentimiento y se alejó en busca de las flores con su canasto.


  Y de pronto lo vio, a Nath, bañándose en el lago, desnudo, nadando sin sospechar que alguien pudiera verlo.


  Nunca había visto a un hombre desnudo, los puritanos solían usar esas ropas oscuras y las mujeres también. Y el diablillo de la curiosidad le picó lo suficiente para esconderse y espiar, con el corazón palpitante y excitado por lo que veía.


  Vio los brazos fuertes y bronceados y ese pecho ancho, con el vello oscuro al igual que su cabello, levemente rizado y sus ojos, de un azul profundo… Era el joven más guapo del condado y debía saberlo. Decían que se casaría con la hija de Robert el granjero pero ella creía que Nath era demasiado guapo para ella.


  Observó como nadaba y se bañaba con una pastilla de jabón, hasta que salió y contuvo la respiración. Sus ojos bajaron hasta su cintura y más allá y descubrió algo similar a lo que tenían los bebés del sexo masculino pero mucho más importante y erecto, como una vara. Dios no podía ser así…


  La joven se quedó asustada contemplando la enormidad antes de que el guapo Nath se cubriera con una manta.


  Algo le ocurría, estaba temblando. No debía estar allí, podrían descubrirla y si él la encontraba…


  Se alejó despacio, cubriéndose con la capa sin hacer ruido. Como un gato, sigilosa y lenta emprendió el camino de regreso.


  Pero mientras huía escuchó a su criada quejarse, como si se hubiera lastimado o algo así. Esa tonta atolondrada, iría a ayudarla.


  Se acercó sin hacer ruido siguiendo la dirección del gemido lastimero, rezando para que la muy tonta no se hubiera quebrado algún hueso.


  Y entonces vio algo que la dejó helada. Lo que estaba haciendo gemir a la muy desvergonzada no era ninguna herida… Era su enamorado tendido sobre ella, medio desnudo, haciendo aquello que solo podían hacer los que eran bendecidos con el matrimonio. Su padre la azotaría si llegaba a enterarse y luego, sería expulsada por desvergonzada de Greenston.


  Audrey no era tan ignorante, había visto aparearse a los animales, la vida en la naturaleza era muy instructiva, pero aquello la dejó muy impresionada, y de no haberlo visto habría creído que era un sueño. Porque no solo copulaban sino que se entregaban a prácticas vergonzosas de las que nunca había oído hablar… Como si estuvieran poseídos por una lujuria espantosa, demoníaca…


  Asustada y confundida de pronto temió ser descubierta fisgando y se alejó con sigilo, agitada y asustada. Pero alguien la vio, Nathaniel Cabot, el joven que tanto le gustaba… Fue demasiado rápido para poder esquivarle y de pronto se encontró entre sus brazos.


  —Oh, señorita Audrey Holmes… ¿Qué hace usted aquí? ¿Acaso le agrada espiar a los enamorados?—sus ojos azules sonrieron con picardía mientras se detenían en su pecho generoso.


  Era una joven preciosa y apetitosa, olía a flores y su piel era muy blanca y suave. La había observado espiándole mientras se bañaba y eso le había divertido.


  —¡Suélteme! Debo regresar a mi casa, por favor, mis padres se preocuparán.


  —Oh, venga aquí, señorita curiosa, temo que ha estado espiando en la pradera. ¿Siempre lo hace? ¿Le agrada ver jóvenes bañándose en el río?


  Ella enrojeció violentamente, ¿entonces él la había visto espiándole? ¡Qué horror!


  —Yo no espiaba a nadie, se equivoca, mi criada Molly se había perdido y fui a buscarla.


  —OH, sí, ¿de veras? Creo que está por allí, escondida entre los arbustos, cometiendo una pequeña fechoría.


  Estaba asustada y nerviosa y excitada por su proximidad. ¿Qué iba a hacerle? Sintió su aroma y vio esos ojos de un azul oscuro mirándole con una sonrisa pícara.


  —Déjeme pasar, debo irme…—insistió la jovencita pero Nath no pudo desperdiciar una oportunidad semejante para divertirse. No era frecuente encontrar jóvenes tan bonitas en la pradera, el padre de la joven era un feroz puritano llamado Abraham Holmes, leía la Biblia a diario y jamás faltaba a la liturgia. Era muy severo con sus criados y con sus hijos. Audrey era la menor de tres hermanos y mucho más bonita que su hermana Margareth, que se había casado hacía poco.


  —Oh, no se vaya por favor, debe pagar una prenda por su atrevimiento. Exijo mi prenda muchacha.


  Nathaniel Cabot la atrajo hacia su pecho desnudo demasiado rápido para que pudiera escapar y se atrevió a hacer algo que había deseado hacer hace mucho tiempo. Tomó su rostro redondo y en forma de corazón y se detuvo en sus labios, besándolos en profundidad, introduciendo su lengua húmeda, sintiendo ese sabor dulce especial… Oh, era un ángel, o un demonio pero en esos instantes deseó hacerla suya… La pequeña puritana de vestido oscuro y cofia blanca, vigilada por su severo padre, obligada las faenas domésticas, rezando el día entero, leyendo la Biblia…Él la llevaría a conocer las delicias del pecado.


  Audrey sintió que flotaba, estaba besándola y temblaba como una hoja y se rendía a ese beso salvaje y arrebatado.


  Hasta que comprendió que debía resistirse, era una joven puritana y si alguien la veía besándose así…


  Le apartó mareada y huyó, debió abofetearle, gritarle pero estaba muy asustada para hacer eso.


  Él la vio partir con una sonrisa pero no la siguió, no habría podido, corría como una liebre, nadie podía alcanzarla.


  La voz de su madre la despertó de sus ensoñaciones.


  —Audrey, ven aquí, debes pelar verdura para la cena.


  Ella obedeció y recordó ese otro encuentro en el bosque días después y su pequeña charla… Un hondo suspiró fue a volar a la olla con las legumbres y tuvo la rara sensación de que unos ojos azules la observaban desde el agua hirviendo, sonriéndole. Nath.


  ¿Cómo podría aceptar a ese viejo puritano llamado Samuel existiendo en la granja jóvenes como Nathaniel Cabot?


  


  Al día siguiente sus padres hablaron de la carta de Rosie Lodge. Oh, ella quería ir pero luego pensó en Nath, le echaría de menos. Tal vez no debió insistir… Su madre no parecía desear que se fuera, era muy útil en la granja.


  Se alejó para recoger flores, le gustaba dar caminatas a media mañana y ese día se sentía inquieta, nerviosa. Sus pasos la llevaron al riachuelo, al mismo dónde lo había visto desnudo días atrás… Se sonrojó al recordar y pensó en Molly. La muy necia no quería entrar en razones, le advirtió lo que ocurriría si la descubrirían pero seguía viéndose con John en los establos. Un día la pillarían y recibiría su castigo por tonta.


  Tiró una piedrita al río y vio como caía en lo hondo, le encantaba hacer eso, su madre lo llamaba holgazanear pero le agradaba permanecer tendida frente al río, contemplando su rostro pues en su casa no había espejos (su padre los consideraba instrumentos de la vanidad) y le gustaba arreglar su cabello y ver el efecto.


  Estaba sola, nadie la vería, podía soltárselo y ver como tenía los bucles, estaba segura de que le había crecido mucho el cabello la última vez. Se quitó la gorra blanca y una masa de cabello dorado y brillante quedó en libertad.


  Y él vio la imagen de la bella Audrey a la distancia y se acercó, embrujado por su presencia. Parecía una cita pero no lo era, o tal vez sí, estaba de paso por ese lugar.


  —Señor Cabot, me asustó usted—dijo ella y buscó la cofia confundida. No la vio por ningún lado, ¿dónde estaría?


  —Buenos días señorita Holmes, ¿busca esto?—dijo él y le enseñó la gorra fruncida que ocultaba su cabello rubio y enrulado.


  Lo apartó con rapidez para que no pudiera quitárselo, era un juego divertido.


  —Por favor, deme esa gorra, no podré regresar sin ella. Señor Cabot.


  El corrió y de pronto la atrapó.


  —Se la daré cuando responda una pregunta señorita Audrey.


  Ella lo miró intrigada, estaban muy cerca el uno del otro.


  —¿Es cierto que va a casarse con Samuel Osmond?


  —OH, no, ¿quién le dijo eso?


  —Todos lo dicen en Greenston, su padre quiere casarla para evitar tentaciones entre los hijos de los puritanos.


  —No es verdad, me casaré cuando lo desee, mi padre ha dicho que soy muy joven todavía.


  Lo era, diecisiete años pero con formas rollizas prometedoras. Más de uno había llegado a la aldea solo para ver a la bella puritana y su padre estaba preocupado.


  —¿De veras?¿ Y a quién escogería? ¿Quién sería el afortunado?—quiso saber él.


  Ella no respondió, no sería tan tonta de delatarse, pero él sospechaba su respuesta.


  —Señor Cabot, debo regresar ahora, se acerca la hora del almuerzo, deme la gorra.


  —Prenda, he dicho prenda señorita Cabot. Un beso, solo un beso y la dejaré ir.


  —¡No se atreva a besarme, señor Cabot!


  —OH, yo no, soy un caballero. Usted debe besarme, me debe la prenda.


  —Yo no le debo nada, ¿se burla usted? Deme el gorro. Oh, maldición…


  Nath corrió con la gorra como un chiquillo travieso y Audrey lo siguió desesperada. Era como un juego… El gato y el ratón, solo que esta vez ella sería el gato y no al revés…


  Entonces vio a esos tres tontos observando todo con una sonrisa. No le agradaba ese trío, eran atrevidos y siempre estaban espiándola en la granja, uno de ellos era el gordo Alfred, y sus amigos Osvald y Elías Endicott, de todos ellos a quien realmente temía era a ese último. De cabello oscuro y muy alto, le había dado un buen susto semanas atrás cuando apareció en el granero y le robó un beso. Hacía años que ese joven la miraba y la seguía, todo Greenston sabía que la cortejaba y que ella lo ignoraba.


  —¿Qué quieren ustedes, no tienen quehaceres?—les gritó Nath.


  Elías no dejaba de mirarla, seguramente habían estado espiándola y regresarían a la granja con el chisme. Audrey no se apartó de Nath, ese joven le inspiraba miedo sin saber bien por qué, había algo en sus ojos que la asustaba. En Greenston decía que era un poco imbécil porque tardó más de nueve meses en nacer, tal vez fuera verdad.


  —Debo regresar a mi casa, señor Cabot, esos tres irán a contarle a mi padre…¿Puede acompañarme? Deme la gorra, me han visto sin ella, y todo Greenston lo sabrá.


  La joven estaba angustiada, recogió rápidamente su cabello en un moño y se colocó la gorra.


  —¿Esos tontos la han molestado señorita Holmes?


  Ella negó con un gesto, luego pareció reconsiderarlo y respondió:


  —Elías Endicott…Los otros tontos hacen lo que él les dice.


  —¿Acaso ese imberbe le ha hecho daño?


  —No, solo me besó en el granero una vez.


  Había sido algo más que un beso, ese palurdo había tocado sus pechos y no llegó más lejos porque ella le enfrentó y apareció un criado encargado del establo. Desde entonces había huido cada vez que lo veía pero el muy tonto no se desanimaba.


  —Debería decirle a sus padres, señorita Holmes—Nath se veía preocupado.


  ¡Claro que no haría eso! Le daba vergüenza contar esas cosas, decir que un imbécil se había propasado y explicar con detalles qué le había hecho. Algo similar le ocurría con el vergonzoso secreto de Molly su criada, que se encontraba con su “novio” en la pradera para pecar.


  Regresaron en silencio a Greenston. Y de pronto él le recordó su trato.


  —Señorita Audrey, le entregué su gorra pero usted no me dio un beso.


  Ella sonrió tentada pero a su padre no le hizo gracia verla llegar en compañía de ese joven, tenía algunos años más que ella y no tenía una conducta puritana. Ni frecuentaba la capilla los domingos…


  —Señor Cabot, buenos días. Audrey, ve a ayudar a tu madre.—dijo el señor Holmes con cara de pocos amigos.


  La joven obedeció y Nath debió enfrentar la mirada desaprobadora y gris del puritano más feroz de la comarca.


  —¿Puedo preguntarle por qué lo han visto en compañía de mi hija en varias oportunidades, señor Cabot?


  Nathaniel se puso serio, hacía tiempo que miraba a la joven y se reía de sus miradas a escondidas, de la vez que lo siguió al río… Era preciosa, una gema escondida en ropas oscuras de puritana.


  —Aprecio a su hija señor Holmes, y he venido a hablarle de mis intenciones. Necesito una esposa y creo que Audrey sería la indicada, si usted lo acepta por supuesto.


  —¿Casarse con mi hija? ¿Acaso han tramado todo esto a mis espaldas viéndose a escondidas?


  —Oh, por supuesto que no señor Holmes, nos hemos encontrado en el bosque algunas veces pero sin planearlo.


  —Mi hija es muy joven para casarse, otros han pedido su mano y cuentan con mi aprecio y respeto. El joven Endicott me lo ha pedido esta mañana, pero no creo que sea apropiado. No ha cumplido los dieciocho y sufre una tara, no quiero tener nietos con problemas mentales.


  —Señor Holmes, le ruego que no entregue a su hija a ese joven, su conducta no es decente, hoy siguió a su hija al río y ella me contó…


  Abraham Holmes palideció, ¿por qué demonios su hija no le había contado que ese imbécil se había propasado con ella en los establos? ¿Y tenía que ser ese guapo mozo como un potrillo quien le dijera? Oh, no debía maldecir, no era correcto…


  —Hable con ella, pregúntele si en un futuro desea casarse conmigo. Estaré dispuesto a esperarla.


  El puritano no supo qué responderle. Solo quería hablar con su hija en privado y reprenderla y saber qué había ocurrido con el hijo de su viejo amigo Edmund Endictott.


  Audrey compareció ante él en el comedor. Abraham Holmes, con su larga barba y ojos grises parecía un juez del infierno dispuesto a dictar sentencia.


  —Vino el señor Holmes a decirme que el joven Elías Endicott se propasó con usted en los establos y ¿no fue capaz de decir una palabra del asunto? ¿Ni a mí ni a su madre? ¿Cómo explica esa falta señorita Holmes?


  Cuando su padre la llamaba así era porque estaba muy furioso, Audrey lo sabía.


  Evitó su mirada, tragó saliva, una gallina chilló a la distancia y ella se sobresaltó.


  —¿Eso es verdad? Si es así le ordeno que me diga de inmediato qué fue lo que ocurrió.


  “Oh, Nath, ¿por qué me traicionaste?” se preguntó Audrey.


  La joven puritana se vio obligada a decir la verdad, y a confesar que ese joven había estado molestándola en otras ocasiones, pero lo peor fue decir que había tocado sus pechos mientras la besaba.


  —¿Y por qué no dijo usted ni una palabra jovencita? Ese joven debe recibir su merecido, le ha faltado el respeto y será severamente castigado.


  Acto seguido se marchó, disgustado y furioso. No le agradaba ese asunto, se trataba del hijo mayor de su antiguo amigo. Un pícaro y un imbécil a decir verdad, pero lo principal no era su vieja amistad sino defender el honor de su hija, a quien ese palurdo había agraviado severamente.


  Fue a ver a Edmund sin demora para contarle lo ocurrido, no le agradaba pero debía hacerlo.


  Elías compareció y se sonrojó y para defenderse dijo que amaba a su hija. La amaba y si no se casaba con ella temía volverse loco.


  Hacía tiempo que había pensado esa posibilidad, eran familias puritanas de moral intachable, granjeros trabajadores y honestos…


  —¡Discúlpate con el señor Holmes, palurdo estúpido del demonio!—dijo Edmund y empujó a su hijo hacia adelante.


  —Sí señor, por favor perdone usted señor Holmes, no volverá a ocurrir nunca más se lo prometo. Le ruego que me perdone y que considere mi petición.—dijo el joven y miró a su padre esperando alguna ayuda pero este se sentía demasiado avergonzado para mirarle siquiera.


  —Señor Holmes, yo vi a su hija y al señor Cabot en el río besándose esta mañana. Y los he visto en otras ocasiones. Ella no llevaba su cofia.


  —¿Qué has dicho muchacho? ¿Le faltas el respeto a mi hija y luego pretendes decir que es una pícara que recorre la comarca en busca de aventuras?


  —No, Abraham, cálmate, mi hijo habló sin pensar, sabes que a veces su pobre cabeza falla, inventa cosas—se apresuró a intervenir Edmund.


  Apreciaba mucho a su viejo amigo y a su familia, habría esperado una boda entre su hijo y esa jovencita pero ahora veía que era imposible, su tonto hijo lo había arruinado todo al propasarse con la bella joven. Abraham jamás le querría de yerno y lo sabía.


  Pero las palabras del joven enfurecieron al puritano quien se marchó de la granja Endicott pensando que debía resolver ese asunto cuanto antes. Debía casar a su hija pronto. Había notado miradas sobre ella y ese joven la había hecho pasar un mal momento. ¿Nathaniel Cabot y su hija besándose? Pues veremos qué tiene la joven para responder a eso.


  Audrey palideció, era la segunda vez en el día que su padre la llamaba y temió que esta vez la castigara.


  De pronto se encontró llorando confesando la verdad, que hacía tiempo que le agradaba ese joven y que él la había besado una vez.


  —¿Solo un beso?—quiso saber el señor Holmes con voz helada.


  Ella asintió.


  Su padre preguntó si deseaba casarse con ese joven.


  La pregunta calmó su angustia al instante. Era su más caro anhelo, casarse con Nath.


  Ya no era una niña y pensó que su hija había crecido de prisa el último verano. Era tiempo de que se casara y dejara de darle tantos dolores de cabeza.


  —No me agrada Nathaniel Cabot, preferiría que escogieras a Elías Endicott pero temo que luego de su falta no querrás ni oír hablar del asunto o a Samuel Osmond. El joven Cabot nunca asiste a misa y es algo mayor que tú…


  —Padre, quiero casarme con Nath si él lo quiere así.


  Nath sí quería, se lo había dicho esa mañana y él le había respondido que su hija era muy joven a falta de una excusa mejor, ahora debería considerarlo. No quería que ese rumor trascendiera, que dijera que su hija se besaba con los muchachos en el río. Oh, de haber sido Meg, su hermana mayo la habría azotado o encerrado en su cuarto sin probar más que agua por tres días. Debía darle un escarmiento.


  Pero Audrey era su debilidad. Y comprendió que la culpa era de su hijo Adams que había descuidado sus obligaciones de vigilarla.


  —Muy bien, hablaré con el joven Nath. Te casarás con ese joven y dejarás de darme disgustos señorita Audrey, ahora regresa con tu madre y ayúdala en los quehaceres, has estado ociosa toda la mañana.


  Audrey sintió deseos de llorar de la emoción, no podía creerlo, se vería libre de Samuel Osmond y de Elías para siempre, sería la esposa del granjero más guapo de Greenston. Nathaniel Cabot.


  Esa noche no pudo dormir, su vida había cambiado en un instante y ese tonto de Endicott queriendo hacerle un mal le había hecho un gran bien.


  Pero la boda no se celebraría hasta abril y quedaban algunos meses por delante. Y fue Abraham quien dispuso ese tiempo para que pudieran conocerse y su hija cumpliera los dieciocho y aprendiera a ser una señora de granjero. Una tarea nada sencilla.


  Abraham consideraba a su hija haragana por naturaleza, le gustaba demasiado holgazanear a media mañana dando caminatas innecesarias por la pradera, juntando flores y a veces cantando. Supo leer y escribir con gran esfuerzo, por insistencia y paciencia de su pobre madre. Y su peor defecto olvidar los rezos y ser demasiado bonita para su propio bien y el de su familia. No quería tener más dolores de cabeza con los pícaros de la comarca, mejor sería casarla pronto y quitarse un gran peso de encima.


  Nath no era de su agrado, había algo insolente en el muchacho, su padre era un hombre honrado y de modales algo bruscos, su madre había muerto años atrás… Bueno, su hija no había llegado al mundo para vivir cómodamente, todos debían trabajar para ganarse el sustento porque no había nada peligroso que el ocio y la frivolidad, o la falta de fe…


  Esperaba que el matrimonio la hiciera madurar y vencer la horrible pereza que padecía su hija menor.


  Afortunadamente tenía a su hijo Adams que lo ayudaba en la granja… Adams era su viva imagen, su obra más perfecta. Rubio y de ojos fríos y grises, se había hartado de cuidar a sus hermanas y casi se embriaga al enterarse de que la tontita iba a casarse. Audrey no hacía más que mirar a ese muchacho ese tiempo, y él siempre debía cuidarla. Estaba harto de vigilar a su hermana menor.


  Conocía a Nath por supuesto y pensó que era un joven agradable.


  —Tu hermana ha salido, ve a ver—al escuchar esa consabida frase el rostro rubicundo del joven se tensó por completo.


  ¿No habría sencillo encerrar a la tontuela hasta que se casara? ¿Por qué su padre la dejaba ir y venir a su antojo? Era peor que una liebre, nunca podía estarse quieta y cuando corría… Pues nadie podía alcanzarla.


  —Ve, vamos.—insistió su padre esa mañana.


  Adams obedeció y cuan largo era se acercó a su hermana conservando cierta distancia.


  Siempre habían reñido pero le tenía cierto cariño escondido, cuando no lo atacaban los celos por ser la favorita de mamá y la debilidad de papá, mientras que él debía esforzarse el doble en todo para agradar. No era justo.


  Audrey avanzó de prisa y se perdió de su vista, ¡maldición! Ahora parecía un pequeño hurón escondiéndose entre los árboles. ¿Por qué no adelantaban la maldita boda? Tres meses de vigilancia serían una eternidad para él.


  Avanzó con paso ligero y escuchó voces, se ocultó. ¿Quién estaría a horas tan tempranas? Oh, si pudiera convencer a su padre de que la dejara ir a Boston mientras esperaba la boda… Se había opuesto por considerar que una joven comprometida debía aprender aprisa las labores del hogar, no podía irse de paseo con tanta frivolidad. Y mucho menos alojarse en la mansión tan lujosa de la familia Lodge.


  La muy tonta no insistió, ni tuvo un berrinche como solía hacer para salirse con la suya. Es que estaba muy contenta de su próxima boda y al parecer no tenía ganas de viajar.


  “Oh, ¿qué era aquello? No podía ser Audrey…


  Adams palideció al descubrir una pareja fornicando en la hierba. Un vestido oscuro, una gorra y el cabello rubio…


  Dios bendito, había tardado demasiado y ahora, su hermana y ese joven Nath estaban adelantándose a los votos… Pero su hermana no podía, era una joven pura, al menos él nunca la había encontrado en una situación comprometida.


  Estaba tan asustado que no se atrevió a investigar y corrió de regreso a la casa. Debía hablar con su padre, pero ¿qué le diría? Le darían una paliza a su hermana y su padre sufriría un disgusto que lo mataría…


  No, debía guardar el secreto. Oh, qué visión tan horrible, descubrir a su hermana comportándose como una desvergonzada en el bosque. Cualquiera pudo verlos.


  Audrey se había citado con Nath en el río y estaban escondidos, pero no estaban fornicando sino besándose, disfrutando de ese momento de intimidad, sintiendo el fluir del río y el canto de los pájaros.


  Pero sus besos no eran tan inocentes, y fue ella quien lo detuvo cuando quiso quitarle el corpiño.


  —No… Debemos regresar ahora, creo que he tardado demasiado Nath.—dijo ella acomodándose la blusa. Se sentía nerviosa y excitada por sus besos ardientes. Eran las primeras caricias, los primeros besos y le agradaba esa proximidad y las sensaciones que despertaban en su piel. Pero no estaba bien, si alguien los veía…


  Nath la ayudó a levantarse comprendiendo que ese día no podía llegar más allá, y que tres meses sería una tortura. Hacía tiempo que le gustaba la jovencita de luminosos ojos celestes pero siempre había pensado que estaba muy verde para él, y debió besarla en el río para comprender que ahora estaba a punto para ser su esposa.


  Mientras emprendían el camino de regreso él le preguntó si Elías había vuelto a molestarla y ella negó con un gesto.


  —Su padre le dio una zurra por haberse propasado y mi padre le hubiera dado otra pero dijo que sintió lástima—los ojos de la muchacha sonreían con picardía.


  —Ese joven está un poco mal de la cabeza ¿sabes? Siempre lo he oído. Ten cuidado pequeña y no vengas sola al bosque, podría ser peligroso.


  Caminaron de la mano y Audrey pensó que era una sensación muy agradable ir de la mano con un joven tan guapo. Y que ese joven muy pronto fuera su marido…Oh, estaba tan feliz que ya no le importaba la invitación a Boston, solo casarse con el joven que amaba y ser feliz… El cielo tenía un brillo hermoso, los pájaros cantaban y el sol los entibiaba esa mañana de frío otoño.


  —Nath—dijo de pronto.


  Él la miró.


  —¿Realmente querías casarte conmigo? Creo que mi padre fue rudo contigo la otra vez. Y que el embrollo de Elías te obligó…


  El sonreía cuando le respondió:


  —Nadie me obliga a casarme contigo Audrey, quiero que seas mi esposa.


  —Pero habían dicho que te casarías con la hija de ese granjero…


  —¿Quién te dijo eso? Siempre supe que me casaría contigo cuando crecieras pequeña, estabas muy verde para mí pero ya no.


  Ella se sonrojó al recordar que hacía años que se asomaba todos los sábados a la ventana para verlo pasar en su semental negro. Era siete años mayor y siempre había sido el joven más atractivo de Greenston y el trabajo de campo había ampliado su pecho y sus brazos y piernas eran tan fuertes…


  —Entonces, ¿no te sientes obligado a casarte conmigo?—Audrey parecía preocupada. Tenía vanidad, quería sentirse querida, deseada, y la asustaba pensar que él no estuviera seguro de ese matrimonio.


  Nath se detuvo y la ocultó entre los arbustos para poder besarla y sentir el sabor de sus besos.


  —Claro que no preciosa, siempre supe que serías mi esposa algún día… Si me aceptabas. ¿Por qué lo preguntas, qué es lo que te inquieta ahora?


  —Es que no podría soportar que te casaras conmigo porque mi padre te obligaba luego de haberse enterado de que nos besábamos en la pradera.


  —Bueno, y tú pequeña, ¿deseas casarte conmigo o tal vez desees ser la señora de la granja Endicott?


  Audrey hizo una mueca y luego rió.


  —Antes prefiero morirme, señor Cabot.


  —No me ha respondido señorita.


  Ella se sonrojó al sentir su mirada intensa.


  —Usted ya lo sabe, señor Cabot.


  Él la acorraló contra un inmenso árbol sin dejar de mirarla con sus ojos leonados tan bellos.


  —No, no lo sé, podría decirlo ¿señorita Holmes?


  Se hizo un silencio y luego unos gritos extraños, no muy lejos de allí. Algo ocurría en la pradera, Nath pensó que era tiempo de regresar a la joven a la granja. No deseaba que notaran su ausencia y le prohibieran verla hasta el día de la boda.


  —Padre, creo que deberías dejar que Audrey vaya a Boston.


  Abraham Holmes miró a su hijo con el ceño fruncido. El pedido era insólito.


  —Tu hermana va a casarse en poco tiempo, no puede irse a pasear con tanta frivolidad, no deseo retrasos en esta boda.


  —Creo que deberías dejarla ir a Boston, madre ha dicho que esa parienta tuya está muy enferma y…


  —OH, no está enferma, está encinta. Y en realidad está aburrida y necesita compañía, quiere que tu hermana vaya a distraerla pues tienen casi la misma edad… Pero no creo que sea buena idea, vive en una gran mansión llena de lujos, no le hará bien conocer ese lugar lleno de vanidades y despilfarre, gente ociosa leyendo libros y escribiendo poesía… Sin hacer nada útil todo el santo día, más que haciendo visitas sociales y comprando vestidos nuevos que valen una pequeña fortuna.


  El desprecio del puritano por esos bostonianos aristócratas era evidente y no tenía reparos en decirlo a los cuatro vientos, pues detestaba las falsedades además de los lujos y la vida que tenían “esos caballeros y damas tan elegantes”, mientras sus arrendatarios trabajan sus tierras de sol a sol…


  —Padre, por favor, reconsidéralo. Tu parienta podría ofenderse, te ha pedido que le envíes a una de tus hijas.


  —Mis hijas no son criadas, jovencito, y vuestra hermana mayor está casada y solo queda Audrey para ayudar a tu pobre madre en los quehaceres y ahora deberá aprender a cocinar un buen guisado.


  Adams no insistió y fue a hablar con su madre con la esperanza de que convenciera a su padre. Porque una estadía en Boston haría mucho bien a su hermana.


  —Oh, hijo, he intentado persuadir a tu padre pero no he podido, cree que no es prudente que nuestra hija conozca “esa hoguera de vanidades”.


  —Pues entonces encierra a Audrey madre, enciérrala hasta el día de la boda.


  Tal pedido, nacido de la desesperación e impotencia de un hermano acostumbrado a cargar con el cuidado de su hermana menor, impresionó a la señora Holmes.


  —Adams, ¿pero por qué dices eso?


  Adams no respondió y se alejó de la habitación, la insistencia de su madre no lo hizo hablar. Estaba furioso porque la pequeña tonta había estado tonteando en la pradera, comportándose como una pequeña desvergonzada. Oh, él mismo la encerraría si no hacían algo con esa chiquilla.


  La señora Holmes pensó que su hijo tenía razón, a la joven le haría bien ese viaje, se distraería y conocería a sus parientes. Tal vez recibiera algún legado para su boda… La familia Lodge era escasa, y había una velada insinuación en la carta, un pequeño obsequio para su hija…Rosie tenía tantas joyas y vestidos…


  La dama bufó al ver que Audrey no la ayudaría a preparar el pato para la cena, siempre se escabullía para holgazanear, nunca la había visto trabajar mucho tiempo, se quejaba de sus manos, de estar cansada o de que le dolían los pies, la espalda… Se quejaba más que una anciana. O lo hacía para escapar y que otras hicieran su trabajo.


  Y para colmo de males la señora Holmes descubrió que la criada Molly tampoco estaba. Esa joven atolondrada y torpe, no hacía más que equivocar los ingredientes, barrer mal las habitaciones y demorar una eternidad lavando la ropa en el río.


  —Señora Ben, ¿podría decirme si ha visto a Molly? La necesito para preparar la cena.


  La mujer gruesa y de andar lento hizo una mueca extraña. Sabía que esa tonta de capirote andaba en malas compañías, pero la muy necia no había querido escucharla. Si el amo Holmes se enteraba… Pues le daría de azotes y la expulsarían de Greenston.


  —Yo la ayudaré señora—dijo la vieja criada.


  Amy Holmes aceptó no muy contenta.


   ***


  Audrey presenció la terrible escena a la distancia. Alguien había visto a Molly y la habían llevado ante su padre para que fuera castigada por su lujuria. Nadie hizo nada a John, su prometido, pero este la siguió, asustado de su suerte.


  —¡OH, Nath, la matarán! Haz algo, es mi criada, no dejes que la maten, no es mala, solo es un poco tonta.


  Nath fue a investigar y supo lo ocurrido, habían encontrado a la joven en pleno acto de fornicación con un mozo del granjero Williams. No tendría piedad con ella, tal vez la azotaran o la expulsaran de la aldea.


  —No puedo hacer nada Audrey, mejor será que regresemos a Greenston.—dijo al regresar junto a ella.


  Audrey lanzó un gemido al ver a Molly que lloraba y pedía clemencia mientras la obligaban a montar un caballo y le ataban las manos para que no intentara escapar.


  Durante días no se habló de otra cosa, y Audrey estaba tan triste que no se atrevía siquiera a preguntar qué le ocurriría a la pobre Molly. Su padre era un hombre severo, y su madre intercedió por la joven, pero en Greenston había normas que debían ser respetadas y la criada había cometido el temible pecado de la lujuria.


  Una mañana deliberaron su padre, su hermano y otros granjeros. La joven debía recibir un castigo edificante para que sirviera de lección a otras jóvenes.


  Así que decidieron que le darían diez azotes la mañana siguiente.


  Audrey se asustó tanto que pensó que jamás volvería a besarse con Nath.


  —Lo más penoso de este asunto es que el joven ha huido y no han podido encontrarle—dijo su madre.


  Molly permaneció aislada, como una oveja enferma y Audrey no pudo verla ni pudo interceder porque temía que su padre se enojara con ella.


  A la mañana siguiente durante el desayuno, una de las criadas avisó a mi padre que Molly había desaparecido.


  “Alguien debió ayudarla a escapar y ese alguien debió ser… Su compañero de infortunio” pensó Audrey.


  —Bueno, me alivia que se marchara, no me habría gustado que se quedara aquí era un mal ejemplo para las demás—dijo su padre.


  A media mañana la mandó buscar. Audrey pensó que sufriría una reprimenda y se acercó nerviosa. Su hermano Adams le dirigió una mirada ceñuda. Oh, ese latoso, siempre la espiaba… ¿Por qué buscaba una muchacha para casarse y dejaba de interferir en sus asuntos?


  —Audrey, tu hermano debe viajar a Boston la semana entrante para conversar con el señor Elmet por la venta de unas tierras. Ha dicho que te agradaría acompañarle y quedarte unos días de visita en la mansión de la familia Lodge. Solo para mantener las relaciones cordiales con mis parientes por supuesto. No te quedarás allí el tiempo que ellos sugirieron. Solo una semana, tal vez dos. ¿Te agradaría ir?


  Audrey miró a su padre y a su hermano, eran tan parecidos, pero Adams era mucho más feo y desabrido. La invitación era insólita, no había nada que detestara su hermano que tener que llevarla a algún lugar, y cuidarla… Siempre la había cuidado y debía considerar su tarea como una cruz pesada.


  —Bueno, ¿te agradaría visitar Boston y ver a mi prima Rosie?


  Ella asintió con timidez.


  —Bien, entonces no hay más que hablar, prepara tus pertenencias. Lleva vestidos, capa, guantes y bufanda, en Boston hará mucho frío. Leerás la biblia todos los días y rogarás al señor que te de fuerzas para luchar contra tus flaquezas hija. Procura servir a tu prima y serle de alguna utilidad. Y nada de vestidos nuevos, llevarás los que debe llevar una jovencita de tu edad.


  Adams suspiró aliviado, luego de lo ocurrido con la doncella temblaba que su hermana sufriera un castigo semejante y tener que vigilar sus actos… Oh, si tuviera una varita mágica seguro que la emplearía para adelantar esa boda y liberarse de la responsabilidad de cuidarla. El viaje a Boston sería un alivio, acortaría la espera, tres meses era mucho tiempo para una niña tan atolondrada.


  Al entrar en su habitación se sintió extraña. En realidad no deseaba hacer ese viaje pero su madre la persuadió de hacerlo.


  —Te hará bien conocer gente nueva y han mencionado que te harán un regalo Audrey—dijo su madre.


  Amy había convencido a su marido, y su hijo se ofreció a realizar el viaje a Boston y hablar con el abogado y entregar la encomienda especial (su pequeña y pícara hermana) en la mansión de White Flowers. Ambos habían conspirado para deshacerse de la joven y ella lo ignoraba por supuesto.


  —Oh, madre os echaré de menos y además… No tengo nada bonito para lucir en una casa tan elegante.—se quejó Audrey al día siguiente.


  “Y echaría de menos a Nath” pensó.


  —Bueno, espera, buscaré algún vestido de Meg…


  Su hermana Meg había dejado un baúl de vestidos en un rincón y eran bonitos, aunque muy sencillos. Y necesitaban una buena limpieza, algunos habían sufrido el daño de la polilla. Audrey sintió deseos de llorar. No podía llevar vestidos tan horribles…¿Qué pensaría de ella su prima, señora de una gran mansión?


  —Oh, espera Audrey, no te desanimes, buscaré algo…


  La joven le dirigió una mirada de desaliento, no esperaba que su madre tuviera un vestido bonito o de un color pastel como usaban las damas elegantes. Sin embargo Amy Holmes sorprendió a su hija con tres preciosos vestidos anticuados pero muy bonitos, uno de muselina color crema, uno azul y otro color rosa pálido con encaje blanco en los puños y una corsé estrecho.


  —Son hermosos, madre—dijo la joven, maravillada.


  Amy pensó que tal vez en Boston su hija conociera a un caballero muy rico y elegante que desviara sus pensamientos. No quería que se casara con un granjero y estropeara sus pequeñas manos blancas.


  Cuando Nath recibió su carta fue a verla, no estaba muy contento con su repentino viaje a Londres.


  —Solo será una semana señor Cabot—dijo ella.—La prima de mi padre…


  Oh, sí eso decía su carta pero a Nath no le hacía gracia que su prometida fuera a una mansión con familiares elegantes. Su belleza fresca llamaría la atención y tal vez podrían confundirla y olvidarle y desistir de su boda.


  —Audrey, podrías decirle a tu padre que no deseas ir, por favor, quédate, te echaré de menos preciosa…


  Se moría por besarla y acariciarla, pero notó que los observaban los mozos de los establos.


  No pudo convencerla, Audrey se mantuvo alegre diciendo que solo iría unos días y que se acortaría el tiempo que debían esperar para casarse.


  El se marchó de Greenston poco después con una rara sensación de desaliento, un mal presentimiento.


  


  CAPITULO SEGUNDO


  El viaje a Boston.


  Audrey llegó un día gris a la mansión llamada White Flowers, su hermano la acompañaba y se veía inesperadamente contento y aliviado. No le había hablado durante el viaje más que para retarla.


  La ciudad de Boston era mucho más hermosa de lo que la recordaba y no dejaba de mirar por la ventanilla del carruaje y de sentirse deslumbrada por los vestidos de las damas y los caballeros elegantemente ataviados. Las casas y un montón de carruajes y transeúntes caminando sin prisa… Suspiró encantada, observando cada detalle con la curiosidad de una chiquilla impresionada por tanta magnificencia.


  —Audrey, procura comportarte en esa mansión, recuerda que has sido invitada para acompañar a la prima Rosie, no para pasearte y holgazanear en los jardines. —dijo su hermano.


  La mansión de White Flowers se encontraba a cierta distancia de las calles más recorridas, en un inmenso bosque y al verla Audrey pensó que era la casa más inmensa y hermosa que había visto en su vida. Blanca y rodeada por hermosos jardines, la contempló extasiada, incapaz de pronunciar palabra.


  Su hermano fue recibido por un elegante mayordomo mientras Audrey contemplaba los hermosos cuadros, muebles de tono caoba, hermosos y relucientes…


  Una dama vestida de negro, de cabello gris y aspecto severo fue a recibirla, era la señora Mary Lodge, suegra de su prima Rosie y no tenía aspecto amigable, sus ojos hundidos y la nariz aguileña le daban un toque severo.


  —Oh, bienvenidos a White Flowers, señorita Holmes, señor Holmes... Mi nuera estará muy complacida de recibirle. Está tan agotada la pobrecilla.


  Había otra mujer con un vestido crema sentada en la sala que la miraba sin ocultar su sorpresa y cierto disgusto.


  Su hermano se marchó poco después aduciendo que tenía prisa, él pudo escapar con rapidez pero ella debió quedarse y de pronto se sintió incómoda y desalentada. El vestido que le había dado su madre se veía deslucido frente al de esas damas tan elegantes.


  La prima Rosie no quiso recibirla ese día, dijo que iba a dormir y que estaba muy cansada, así que Audrey debió quedarse con la suegra de esta y su amiga, la señorita Whitcomb hasta que finalmente pudo escapar a su habitación y recibir allí una gran bandeja de plata con una deliciosa carne estofada con papas y pimientos. Oh, estaba hambrienta.


  Luego de devorar casi todo el contenido de la bandeja observó la habitación que la rodeaba. Era hermosa, nunca había visto tanta belleza y esplendor. Era espaciosa y no debía compartirla con nadie, la cama era enorme y tenía cortinados a su alrededor, una mesa, poltronas y un espejo… Oh, había un hermoso espejo oval de tamaño mural, apoyado en un mueble de madera. Descubrirlo le provocó una emoción intensa.


  Se quitó la gorra y se vio en el espejo mientras se pavoneaba… Su vestido no era tan bonito como el de esas dos damas pero al menos no era marrón ni de otro color oscuro y tal vez no debiera llevar una gorra, observó que nadie las usaba en Boston…


  ¡Oh, qué lugar tan hermoso! Pensó y se asomó a la ventana para contemplar ese hermoso paisaje de bosques y cabañas a lo lejos. Tierras de cultivo, caballos salvajes... Respiró hondo pensando que le gustaría recorrer esos jardines llenos de alerces y pinos.


  Conoció a la prima Rosie Lodge a la mañana siguiente, le sorprendió ver a una joven casi de su edad, pálida y con estado de avanzada preñez. No era bonita, o tal vez debió serlo pero su embarazo la había demacrado. El cabello oscuro estaba siempre sujeto con un gorro de dormir y sus ojos verdes pudieron ser bonitos pero no tenían vida.


  La saludó con un gesto lánguido y le indicó que se acercara.


  Luego de intercambiar algunas palabras, y de que ella le preguntara por sus padres y no escuchara sus respuestas, le pidió que le alcanzara la copa con agua que estaba en la mesita.


  —Oh, es que tengo mucha sed.—dijo poco después.


  Audrey notó que sus labios estaban muy secos y parecía extenuada, envuelta en un camisón de hermosa seda rosa con encajes. Nunca había visto algo tan exquisito.


  Debió acostumbrarse a sus constantes demandas y cambios de humor. Solía quejarse todo el tiempo de su estado, y de lo grande que era el niño que esperaba.


  —No puedo caminar casi, ni moverme… Estoy deseando que nazca y ruego al cielo para que esto ocurra cuanto antes—dijo entonces.


  Audrey Holmes, acostumbrada a la vida al aire libre y a ir a donde se le placiera en Greenstone, aquello le pareció una pesadilla. No hacía más que obedecer órdenes de la señora de White Flowers todo el santo día, hasta la acompañaba en las horas del almuerzo y la cena porque parecía que la pobre Rosie se había apegado tanto a su compañía que no quería dejarla en paz.


  —Por favor cuéntame de ti y tu familia. Háblame de tus padres—le pidió en una ocasión.


  Audrey habló hasta que un nuevo pedido interrumpió la conversación y debió acomodarle las suaves almohadas de pluma.


  —Querida prima, ve a mi ropero, vamos, ve…Está allí, a la izquierda.—le ordenó después con un gesto.


  La joven obedeció.


  —Escoge dos, no mejor, llévate tres, los que más te agraden. Sí, los vestidos, están envueltos en sus cajas.


  —No comprendo, señora Lodge.


  —Oh, no me llames así, dime prima Rosie. Quiero que escojas vestidos nuevos, los tuyos no son apropiados para White Flowers, pronto recibiremos invitados y tal vez te inviten a participar de alguna cena o recepción. Mi suegra siempre recibe los jueves, no puedes ir con esos vestidos.


  Audrey enrojeció sabiendo que tenía razón, desde el principio se había sentido fuera de lugar por sus maneras y sus vestidos. No había sido educada como una dama y aunque sus modales eran sobrios, se sentía torpe y muy tonta, siendo observada por la señora Mary y su inseparable amiga Helen.


  Buscó entre los vestidos y escogió tres, uno celeste, otro malva y uno rosa pálido lleno de encajes pero pensó que eran muy lujosos para ella. Además eran de Rosie, los necesitaría luego.


  —Tengo muchos, y esos ya están algo pasados de modas. De todas formas iba a tirarlos, no me servirán luego de que nazca el niño, he engordado demasiado—confesó la joven con expresión fatigada.


  Un golpe en la puerta y la presencia de la doncella de su prima, hicieron que guardara cuidadosamente los vestidos.


  —El señor Lodge vendrá a visitarla señora—le avisó la criada.


  Notó la tensión en Rosie, el cambio notable de su conducta. Como si le tuviera miedo, a su esposo...


  El caballero que cruzó el umbral era alto y de paso firme. Vestía al estilo de Boston, con un traje oscuro de impecable corte, camisa blanca y levita y hablaba con un acento marcado. Su cabello era oscuro y espeso, la piel muy banca, pero a la distancia no pudo verle demasiado pues rápidamente le dio la espalda al confundirle con una de las doncellas.


  Sus ojos de un verde oscuro se centraron en su esposa, a quien encontró pálida, pero más animada con la compañía de esa joven parienta suya. Esperaba que su padre le hubiera dado un poco de educación, no le agradaban los campesinos ni los granjeros… Intuyó que era poco agraciada, su madre le había advertido de su total falta de refinamiento y no le dirigió más que una inclinación respetuosa sin mirarla en ningún momento.

  —¿Cómo estás querida? Te ves cansada—quiso saber mientras se sentaba en una silla a su lado, como un esposo amoroso, preocupado por su salud y bienestar. Luego tomó su mano y la besó con suavidad. Era todo un caballero, pensó Audrey al ver que se sentaba a su lado para conversar con ella.


  Ella pensó que debía retirarse pero la visita fue tan breve que no tuvo tiempo de siquiera sugerirlo. Un caballero educado, aunque frío, altivo y orgulloso. Se preguntó si habría sido una boda concertada, sugerida por alguna de las familias, su madre le había dicho algo al respecto hacía tiempo.


   * * *


  Esa noche podría comer en su habitación y esto no le preocupaba pues luego de pasar el día entero encerrada junto a su prima, estar a solas era un alivio. Allí podía desnudarse y sentir la seda de las sábanas en su piel, nunca había tenido sábanas tan suaves.


  Pero cuando esperaba la bandeja de plata repleta de manjares apareció una doncella para avisarle que el señor Thomas Lodge la invitaba a cenar con ellos. Ella pensó en inventar una excusa pero se detuvo. Tal vez fuera descortés negarse.


  Buscó unos de los vestidos que le obsequiara su prima y escogió el de color rosa pálido, con puños de encaje y un precioso corsé con perlas bordadas en el escote. Nunca había tenido un vestido tan hermoso y le quedaba perfectamente.


  —Podría ayudarla a peinar su cabellera, es tan bonita… Debería enseñarla en vez de esconderla en el gorro—señaló la doncella.


  Audrey le dirigió una mirada de sorpresa, sí, no podía usar ese gorro oscuro con un vestido tan fino. Entonces soltó su cabello dorado y Ann lo cepilló hasta que quedó brillante y luego creyó que quedaría más bonito suelto. Nunca había visto un cabello tan bonito. Pero debía hacerle un peinado, fue por cintas y colonia. Audrey aguardó impaciente. El resultado fue deslumbrante.


  ¡No soy yo! Pensó mientras contemplaba la imagen del espejo de su cómoda. Se veía tan distinta con el cabello recogido con cintas en parte y suelto, del color del oro, brillante y sedoso. Sus mejillas estaban sonrojadas, y sus ojos celestes refulgían mirando el vestido… Oh, un vestido hermoso y elegante hacía mucho por una mujer, eso había dicho su madre una vez. Y ella no parecía una campesina de Providence, sino una señorita elegante y distinguida. Al menos en apariencia lo era…


  Momentos después entró en el salón principal y de pronto se sintió nerviosa al ser observada. No habían sido presentados formalmente, él no había reparado en ella y eso no le había molestado pues su esposa debía preocuparle de sobremanera.


  La señora Mary la miró con gesto altivo, y había otros invitados, amigos de la familia Lodge seguramente, que no dejaron de mirarla con apreciación. Pero lo que más la inquietó fue descubrir la mirada de su anfitrión: Thomas Lodge. Sintió que lo veía por primera vez, el hombre más atractivo y distinguido que había visto en su vida, su mirada tan intensa la hizo sonrojar. Alto, de cabello oscuro y ondeado, sus ojos eran de un verde oscuro, almendrados y de mirar intenso. La nariz recta, la frente despejada, era un hombre intensamente viril, distinguido y sus ojos la miraban apreciativos, un instante que le pareció eterno. Tal vez lo imaginó o fue simple galanteo, pues sintió otras miradas esa noche y no fueron de su anfitrión. Este pareció ignorarla luego de pronunciar su discurso.


  —Bienvenida a White Flowers, prima Audrey. Disculpe mi falta, pues no he podido oficiar de anfitrión porque me encontraba ausente, suelo viajar a menudo a recorrer mis tierras—dijo con voz grave mientras sus ojos la miraban con fijeza.


  Otros caballeros le fueron presentados esa noche pero la joven se sintió torpe en presencia de damas tan elegantes, no sabía qué cubierto tomar y esperó a que la señora Mary escogiera el suyo para imitarla.


  En ningún momento notó las miradas de admiración de dos caballeros en particular, estaba demasiado tensa y nerviosa, ansiosa de no cometer una torpeza para prestar atención al asunto.


  Ese salón elegante, con las hermosas arañas de cristal, la fina platería, se sentía como una campesina en un cuento de hadas. Y de pronto recordó que solo había cumplido una parte de lo que su padre le había encomendado: había servido a su prima Rosie todo el santo día, pero había olvidado por completo leer la Biblia y rezar todos los días durante el almuerzo y antes de dormir.


  Luego de la cena una joven, la señorita Adele Wallace se sentó en el piano y ejecutó una hermosa melodía. Sus manos pequeñas y blancas se movían con destreza. Todos se sentaron a su lado a escuchar. La siguió otra joven con voz aguda y pensó que todas las señoritas distinguidas de Boston sabían cantar y tocar el piano.


  Pero hablaban entre sí, se separaron en pequeños grupos y Audrey se vio sola y aislada, deseando que la reunión terminara para poder refugiarse en su habitación.


  


  


  CAPITULO 3


  Días después la rígida señora Mary se presentó en la habitación de su nuera, no para hablar con ella sino con Audrey.


  Se reunieron en una salita donde la dama solía escribir cartas. Un lugar pequeño y aislado con mesitas y plumas por doquier.


  —Señorita Audrey, por favor tome asiento, necesito hablar con usted.


  Intentó sonreírle pero la joven tuvo la sensación de que su sonrisa era falsa.


  —Por favor, no se ofenda usted—comenzó—pero mi hijo me ha pedido que le enseñe nuestras costumbres, ciertas reglas sociales muy importantes… Pues todos los jueves recibo en White Flowers y quiero que usted participe de las reuniones. ¿Sabe leer y escribir?


  Audrey asintió. La dama suspiró, bueno eso sí que era inesperado… No comprendía la insistencia de su hijo por darle una educación a esa hija de esos parientes lejanos de su esposa, seguramente regresaría pronto a Providence y se casaría con algún granjero deslenguado, y pariría hijos sin cesar, y sus bonitas manos se estropearían con las faenas domésticas. ¡Pobrecilla! Le daba pena la joven, era tan servicial, tan paciente con su insoportable nuera. La dama era estricta, rígida pero sabía valorar esas virtudes.


  —Bueno, empezaremos corrigiendo ciertas expresiones algo vulgares, que no se emplean en Boston. Luego te enseñaré a escoger los cubiertos y a caminar con elegancia.


  Audrey abrió la boca pero no supo qué responder. ¿Entonces sus modales habían causado vergüenza a su anfitrión por eso insistía en instruirla en esos asuntos?


  Pero como nunca se negaba aceptó las lecciones de la señora Mary, y practicó la pronunciación de ciertas palabras y pudo imitar con el talento de un loro, el elegante acento de Boston.


  La señora Lodge había temido que fuera una labor ardua pero no lo fue, pues la jovencita tenía un carácter dulce, dócil y era muy educada, pues a pesar de sus modales campesinos, jamás se quejó y Mary deseó que su nuera fuera como ella, con un carácter dócil y obediente. O al menos no tan quejosa… Nunca había escuchado a una dama encinta quejarse tanto en su vida como lo hacía la esposa de su hijo.


  Audrey ajena a las reflexiones de la dama se concentró en los cubiertos que tenía enfrente. Luego en la forma de pronunciar las palabras y en pocos días había hecho muchos avances. Y su anfitriona llegó a enseñarle unas cortas piezas en el piano, mientras su hijo Thomas observaba los avances a la distancia.


  Había recibido una horrible carta del padre de la joven, ese loco puritano llamado Abraham Holmes, en la cual le recomendaba ser exigente con la joven y recordarle que leyera la biblia y fuera obediente y pidiéndole que no se retrasara pues al parecer la señorita estaba comprometida con el joven Nathaniel Cabot.


  Contempló a la bella jovencita puritana, tan deliciosa e inocente y se preguntó quién rayos sería ese Nathaniel Cabot. Algún granjero seguramente, de modales hoscos y con una barba negra y abundante. ¿Sacrificarían a una joven tan hermosa y encantadora a ese vulgar granjero? ¡Qué insensatos!…


  Un amigo suyo estaba interesado en la joven y había hecho cierta insinuación. Adams Bridleton. Era soltero y le agradaba mucho su prima, el pobre estaba un poco bobo por ella y él había alentado la amistad de ambos al principio.


  Sí, casarla sería una buena idea, podría quedarse en Boston y con el tiempo…


  La presencia de la joven en la sala, tocando el piano con su madre iluminó su alma oscura. Se acercó con paso lento y semblante adusto. Ella lo miró con sus ojos celestes y luminosos cubiertos de espesas pestañas, el cabello dorado brillaba con intensidad porque a diferencia de las señoras de Boston, la joven rara vez usaba sombrero sino un gorro puritano blanco. Pero ese día no lo llevaba, afortunadamente...


  —Thomas hijo, has venido—la voz de su madre fue como un cubo de agua fría.


  Sí, ahora su hijo aparecía más a menudo por White Flowers y eso era bueno, era necesario tapar las apariencias.


  Audrey lo saludó con timidez y él habría deseado que su madre no estuviera presente.


  La joven se retiró tras hacer una reverencia. Oh, vaya cambio, ahora era toda una señorita distinguida. Sus modales habían mejorado considerablemente y sus vestidos enseñaban el esbelto talle y el abundante pecho.


  —Thomas, querido, ¿has hablado con Richardson?


  Lo había hecho, pronto habría una reunión de arrendatarios, pero eso no preocupaba a su hijo, no quería hablar de esos asuntos tan poco gratos. Quería hablar de Audrey, seguir sus pasos…


  La joven se reunió con su prima Rosie. El doctor la había visitado y tenía buen semblante, estaba extrañamente animada ese día, mordisqueando unas golosinas.


  —Oh prima Audrey, el doctor dijo que falta poco para que nazca mi bebé, ¡estoy tan contenta!


  —Me alegro Rosie.


  Audrey acomodó sus cojines y le acercó agua fresca.


  —Oh, prima te ves distinta, ya no pareces una campesina. ¿Qué ha ocurrido? —Rosie miró con ojo crítico a la joven, sin ocultar sus celos. ¿Habría visto su esposo la belleza exuberante de la joven? Era un hombre sensual, bien lo sabía ella… Cuando quedó encinta su alivio fue evidente, ya no tendría que hacer aquello ni él volvería a acercarse. Rosie suspiró al recordar cuánto había llegado a odiar la intimidad con su esposo.


  —Prima Audrey, deberías usar un vestido más discreto—le dijo de pronto.


  La joven se sonrojó, ¿qué había de malo en sus vestidos?


  —Te lo advierto por tu bien, cúbrete y muéstrate modesta. Mi esposo recibe muchos visitantes a diario y temo que…


  No terminó la frase, ni ella preguntó. De pronto su prima dejó de quejarse de sus dolores y le preguntó por su vida en la granja.


  Audrey le habló de sus quehaceres, de sus paseos al río y de Nathaniel Cabot, el joven con quien se casaría pronto. Rosie la miró con lástima, pobrecilla, con esas tareas tan rudas sus manos se ajarían y envejecería prematuramente como esa pobre parienta de su madre casada con un granjero. Pero la palabra matrimonio la espantó de veras.


  —Oh, prima sois tan joven para casaros. ¿Acaso te obligan tus padres?


  Para Rosie eso era algo muy común en Boston y no sabía que en el campo hicieran lo mismo.


  —Claro que no… Bueno en realidad sí… Es que no vieron besándonos en el río y el tonto de Elías nos delató y luego…—la joven se sonrojó ante la mirada francamente alarmada de su prima Rosie. ¿Una joven puritana besándose a escondidas?


  Audrey se sintió muy mal, había cometido una indiscreción al contar ese incidente, en Boston las jóvenes eran mucho más recatadas… ¿Qué pensaría ahora la prima Rosie?


  —Audrey, el matrimonio es más que un beso robado en los jardines—dijo de pronto, porque la joven en ningún momento pensó que su prima del campo consintiera ser besada sino que seguramente fue el rudo granjero que le robó un beso.


  —Espera a crecer, solo tienes diecisiete años y además… Me gustaría tanto que te quedarías aquí y te casaras con un caballero. Nos veríamos con frecuencia. Hablaré con mi esposo, ¿te gustaría vivir en Boston?


  —Oh, sí pero, estoy prometida a Nathaniel, no puedo abandonarle ni deseo hacerlo.


  —¿Por qué? ¿Acaso le temes?


  Audrey sonrió.


  —Claro que no, ¿por qué habría de temerle? Nath me salvó del horrible Samuel y de un joven que se propasó conmigo en los establos una vez. Es muy guapo, si le conocieras comprenderías lo afortunada que soy.


  Rosie se horrorizó, su pobre prima… Qué simple era, qué tonta, diciendo que un granjero podía ser guapo.


  —¿Dices que un joven se propasó contigo en Greenston? Oh, debieron castigarle.


  —Lo hicieron, su padre le dio una paliza y el mío le prohibió volver a acercarse. Ese joven siempre estaba espiándome, era un latoso.


  La joven dama pensó que en el campo ocurrían cosas terribles a las jovencitas y que era un milagro que su prima no estuviera ya encinta y con tres niños. No le sorprendía que se casara tan joven, seguramente sus padres querían ponerla a salvo de esa banda de sátiros que asolaban Providence.


  —¡Oh, qué afortunada he sido al haber vivido en Boston! —dijo de repente.


  Y cuando su marido la visitó a media tarde le habló del asunto aprovechando la ausencia de su prima.


  Thomas la escuchó con una expresión indescifrable.


  —¡Querida, eres tan bondadosa al preocuparte por el futuro de tu prima! Veré qué puedo hacer para ayudarla a librarse de ese compromiso. Por lo pronto le he dicho a su padre que debe quedarse un tiempo más, pues esperaba que su hija regresara la semana entrante.


  A Rosie se le fue el alma a los pies.


  —No temas, se quedará unas semanas más y en ese tiempo veré de encontrarle un esposo.


  —¡OH, gracias Thomas! Pobrecilla, quieren casarla con un granjero. Merece algo mejor, además es mi parienta y quisiera que viviera cerca así podríamos vernos, nos hemos hecho muy amigas.


  —¡Cuánto me alegro, querida Rosie! Cumpliré con lo que me pides, tal vez no sea sencillo, necesita mejorar sus modales y no usar ese horrible gorro. Dile que luzca su cabello, los caballeros de aquí no querrán casarse con ella si se enteran que fue criada en una granja y no sabe comportarse.—le advirtió su esposo.


  Thomas se despidió poco después y ella pensó que era un hombre maravilloso, y que a pesar de todo le amaba.


  


  Audrey pensaba en Nath todos los días y también en Greenston. Extrañaba a su familia y quería regresar. En ocasiones se sentía incómoda en la mansión, los sirvientes la miraban con cierto desdén, y se dormía muy cansada luego de servir a su prima toda la mañana y en la tarde.


  Solo la señora Lodge se apiadaba de ella y la llevaba a sus visitas por la ciudad de vez en cuando. Se daba cuenta de que ese no era su hogar y ella comprendió por primera vez el verdadero significado de esa palabra. No podía correr a sus anchas ni recorrer los preciosos jardines, ni tampoco conocer la mansión en su totalidad.


  Y no quería quedarse de por vida cuidando a Rosie, ni complacerla casándose con un caballero para vivir cerca de White Flowers.


  Había un hombre que la miraba y le dedicaba galanterías pero ella fingía no darse cuenta, era el primo del señor Lodge y había cierto parecido entre ellos. Se llamaba Anthony Lodge y se quedó dos semanas pues tenía asuntos en la ciudad y su anfitrión lo había invitado. Era un caballero muy agradable, tenía una expresión risueña y amable. Cabello oscuro y ojos de un azul grisáceo.


  Un día ocurrió un incidente que la dejó muy inquieta.


  Fue en una fiesta a la que fue invitada, Audrey se ruborizó al recordarlo.


  Había errado el camino al tocador y al atravesar un pasillo oscuro un caballero la había visto al parecer, y la había atrapado robándole un beso. Ella se asustó mucho y quiso soltarse pero el hombre era fuerte y no la liberó hasta saciar el deseo que esa joven le provocaba. Luego la soltó pero ella no pudo ver su rostro, solo su figura, era Anthony Lodge y le hubiera golpeado pero estaba asustada, era primo del anfitrión y huyó antes de que le hiciera algo más, ese beso había sido tan ardiente como el que le daba Nathaniel Cabot.


  No quiso regresar a la fiesta, corrió a su cuarto y se encerró.


  El primo Anthony se quedaría unos días y ella evitó su compañía, atormentada por el recuerdo de ese beso.


  Debía marcharse de esa mansión, tenía miedo. El hombre que la había besado podía entrar en su habitación y… Intentar seducirla y luego dejarla encinta como le había ocurrido a la hija del granjero Thomson, pobrecilla…


  Afortunadamente su madre la había prevenido al respecto, y Audrey y su hermana habían sido alertadas sobre las seducciones y sus nefastas consecuencias.


  Un golpe en la puerta la distrajo de estos pensamientos, era la doncella Anne, la que le hacía esos peinados tan bonitos, diciéndole que esperaban su presencia en el almuerzo.


  No quería ir, dijo estar indispuesta y cansada. Por fortuna esa excusa le sirvió para no ir a servir a su prima. Ese día gris y frío podría descansar y estar tranquila en su habitación.


  A media tarde iría a hablar con el señor Lodge, se atrevería a hacerlo. Sabía que era el amo de White Flowers y solo él podía ayudarla a regresar a Greenston.


  Había algo en ese hombre que la atemorizaba, un peligro invisible, cada vez que lo veía era como si viera al diablo. A veces pensaba que la detestaba, que su presencia era una molestia, había escuchado que odiaba a los granjeros a causa de un incidente entre un grupo de arrendatarios que se negaban a pagar tan alto tributo al señor de White Flowers y ella debía parecerle una tonta campesina.


  —Señorita Holmes, ¿se siente usted mejor?—preguntó sin apartar sus ojos verdes de su estampa.


  Ella bajó la mirada y respondió que sí.


  —Señor Lodge, debo regresar a mi casa, extraño mi hogar… Y mis padres también han de echarme de menos.


  —OH, sí, por supuesto… ¿Acaso ha ocurrido algo que la ha incomodado?


  Audrey no respondió, por primera vez sintió ese peligro invisible en el aire, escondido en esa casa.


  Debió acusar a su primo pero le dio mucha vergüenza, ese caballero la intimidaba por completo.


  —No… Pero, quiero regresar a Greenston, por favor. Mi madre me necesita.


  Se hizo un silencio tenso y luego esas palabras que retumbaron en la sala con estrépito.


  —Me temo que no será posible en estos momentos, señorita Holmes. No se puede viajar con este tiempo, el mar es traicionero y los caminos inseguros. Le he enviado una carta a sus padres para explicarles este contratiempo y sé que entenderán. Por otra parte me siento responsable por su seguridad mientras esté a mi cuidado, sería penoso que sufriera algún daño en los caminos. Unos bandidos asolan los alrededores robando carruajes y dañando a las damas que caen en sus manos, de forma deplorable.


  Audrey se estremeció, estaba asustada, y no pudo evitar mirarle a los ojos.


  —Le ruego que tenga paciencia, esperemos que atrapen pronto a los bandidos y que el tiempo mejore.


  Pero el tiempo no mejoró sino que llegó el invierno y cayó nieve y ella se sintió atrapada en esa mansión sin poder regresar a su casa, sin saber qué le depararía el futuro.


  Se acercaba el momento de que naciera el niño y su prima estaba nerviosa y molesta, todo la irritaba excepto Audrey. La compañía de la joven la animaba bastante.


  —¡Oh, qué bueno que no te hayas marchado!—dijo en una ocasión.


  Audrey sonrió débilmente, no se sentía feliz. Afortunadamente el joven que la había besado en la oscuridad se había marchado, pero ella se sentía inquieta, nerviosa. No hacía más que preguntarse cuánto tiempo más debería quedarse.


  —¿No temes al matrimonio, prima? ¿Sigues pensando en casarte con ese joven granjero?—le preguntó Rosie de repente mirándola con aire especulador.


  —¿Temer al matrimonio? Claro que no. No quería ser una solterona. Esa fue la respuesta que sorprendió aún más a su prima.


  —¿Y sabes lo que ocurre en la intimidad entre un hombre y una mujer? —hizo la pregunta en un susurro para que nadie pudiera escucharlas.


  La joven sonrió asintiendo, sonrojándose levemente. Era la primera vez que hablaban de esas cosas, ella solía conversar con su hermana mayor y compartir información.


  —¿Y no te asusta? ¿No temes sufrir o sangrar?—Rosie estaba sorprendida de que sus parientes puritanos hablaran de esos asuntos con sus hijas.


  —¿Sufrir? ¿Por qué sufriría? No comprendo—ahora Audrey estaba asustada. ¿De qué hablaba su prima?


  Rosie Lodge enmudeció al recordar su noche de bodas, sí, había sido doloroso, espantoso. Pero era su deber y debía aceptarlo. También había sangrado, sus enaguas quedaron estropeadas. Ella se había resistido y él había perdido la paciencia. Y a pesar del insoportable dolor él no se había detenido, lo había hecho y ella, ignorante por completo había llorado y había sentido que la intimidad era algo espantoso.


  —Audrey, creo que eres muy ingenua, tanto como yo lo era a tu edad, antes de casarme. Tal vez descubras que el matrimonio no era lo que esperabas. Procura escoger a un esposo bueno y considerado, huye de los que no lo son.


  Parecía querer advertirle algo y no atreverse a hacerlo. ¿Habría sido tan horrible para ella la intimidad con su marido? Thomas parecía un caballero tan amable y controlado. No podía imaginárselo ardiente y sensual como Nath, por cierto. Pero ella no lo conocía lo suficiente más que por el mero trato superficial.


  —Ahora déjame por favor, iré a dormir. Tráeme esa almohada, Audrey.


  La joven obedeció y se quedó pensando en la extraña conversación que habían tenido Su prima parecía querer advertirle algo sobre el matrimonio pero era demasiado tímida para hacerlo.


  


   Capitulo


  Audrey escribió una carta a su madre, enviando saludos para Nath mientras observaba el paisaje de invierno a través de la ventana de su habitación. El frío se hacía tan intenso que sus manos se congelaban y su letra era borrosa. Tomó nuevamente la pluma y volvió a escribir la carta. Estaba inquieta y asustada, como si tuviera algún extraño presentimiento. No podía explicarlo por supuesto. Pero en ocasiones sentía que alguien seguía sus pasos y la espiaba. ¿Por qué? ¿Acaso su presencia no era grata en White Flowers?


  Anthony Lodge había regresado y eso también la ponía nerviosa. Sus miradas eran intensas, y la seguía con la mirada, ¿acaso también la seguiría en la mansión?


  Terminó de escribir la carta y la guardó cuidadosamente.


  Luego escuchó una exclamación y pasos corriendo por la casa. Supo que algo ocurría y se asomó a su habitación cubriéndose con su capa de lana porque tenía frío.


  —La señora va a dar a luz, el niño está en camino, nacerá de un momento a otro.—le avisó Ann la doncella y luego se reunió con la partera y fue a la habitación de la señora Lodge.


  Audrey corrió, ansiando ayudar, mas al llegar unos gritos desgarradores la detuvieron. Su pobre prima gritaba como si la estuvieran matando, sin control, desesperada… Y la comadrona poco podía hacer para calmarla, mojaba su frente, le hablaba con dulzura mientras las doncellas corrían en busca de agua caliente y vendas.


  Todo ocurrió muy deprisa.


  El doctor demoró en llegar y ella volvió a chillar hasta quedar exhausta.


  Y cuando este finalmente apareció se presentó en la habitación con cara de pocos amigos.


  —Márchese señorita, por favor—ordenó el feo doctor, lo que menos necesitaba en esos momentos eran señoritas curiosas y entrometidas. El asunto era grave, mucho más de lo que había temido. Los latidos del bebé se oían débiles y la señora Lodge estaba exhausta y muy dolorida. Un parto difícil, ambos podían morir y él debería escoger… Sería una triste decisión.


  Horas después el niño nació, un robusto varón que solo vivió una horas, a quien llamaron Edmund. Pero Rosie sobrevivió.


  Audrey lloró en su habitación al enterarse de la trágica noticia, en esos momentos odiaba estar en White Flowers y habría deseado poder regresar a Greenston esa noche. Huir y olvidar que había estado en ese lugar. Pobre Rosie y su bebé…


  —Nació muy débil, su corazoncito no resistió—le dijo una doncella.


  Pero no podía huir, su padre la habría reprendido, y siguiendo un impulso fue a ver a su prima, debía consolarla.


  Poco antes de llegar vio a Thomas Lodge con los ojos rojos de haber llorado, triste y aturdido, nunca lo había visto en ese estado.


  —Lo lamento mucho, señor Lodge—dijo y su voz se quebró.


  Él se acercó y secó sus lágrimas con ternura… Al notar que la jovencita puritana lloraba necesitó tanto estrecharla contra su pecho, sentir su calor… Su corazón latía acelerado y su pecho generoso rozó el suyo y sin poder soportar un minuto más la atrajo contra sí y la besó. Solo rozó sus labios porque ella lo rechazó espantada y aturdida.


  —No—dijo ella apartándole horrorizada.


  Thomas se alejó.


  —Perdóneme por favor, no sé por qué hice eso, no soy un truhán… Olvídelo, se lo ruego—dijo.


  Audrey se alejó asustada, ese beso había sido tan inesperado y miró a su alrededor rogando que nadie los hubiera visto. Pero se equivocaba, porque al volverse tropezó con Anthony, el primo del amo de White Flowers. Nunca había sentido tanto terror al verle, porque vio en sus ojos una risa picaresca que congeló su corazón.


  —Señorita Holmes, ahora comprendo por qué me evitaba usted… Pero tenga cuidado, ha sido una gran imprudencia lo que acabo de presenciar.—dijo y Audrey notó cierto resentimiento en sus palabras. ¿O acaso sentía celos?


  —Señor Lodge, lo que usted vio fue un error.


  —¿Un error? OH, es usted tan ingenua señorita Holmes, ahora comprendo muchas cosas y solo le aconsejo que huya de esta casa mientras pueda hacerlo. Es una pena, mis intenciones era mucho más serias, ¿sabe?


  —Usted me besó en aquella fiesta ¿no es así?


  El joven sonrió tentado.


  —Usted me interesaba señorita puritana, pero mi primo me prohibió cortejarla, ahora entiendo por qué lo hizo.


  —Pues se equivoca, estoy comprometida y me casaré en un mes en Greenston señor Lodge—le dijo con dignidad.


  —¿De veras? La felicito señorita Holmes—dijo y se alejó.


  Anthony Lodge se marchó luego del funeral, sin decirle una palabra a su primo de lo que había visto. Sintiendo pena por la joven puritana porque conocía bien a su primo y sabía que tenía planes para ella. Él la habría salvado pero Lodge le había prohibido cortejarla, acusándole de no tener buenas intenciones con la señorita Holmes. Se equivocaba por supuesto. Le gustaba mucho la jovencita puritana de la colonia, pero al parecer su primo la tenía reservada para él, como su amante por supuesto, porque era un hombre casado y su esposa demasiado joven para morir. Era una pena, se habría casado con ella de haber respondido a su entusiasmo, pero la jovencita o era muy tímida o debía estar enamorada de su primo.


  Luego de presenciar esa escena en la escalera se inclinó a creer eso último.


  Audrey fue a ver a su prima y vio que dormía profundamente. El niño ya no estaba en su cuna, alguien lo había llevado. ¡Oh, qué triste! Su madre había perdido un niño hace años cuando era un bebé, tuvo fiebres y había sido el momento más triste de su infancia.


  Regresó a su habitación convencida de que solo estorbaría si volvía a visitar a Rosie y no quería ver de nuevo al señor Lodge. Ese beso la había confundido, fue inesperado, dulce y sus caricias… Tal vez solo fuera un gesto de cariño o… Ella era parienta de su esposa, no debía. Además estaba prometida en matrimonio con Nathaniel…


  Se sorprendió al descubrir que ese día no había pensado en Nath como siempre lo hacía.


  El niño fue enterrado al día siguiente con una ceremonia discreta. Visitas de luto llegaron a White Flowers, entre ellos el padre de Rosie que era viuda y su hermano, Edward con su esposa y la señora Mary fue la encargada de recibirlas, visiblemente triste. Audrey había ido a ayudarla, pues no soportaba permanecer mucho tiempo, ociosa, en su habitación. Evitó mirar al señor Lodge quien permaneció conversando con sus amistades vestido de luto.


  Deseaba marcharse, pero ay, no podía hacerlo todavía, la señora Lodge la necesitaba y esos días fue de mucha ayuda para ella y notó que se lo agradecía en silencio.


  Rosee la llamó a media tarde, tenía la cara hinchada y se veía muy decaída y pálida. Pobrecilla, cuánto debía estar sufriendo, no podía siquiera imaginarlo.


  Tomó su mano y la estrechó y la joven lloró sin decir palabra y Audrey también lloró.


  


  CAPITULO 4


  Pasaron los días y Rosie pudo al fin abandonar la habitación y reunirse con su familia durante las comidas.


  La casa permanecía de luto y no había reuniones sino visitas de duelo.


  Audrey escribió una carta a su madre contándole la tragedia y explicando que no podía regresar todavía. ¡Oh, cuánto le pesaba comprender que tal vez debiera esperar por semanas!… Tiritó a pesar de estar frente a la estufa, en ocasiones esa casa se volvía helada, inhóspita.


  Cuando bajó a cenar esa noche lo hizo con su vestido azul porque no tenía un vestido negro, excepto el de la colonia pero era tan sencillo que no quiso ponérselo.


  Sintió su mirada y se estremeció. Poco después sus miradas se encontraron en un momento y ella recordó ese beso en un momento de tristeza y desesperación, y las palabras de Anthony, el primo del señor Lodge.


  —Siéntate aquí, Audrey—le ordenó la señora Mary mirándola con hostilidad.


  Había notado el interés de su hijo por la joven y creyó que eran imaginaciones suyas, pero luego comprendió que la parienta de Rosie era demasiado bonita, y de haberlo sabido no la habría invitado a la mansión. No era prudente. Hablaría con su hijo para que la joven regresara cuanto antes, su presencia ya no era necesaria en White Flowers.


  Era una dama de mundo y comprendió que el asunto podía llegar a mayores y no era aconsejable, se trataba de la parienta de Rosie y si sufría algún daño en su mansión… El padre de la joven exigiría una satisfacción. Un granjero feroz, de poblada barba oscura, entrando en White Flowers armando de un reluciente puñal para matar a su único hijo… La visión le resultó aterradora.


  Para terminar de crispar sus nervios una tarde presenció una conversación entre su hijo y esa jovencita. Se detuvo a tiempo para escuchar un trozo y luego sacar sus conclusiones.


  —Señor Lodge, le ruego que me ayude a regresar a Greenston, temo que mi presencia es más una molestia en estos momentos tan tristes.


  La mirada de Thomas sobre la joven fue lo que más asustó a la señora Lodge, en ella había un deseo intenso y algo más. Oh, su hijo estaba interesado en esa joven y tal vez perdidamente enamorado. Era extraño porque Thomas no era pícaro ni enamoradizo y además estaba casado con Rosie, y esa joven comprometida con un rudo granjero. La situación no podía ser más complicada y desastrosa.


  —Señorita Audrey, su presencia no es una molestia, al contrario, es usted una compañía muy querida y muy grata para mi esposa. Ella me ha rogado que le consiga un esposo ¿sabe? Porque le gustaría que se quedara en Boston, pero me he negado a hacerlo. Creo que primero debería preguntarle qué pensaba del asunto—dijo Thomas Lodge.


  —Oh, no señor, yo estoy comprometida y me casaré en un mes con el señor Cabot y esa es la razón por la que necesito regresar. Una boda no puede celebrarse con prisas y necesitaré un vestido nuevo y…


  Su mirada la hizo callar. El se acercó y ella temió que fuera a besarla de nuevo y se apartó confundida.


  —¿De veras quiere casarse con un simple labrador, señorita Holmes? ¿No le agradaría quedarse en Boston y que su esposo fuera un caballero de fortuna?


  Audrey dijo que debía honrar su compromiso sin dejarse deslumbrar por las tentaciones y la vanidad. Hablaba como su padre, y pensó que al menos recordaba sus enseñanzas.


  Las palabras de la joven puritana le hicieron sonreír.


  —Tal vez sea una prueba que le envía el Señor, señorita Holmes, ¿no lo cree? Nuestro padre nos envía tentaciones que debemos resistir para demostrar que somos dignos de su amor. ¿Teme usted sucumbir a ellas, señorita?—el astuto Lodge usaba los proverbios de los puritanos en su propio beneficio, como si fuera un juego de palabras.


  —No, no lo temo, señor Lodge. Pero me he quedado demasiado tiempo en su mansión y debo regresar para mi boda, le ruego que me deje ir.


  Había una súplica en sus ojos, una intensidad que alarmó a la viuda Lodge, porque tal vez era la misma intensidad que vio en la mirada de su hijo Thomas. Un amor secreto y sofocado, condenado desde su nacimiento contra el que no podrían luchar.


  Thomas se acercó a la joven y le dijo algo al oído mientras tomaba su rostro con dulzura entre sus manos.


  —Es una dura prueba que le envía el señor, si realmente quiere casarse con ese joven nada podrá impedir su boda Audrey Holmes. Además, pronto nevará y los bandidos no han sido capturados.


  La historia de los bandidos no era más que una excusa, era prisionera de esa casa y de ese hombre, pero le demostraría que no estaba interesada en sus atenciones y que no podría salirse con la suya.


  Abandonó la habitación momentos después y Thomas tenía una expresión dulce y soñadora cuando apareció su madre y lo regañó por retener a esa joven la mansión.


  —¿Qué pretende usted señor Lodge? ¿Es la parienta de su esposa, acaso lo ha olvidado?


  Thomas no respondió, cuando se enfurecía no le salían las palabras y detestaba que lo trataran como chiquillo, era un hombre y haría lo que quisiera con esa damisela y con todo lo demás.


  —¿Y qué historia ha inventado usted para asustarla sobre bandidos? Hijo, todos han notado esas miradas, olvida esa locura. Rosie es tu esposa y el matrimonio no puede deshacerse ni consentiré que ilusiones a esa joven para seducirla. Es una joven inocente, una pobre campesina y si la seduces…


  —Calla madre, no he seducido a nadie para que me acuses y quieras adivinar mis intenciones.


  —La retienes aquí por una razón, planeas algo Thomas y no te daré mi apoyo ni aprobación en este asunto. Y si tu no ayudas a esa joven yo sí lo haré. Debe regresar a su casa y cumplir su destino, y será lo mejor para todos.


  Thomas se enfureció, odiaba que su madre esperara arruinar sus planes.


  —No harás eso madre, no intervendrás.


  —Oh, sí lo haré señor Lodge y nadie va a impedirlo.


  ¡Maldición! En ocasiones odiaba a esa mujer, ella fue quien le buscó esposa y por haberle escuchado ahora estaba casado con una dama fría y quejosa, que se entregaba a él por obligación. Sí, en otros tiempos creyó que sería una esposa adecuada, hasta le había parecido bonita pero su desencanto llegó la noche de bodas y después… Evitando la intimidad, incumpliendo de forma constante sus deberes de esposa, obligándolo a buscar consuelo en su amiga viuda.


  Y ahora debía estar atado a esa criatura caprichosa el resto de sus días.


  Pero nada detendría a la señora Lodge, y habló con Audrey diciéndole que ella la ayudaría a regresar a Greenston.


  La joven le sonrió agradecida, la conversación con su hijo la había dejado muy asustada. No era tan tonta para no darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero lo que la señora Mary ignoraba eran que Audrey se sentía confundida por las atenciones de ese caballero.


  —Prepara tus cosas, enviaré a Mary para que te ayude, partirás mañana a primera hora.


  —Oh, le agradezco señora Lodge.


  Pero esta vez fue Rosie quien fue a su cuarto a convencerla de que se quedara, al enterarse de su inminente partida.


  —Oh, no regreses por favor, te obligarán a casarte con ese horrible joven—dijo.—Y nunca más volveremos a vernos, estoy segura de que tu esposo no te dejará. Hablé con Thomas, le pedí que te convenciera… Oh, no te vayas, quédate un tiempo más.


  —No puedo Rosie, me he quedado más tiempo del que esperaba, mi boda será en unas semanas pero no pienses que no volveremos a vernos.


  Rosie estaba angustiada, nunca había tenido amigas y sus otras primas tenían edades dispares, pero se había encariñado con Audrey, era tan dulce y tan buena. Pobrecilla, ¿qué sabía ella de esos asuntos? De lo que ese burdo granjero haría con ella la noche de bodas… Un hombre hosco sin modales, ni siquiera la trataría con delicadeza sino que la lastimaría, le haría mucho daño estaba segura y la pobre se encontraría indefensa. Y era tan sensible que tal vez muriera del susto.


  —Audrey espera por favor, debo hablarte. —dijo su prima.


  Estaba muy pálida y notó sus pupilas dilatadas. Vio como cerraba la puerta y la enfrentaba.


  —Querida prima, no dejaré que te vayas sin antes avisarte porque seguramente nadie más lo hará. El matrimonio no es ese cuento de rosas que te han contado, de pequeña te habrán dicho que debías casarte con un príncipe y que si no te casabas serías una solterona muy desdichada.


  No, su madre no le había dicho esas cosas y no tenía ningún miedo a casarse ni a la intimidad, no era tan ignorante ni tan tímida como creía su prima. Además ella amaba a Nath desde los diez años, había sido su primer amor, no era un extraño con quien la obligaban a casarse.


  —Oh, prima, ni siquiera me atrevo a decirte lo que te hará ese hombre, me da tanta vergüenza… Pero debo hacerlo y lo haré.


  Audrey escuchó a su prima con curiosidad. Sangraría y el dolor sería insoportable, porque una joven virtuosa era pequeñita y estrecha. Eso la impresionó un poco.


  —Y deberás entregarte a él todas las noches, y no te dejará en paz hasta dejarte encinta y luego… Desearás nunca haberte casado. Eres tan joven prima, tan ignorante de las maldades del mundo.


  —Rosie, no creo que sea tan horrible como tú dices, además yo amo a Nathaniel, lo amo desde que era una niña... Es muy guapo sabes, y es un caballero, no me lastimará, estaré bien.


  Muy bien quiso agregar, pero no se atrevió. De pronto se sintió impresionada, no por el asunto del dolor y el sangrado sino porque su prima considerara que la intimidad fuera algo detestable y desagradable. Su esposo era tan atractivo y educado… De haberse casado con él no se habría sentido tan apenada…


  No debía tener esos pensamientos, mejor sería no pensar siquiera en Thomas Lodge. Muy pronto se marcharía y sería parte de sus recuerdos de su estadía en Boston.


  


  CAPITULO 5


  La señora Holmes estaba inquieta, la carta de su hija la había llenado de angustia, pobrecita Rosie, había perdido a su hijito. Y lo que más le preocupaba a la dama era la demora de Audrey.


  Su marido compartía su preocupación, no podía creer que una visita de unas semanas se convirtiera en casi dos meses.


  Nathaniel había ido días atrás preguntando por Audrey algo preocupado y el señor Holmes habló de la tragedia de su prima y la decisión de su hija de quedarse para consolarla. Era razonable por supuesto, pero era la tercera excusa que recibía el joven Cabot, ansioso porque se acercaba la fecha de su boda y la novia estaba aún en Boston. El asunto le dio mala espina, la echaba de menos, tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde su partida. Nunca debió dejar que se fuera, debió convencer a sus padres…


  De pronto tomó una decisión, iría él mismo a buscarla. Lo haría. Tal vez la mantuvieran cautiva, obligándola a aquedarse…


  Una decisión similar tomó el padre de la joven, preocupado por su tardanza. La joven debía casarse con el joven Cabot, y luego estaría a salvo de todos los peligros y las vanidades, no era prudente que se quedara en esa casa llena de lujos y vida ociosa. Envió a su hijo a buscarla y Adams aceptó el encargo con expresión resignada.


  


  Audrey se sintió inquieta, sería la última noche que pasaría en la mansión, su prima no había podido convencerla de que se quedara. Debía alejarse y sabía la razón, tal vez la señora Lodge también lo supiera… Solo Rosie parecía ignorar lo que estaba ocurriendo… De lo contrario no le habría pedido que se quedara.


  Censuró sus pensamientos, se odió a si misma por pensar en Thomas y desear su compañía. Ese hombre era el marido de su prima y además era un caballero. Pero la había besado y su último encuentro había sido muy inquietante.


  Rezó sus oraciones y pensó “mañana estaré a salvo, regresaré a Greenston y me casaré con Nath. No estaré confundida, ni recordaré su mirada ni ese beso que le había hecho comprender que estaba enamorándose de ese hombre y que ese amor era una fuerza tan poderosa que vencía todo lo demás.


  La joven se durmió poco después tan profundamente que no escuchó unos pasos acercándose a su habitación y luego detenerse y girar el picaporte sin hacer ruido.


  No había podido contenerse, necesitaba verla de nuevo mientras dormía, contemplar su cuerpo femenino y sensual…


  Permaneció en el umbral contemplándola hasta que la joven se movió inquieta, debía tener algún sueño. Un gemido suave escapó de sus labios y creyó que perdería el control y se abalanzaría sobre ella como un demonio. OH, nunca la dejaría que fuera de ese tonto granjero, ahora era una flor delicada, una señorita distinguida, lo había aprendido todo con tanta rapidez… Él fue quien convenció a su madre de que la educara, y no lo había hecho para que un palurdo disfrutara del premio.


  Su deseo por la joven era doloroso, ansiaba verla, solo verla, escuchar su voz…


  Pero esa noche no la tendría, debería contenerse una vez más y esperar… Esperar un tiempo que temía, sería eterno.


   ***


  Su prima insistió en obsequiarle nuevos vestidos y la dejó partir con la promesa de que regresaría en primavera. Quería enseñarle las flores quedaban su nombre a la mansión, esas flores blancas de exquisito aroma, rosas blancas...


  —Vendré, querida Rosie—prometió Audrey.


  No nunca regresaría y lo sabía, no quería volver a ver a Thomas y sabía que lo mejor era olvidar que había pasado una temporada en esa mansión. Había conocido un mundo distinto, vestidos hermosos y caballeros galantes, pero ansiaba regresar a Greenston, su verdadero hogar.


  Cuando él fue a despedirla simplemente besó sus manos provocándole un cosquilleo repentino y espantoso, mientras la miraba con gravedad.


  —Quiero agradecerle por su visita y por haber cuidado tan bien a mi esposa señorita Holmes. Y en nombre de Rosie le entregaré un presente de bodas.


  Ella tomó la caja y encontró una cadena con una medalla, un camafeo con la foto de una dama antigua, de oro sólido. Era muy costoso, no podía aceptarlo.


  —Señorita Holmes, es parienta de mi esposa y quiero darle un presente de bodas. Guárdelo, ¿no dice el señor que hay que guardar para los tiempos de escasez? Me sentiré muy ofendido si no lo acepta.


  Audrey guardó la cajita de madera con su tesoro, evitando su mirada, incómoda y nerviosa.


  Mary Lodge la acompañaría hasta la diligencia y luego, la doncella la acompañaría de regreso hasta Greenston, pues no era prudente que una dama viajara sola. La viuda Lodge era la única feliz esa mañana, ansiaba librarse de esa jovencita cuanto antes y poner fin a ese asunto tan peligroso.


  Rosie derramó abundantes lágrimas, odiaba quedarse sola en esa casa, tenía miedo. Sabía que pronto su esposo se acercaría, que era un hombre que sabía disfrutar su lujuria y le pediría otro hijo… Y ella no podía negarse…


  Para evitarlo se fingió enferma, dijo haber pillado un resfriado y sufrir un terrible dolor de cabeza. Cualquier excusa sería buena para alejarle. Oh, no soportaría quedar encinta de nuevo y permanecer postrada, sola y abandonada. Ya no estaría Audrey para leerle algún libro o distraerla con sus cuentos la granja. Pobrecilla, parecía tan joven y vulnerable y cuando la vio entrar en el carruaje tuvo la sensación de que nunca más volvería a verla.


  Thomas se marchó al día siguiente, tenía asuntos que atender y necesitaba distraerse y poner en marcha su plan, luego de ver con dolor como se marchaba la luz de la mansión, ese ángel que había entibiado su alma oscura con su presencia esos meses y ahora lo abandonaba, llenándolo de oscuridad.


  


  


  Así, Audrey regresó a Greenston a fines de marzo, cuando el frío cedía dando paso lentamente a una nueva primavera.


  Todo era como recordaba excepto ella, y al verla con sus nuevos vestidos sus padres no la reconocieron. Y cuando iban a preguntarle a la distinguida señorita de vestido lavanda, gorro de ala ancha y guantes de seda si había errado el camino fue su madre quién la reconoció.


  —Oh señor Holmes, es Audrey, nuestra niña.


  Abraham entornó los ojos con desconfianza. ¿Pero qué le habían hecho a su hija? Esas ropas eran muy inapropiadas, costosas y la hacían parecer cinco años mayor.


  —¿Qué haces con esas ropas, Audrey Holmes? ¡Cuánto lujo y vanidad! ¿Y qué llevas en el cuello?—exclamó.


  Ella no respondió, ¡se sentía tan extraña! Solo su madre la miraba con aprobación y asombro. Estaba hermosa, la digna esposa de un caballero. Qué pena que su prima no le hubiera conseguido un pretendiente entre sus amistades. Esos ricos eran muy egoístas, jamás pensaban en los demás. La pobre había ido a servirles, a ayudar al a pobre esposa enferma y solo la había devuelto bella como una flor, con preciosos vestidos pero sin esposo. Para que sus manos volvieran a ajarse, su cutis se estropearía y luego… Debería soportar a un marido sin modales y sus quehaceres se duplicarían cuando tuviera hijos.


  Amy Holmes sintió nostalgia de la vida que pudo tener de haber vivido aquel joven caballero tan interesado en ella. Habría vivido en una bonita mansión de Boston, con sirvientes, recibiendo amistades… Pero ¿de qué servía lamentarse? Solo que había soñado un destino diferente para su pequeña y mimada Audrey.


  Y la joven debió cambiarse el vestido para ayudarla a amasar pan y preparar la cena, había mucho que hacer. Nada de haraganerías, su paseo por la gran ciudad había terminado, eso dijo su padre.


  Audrey se despidió de su antigua doncella; quién había mirado todo con creciente curiosidad, pensando que debía adaptarse. Estaba en su hogar, debía sentirse contenta, ¿por qué sentía esa rara tristeza en su alma? ¿Esa inquietud y añoranza por White Flowers?


  Esa noche antes de dormirse abrió la cajita y miró la medalla que él le había obsequiado, era hermosa y tenía su aroma… La guardaría como un tesoro.


  Cuando la guardaba vio que caía algo de la caja, ¿qué era? Era un anillo grueso y había una nota grabada en él. Oh, debió dejarlo allí por descuido, era suyo, se lo había visto... Debía devolvérselo o creerían que ella lo había tomado… ¡Qué horror!


  Al día siguiente fue su hermana Meg a visitarla, pero no vio a Nath y lo echó de menos, había creído que iría a verla.


  Meg estaba realmente rolliza y ya se notaba su estado. Sonrieron y se abrazaron.


  —Audrey, cuánto has crecido ¿o has adelgazado? Te noto cambiada. Padre, el viaje a Boston le ha sentado—comentó.


  Ella se sonrojó incómoda. No quería hablar de Boston ni que le hicieran preguntas.


  Pero Meg no lo notó, a ella si le sentaba el matrimonio y se preguntó si habría sufrido como la pobre Rosie en su noche de bodas. Jamás lo había mencionado, ninguna joven casada comentaba esas cosas en realidad y su hermana se veía feliz.


  A media tarde dieron un paseo, de lejos se parecían, ambas eran rubias y de figura rolliza aunque Meg era más alta y sus ojos de un tono verdoso.


  —Oh cuéntame de Boston, ardo de deseo de saber cómo te ha ido. Dime, ¿nuestra prima Rosie era muy insoportable? Madre dijo que estabas todo el día sirviéndola.


  —Oh, claro que no Meg, Rosie es muy dulce. Me obsequió muchos vestidos y dejó que los escogiera.


  —¿Es hermosa? ¿Tiene muchos vestidos de seda?


  Audrey respondió al interrogatorio mientras ambas se acurrucaban en sus capas mirando el río.


  De pronto habló de las advertencias de su prima el día antes de su partida, haciendo que su hermana se sonrojara levemente.


  —¿Es cierto lo que dijo? ¿Es muy dolorosa la noche de bodas Meg?


  —Audrey, nuestra prima está loca, decirte esas cosas. ¿No ves que la muy boba quiso asustarte para evitar que te casaras? ¿Acaso esperaba que te quedaras a servirle para siempre?


  —¿Entonces mintió? ¿Todo es mentira?


  Su hermana demoró en responderle, pero de pronto comprendió que su hermana iba a casarse pronto con el joven Cabot y era importante que perdiera el miedo.


  —Audrey, no es doloroso, pero luego que ocurre sí sangras un poco. Pero en esos momentos no te enterarás. Así que no debes preocuparte, la prima exageró mucho para asustarte y no obró bien. Si te dejas atormentar por sus mentiras no querrás casarte.


  Ella aceptó la explicación sin hacer más preguntas. Meg cambió de tema rápidamente, temía que le hiciera más preguntas. Su madre le hablaría cuando fuera el momento y la tranquilizaría.


  Nath fue a visitarla una semana después, pero tardó en reconocerla, se veía distinta, cambiada. Sus vestidos eran tan bonitos y hasta la forma de hablar había cambiado.


  Sus ojos azules la observaron con fijeza. Era mucho más hermosa de lo que la recordaba.


  —Audrey, fui a buscarte a Boston. Y estuve en White Flowers. Lo lamento mucho.—dijo de pronto.


  —¿Qué ocurrió? —dijo ella llena de malos presentimientos.


  Sus padres se miraron y fue su madre quien le dio la triste noticia. Su prima había muerto, sufrió un ataque al corazón y murió mientras dormía.


  —Pero eso no puede ser, cuando me fui estaba viva Nath, debe haber un error, tal vez era la señora Lodge y confundiste sus nombres.


  Nath dijo que había sido Rosie, y lamentó haber conocido la casa de sus parientes en tan tristes circunstancias.


  —Pobre Rosie, tan joven, morir así.


  —Fue voluntad de nuestro señor y no debemos cuestionarle. Recemos por su alma, pediré al reverendo que mencione su nombre en la liturgia del domingo.—sentenció su padre.


  —Audrey, debemos retrasar tu boda, no sería decente que te casaras ahora.—dijo Amy Holmes.


  A Nath no le agradó pero comprendió que no podía decir nada al respecto.


  Audrey quedó muy afectada por la tragedia y ese día no se vio con Nath a escondidas para besarse ni lo hizo los días siguientes cuando él iba a verla.


  Sin darse cuenta se había alejado, como si sus pensamientos y su corazón estuvieran en otra parte. No hacía más que pensar en Rosie y en su inesperada muerte.


  Rezó para alejar a Thomas de su mente pero no pudo hacerlo. Era como un embrujo, como si sintiera cerca su presencia en la granja, hasta cuando daba paseos por el río, un fantasma que la seguía a todos lados como si lo llevara consigo.


  No se engañaba. Recordaba sus ojos, sus modales de caballero y ese beso impulsivo que le dio en un momento de tristeza y debilidad.


  Tiró una piedra distraída. ¿Qué sería de él ahora sin su esposa? ¿Y qué sería de ella confundida como estaba? Debía casarse con Nath, lo había prometido, era su viejo amor, no pudo olvidarle tan pronto, no podía ser…


  


  


  


  


  CAPITULO 6


  Pasaron los meses y no había dejado de pensar en él. Oh, se había enamorado como una tonta de un hombre al que jamás volvería a ver, y era un sentimiento tan doloroso y frustrante que su humor empeoraba día a día.


  Un día fue a dar un paseo por los bosques, como aquella vez… Necesitaba caminar y esperaba no presenciar nada extraño, ciertamente que no estaba de humor para ello.


  De pronto escuchó unos pasos y se detuvo, inquieta, odiaba ser espiada y si se trataba de Nath…


  Pero no era Nath, era un caballero alto con sombrero, un desconocido y tuvo miedo, no solían haber forasteros en la granja pero…


  Corrió a esconderse, conocía esos bosques como la palma de su mano, nadie podía encontrarla…


  Vio como el sujeto de traje y sombrero se alejaba, caminaba de forma peculiar y la joven tembló pensando que era un forastero loco buscando aprovecharse de una campesina indefensa. Ya había ocurrido una vez. Pero ella no era una campesina indefensa sino una joven que sabía defenderse. Tomó una rama gruesa del suelo y aguardó.


  Cuando estuvo segura de que el desconocido se había marchado salió de su escondite. Luego regresó con paso lento hacia la granja, su vida había cambiado, pero necesitaba recomenzar y entender lo que le estaba pasando, ese estado de incomodidad, de sentir que ya no pertenecía a ese lugar y tampoco a la mansión de White Flowers. Su ánimo era terrible, y en Greenstone le aguardaba faena que cumplir, pelar legumbres, amasar pan, hacer dulce en conserva… Su pobre madre trabajaba demasiado, siempre estaba cansada pero nunca se quejaba.


  Mientras regresaba vio a Nath cabalgando en su semental negro, tan loco como él, brioso y temperamental, no hacía más que sacudir sus crines y morder el freno relinchando. Decían que solo él podía montarlo… Tantas veces se había asomado a su ventana solo para verle y su último encuentro había sido tan triste. Oh, Nath…Sus ojos se nublaron y se alejó, él no la había visto ni querría verla luego de su última pelea y ella… No estaba segura de quererle como antes, a menudo pensaba en Thomas preguntándose si él la recordaría o la olvidaría y se casaría nuevamente con una señorita distinguida, hija de algún comerciante cuando se cumpliera un año de su viudez.


  No era feliz, oh, estaba cansada y las manos le dolían, como si esas manos blancas y pequeñas hubieran perdido la capacidad para el trabajo de la granja.


  Cuando la joven se hubo retirado a descansar, luego de la cena, Abraham Holmes le dijo a su esposa:


  —Audrey está muy extra, ¿qué le ocurre? Como si el viaje a Boston la hubiera cambiado. Todo la disgusta y no quiere casarse con Nath. Bueno, en verdad que no la culpo, es un joven de maneras algo rudas, nunca entendí por qué había aceptado casarse con él… Imagino que porque es guapo, todas las jovencitas creen que eso es lo único que cuenta a la hora de escoger un marido.


  Su esposa no respondió, siempre había mimado a su pequeña Audrey pero en ocasiones sentía deseos de darle azotes, se había vuelto haragana y malhumorada. Supuso que porque extrañaba White Flowers, y había reñido con Nath declarando que no se casaría con él.


  Sola en su habitación Audrey no podía conciliar el sueño, no hacía más que pensar en Thomas y en Nathaniel. Habían reñido porque él dijo que estaba cambiada y la acusó de tener un enamorado en Boston. Esa acusación en forma de broma la enfureció y desde entonces había evitado su compañía.


  Sus padres creyeron que era una simple riña de novios y que se le pasaría pero llevaban más de dos semanas sin hablarse.


  —Audrey, ese joven te quiere, no juegues con sus sentimientos—le había dicho su madre ese día.


  Y Audrey sabía la razón por la que rechazaba y no quería saber nada de Nathaniel. Estaba confundida y no había podido olvidar a Thomas. Tal vez nunca lo hiciera. Pero debía comprender que era un caballero y los caballeros no se casaban con las hijas de los granjeros y ella nunca aceptaría ser su querida.


  Thomas ni siquiera pensaría en ella, seguramente escogiera como esposa a la hija de algún aristócrata extranjero.


  Pero Nath la quería, y parecía arrepentido de lo ocurrido, debía perdonarle y continuar su vida como antes de haber ido a White Flowers. ¡Si pudiera hacerlo!


  


  


  Al día siguiente mientras daba un paseo por la pradera vio a Nath. No esperaba que él se acercara luego de su último encuentro y sin embargo, pareció cambiar de idea porque dirigió sus pasos hacia ella.


  Con el pecho desnudo y esa camisa blanca de lino sin abrochar, el cabello oscuro alborotado y su mirada fiera, oh, estaba tan guapo… Al verle sintió renacer en su pecho ese tímido amor de niña. No pudo evitar que su corazón latiera con mucha fuerza en esos momentos.


  —Audrey—susurró y la tomó entre sus fuertes brazos atrapándola contra su pecho.


  Sintió que se derretía al sentirle tan cerca, su piel parecía de fuego y sus labios quemaban los suyos… Había sido una tonta al rechazarle, claro que quería ser su esposa, toda su vida había estado enamorada de ese joven, parecía hecho a su medida…


  —Oh, perdóname Audrey, no quise decirte esas cosas… Tú no eres vanidosa… Solo que temí que luego de conocer gente tan distinguida no quisieras casarte conmigo.—dijo.


  —Está bien… Yo todavía te quiero Nath y lamento que estemos peleados—respondió ella.


  Él observó sus labios y deseó besarlos de nuevo pero ella le retuvo, temía que su atolondrado hermano estuviera cerca y se lo dijo en un susurro. Ese tonto había vuelto a seguirla por orden de su padre.


  Nath sonrió sin apartarse.


  —Bueno, entonces, ¿crees que podríamos casarnos como teníamos planeado? ¿Cuánto tiempo ha de durar este luto?—dijo algo contrariado.


  —Hablaré con mi padre, le preguntaré…


  —Pues que sea pronto, no podré esperar tres meses otra vez.


  Sabía lo que pensaba, quería hacerla suya y ella también lo deseaba pero de pronto se preguntó si sería tan doloroso como le había advertido Rosie.


  —Ven aquí, podemos escondernos… —dijo él y la llevó a una cueva, oculta por espesa vegetación.


  —No, espera, no podemos Nath.


  Audrey comprendió sus intenciones cuando comenzó a besarla y a acariciarla, sintió que se dejaba llevar por un deseo ardiente pero no era correcto, si alguien los pillaba… Como le ocurrió a la pobre Molly.


  —Oh, nadie puede condenarnos por esto, pronto vamos a casarnos. No temas, solo un beso más, no te haré nada más…


  Pero eso ni él podía prometerlo, estaba tendido sobre la joven, besándola y acariciándola y no era joven acostumbrado a la abstinencia, y a ella la deseaba mucho, la amaba y había sufrido su indiferencia esas semanas.


  Afortunadamente cuando todo parecía perdido y la lujuria los poseía como un demonio feroz escucharon voces a la distancia llamándola. Audrey se cubrió y comenzó a llorar de los nervios. Si la veían en ese estado, medio desnuda con Nath… O pensaría que era una perdida.


  —Cálmate Audrey, espera, no salgas ahora, iré a investigar.


  —Oh, Nath, alguien nos vio, le contarán a mi padre, no me quedaré sola aquí—ella sollozó asustada.


  —Está bien, espera.


  Nath se asomó por el agujero con sigilo y vio al hermano de la joven, y otros mozos de los establos llamando a Audrey. No había peligro, no sabrían nada de lo ocurrido. Regresó y calmó a la joven y la ayudó a acomodarse el vestido y a guardar la dorada cabellera en su gorra puritana. Oh, había sido tan bello quitársela y sentir su cabello sedoso en sus manos.


  —Es solo tu hermano y unos mozos, cálmate Audrey… Solo fueron unos besos, no te he hecho nada. Tranquila… Nadie puede matarnos por esto, hablaré con tu padre para fijar una fecha.


  Nathaniel quiso acompañarla pero ella se opuso, no quería que su hermano sacara conclusiones erradas y hubiera problemas.


  —Ve luego para hablar con mi padre.—dijo ella al abandonar el escondite.


  Él la atrajo contra sí y le robó un beso, no pudo resistir la tentación.


  Audrey corrió al encuentro de su hermano y este la miró con disgusto y desconfianza.


  —¿Dónde te habías metido niñita? Hace horas que te llamaba.


  —Me alejé y perdí la noción del tiempo Adams, ¿ya es hora de almorzar?


  —No lo sé, pequeña tonta, buen susto me has dado, creí que te habías caído al agua. Vamos, hay alguien que quiere verte—dijo su hermano de mal talante.


  Audrey no prestó atención a esas palabras y apuró el pasando, esperando dejar atrás a ese latoso.


  Al llegar a la granja vio un elegante carruaje y se preguntó quién sería, pues no solían recibir visitantes tan distinguidos en Greenston.


  Corrió nerviosa y entonces perdió la gorra, que huyó en un santiamén como si la corriera el diablo. Oh, qué mala suerte, debía atarse el cabello, no podía presentarse así…


  Se escabulló a su habitación por la puerta de atrás para poder cambiarse y buscar otra gorra. Oh, su tonto hermano había salvado su honra ese día, de no haber gritado se habría dejado llevar y no quería que fuera así, no era correcto… Si algo ocurría y la boda no se celebraba…


  Audrey se puso un vestido marrón oscuro y la gorra y se presentó en las cocinas pues deberían esperarla para almorzar.


  Pero al entrar en el recinto vio a la cocinera muy atareada cortando legumbres y arrojándolas con parsimonia sobre la gran olla de hierro.


  —¿Dónde está mi madre?—preguntó.


  La cocinera se asustó.


  —Oh, señorita Audrey, ¡qué susto me ha dado usted! Sus padres la buscaban, ha venido alguien de Boston con un presente de bodas para usted.


  —¿Un presente de bodas?—Audrey estaba sorprendida.


  La cara rechoncha de la cocinera sonrió de oreja a oreja.


  —Bueno, supongo que se casará usted con Nathaniel algún día.


  —¿Dónde están mis padres?—quiso saber ella sin prestar atención a sus comentarios.


  Fue a buscarles, ¿un pariente de Boston dijo la cocinera? ¿Quién sería?


  Sus padres solían recibir en una sala amueblada muy bonita, el lugar más cálido y lujoso de la granja y allí estaban, conversando con un caballero muy elegante vestido de negro.


  Audrey tembló como una hoja al verle, no podía ser… Era una visión.


  —Al fin llegas hijas, mucho has tardado, este caballero ha hecho un viaje muy largo para traerte un regalo.


  Thomas Lodge abandonó la silla y fue a besar su mano con gentileza.


  —Buenos días, señorita Holmes.—dijo mirándola con intensidad.


  Vestía de luto y parecía triste, no era el mismo caballero que había conocido, había cambiado, había cierta dureza en sus ojos que la sorprendió. Ella debía parecerle una campesina…


  —Buenos días señor Lodge, lamento mucho…


  El asintió y habló del legado, de pronto tenía prisa por hacerlo y marcharse.


  —Le ruego que lo acepte, mi esposa dijo que quería legarle sus joyas y he venido a cumplir su última voluntad. Es su manera de agradecerle su compañía y ayuda estos meses… Dijo que no estaba bien que se casara sin una dote, que en el futuro podía necesitarla…


  Audrey tomó el cofre, una caja de hierro con rubíes incrustados y la abrió encontrando anillos, pulseras y varios collares de perlas y diademas de rubíes, la piedra favorita de Rosie.


  —Pero yo no puedo aceptarlas señor Lodge, nunca he usado una joya mi padre no me dejaría—dijo ella con sinceridad.


  Sus padres se miraron.


  —Bueno, tal vez su esposo si le permita llevarlas. No está obligada a usarlas, puede venderlas si quiere…


  —Mi hija no se ha casado todavía, y al parecer ha cambiado de opinión… Pero puede usted quedarse a almorzar, ha hecho un viaje tan largo—dijo Abraham Holmes.


  Thomas no prestó atención a la invitación ni a las palabras del granjero. Dijo que tenía prisa y debía regresar a la ciudad ese mismo día.


  Audrey lo vio partir con expresión desconsolada. Debió sufrir la pérdida de su esposa pero al menos esperó que recordara el beso que le había dado en vez de tratarla con tanta indiferencia. Como si ella no existiera para él… Y tal vez nunca existió más que para jugar con ella, divertirse robándole besos a la tonta puritana.


  Le entregó el cofre a su madre, no deseaba tenerlo ni conservarlo. Era un obsequio tétrico, su pobre prima había muerto y ella, se había enamorado como una tonta de su marido… No era correcto que tuviera esas joyas.


  —Audrey, son tan hermosas…—dijo su madre.


  Su padre se había alejado para acompañar al ilustre visitante.


  —¡Qué caballero tan atractivo! Qué pena que perdiera a su esposa… Pero seguramente encontrará otra señorita en Boston… Debe esperar un tiempo. Imagino que no tardará en casarse de nuevo cuando sea el momento.


  Audrey habló poco durante el almuerzo, la visita de Thomas la había afectado, ya no quería casarse con Nath, quería encerrarse en su cuarto y echarse a llorar. Cuando había empezado a comprender que era una locura enamorarse de un imposible, el imposible llegaba en persona, con su elegancia y su guapura, luciendo luto y pena, entregándole un pequeño cofre repleto de joyas de su pobre prima muerta.


  —Audrey hija, Nathaniel ha regresado quiere ver a tu padre…—le avisó su madre a media tarde.


  Audrey despertó aturdida sin saber qué ocurría. Luego recordó, la boda, Nath había ido a hablar con su padre…


  Este la mandó llamar poco después y le dijo de mal talante que ese asunto de suspender y anunciar la boda empezaba a hartarle.


  —El joven Nathaniel Cabot dice que hoy conversaron a media mañana y han decidido casarse. ¿Es eso verdad?


  Ella asintió, no recordaba la conversación solo sus besos, pero habría muerto antes que confesar que nada quería saber nada del asunto. Solo deseaba que la tierra la tragara.


  —Bueno se casarán en dos semanas, y no quiero más contratiempos porque si desisten o riñen pues les advierto, que no podrán convencerme y te casarás con quien yo decida y cuando crea que estás madura para tomar una decisión tan importante.


  —Sí, padre, comprendo—la voz de la joven se oyó cansada.


  —Y en cuanto a esas joyas—continuó su padre— tú no las necesitas pero guárdalas para los momentos de desventura. Nunca se sabe…


  Audrey se sintió muy tonta a finales del día y a la mañana siguiente francamente desesperada, luego de haber soñado con Thomas Lodge y comprender que había alimentado sueños que nunca serían realidad.


  Debía ser sensata, un caballero como él nunca se casaría con la hija de un granjero, y luego de verle comprendió qué absurda era esa idea. Ella no significaba nada para él, ya no… Y Nathaniel la quería, y ella ansiaba sentirse amada, tener un hogar con niños. No quería quedarse atrapada en un ensueño, era tiempo de poner fin a sus fantasías.


  Thomas nunca la haría su esposa. Y confiaba en que en los brazos de Nath pudiera olvidarle un día.


  Además su padre había manifestado que si se no se casaba con Nath por capricho él mismo le escogería esposo. Y no quería ni pensar en ese hombre gordo y feo llamado Samuel. O en Elías Endicott.


  Nathaniel era joven y guapo y había sido su amor de infancia. Y había empezado a quererle de nuevo hasta que llegó ese caballero altivo de Boston a confundirla. No era justo.


  


  


  CAPITULO 7


  Audrey permaneció recluida en la granja, atareada con los quehaceres y los preparativos de su boda. Nath solo fue a verla en una ocasión y no pudo más que saludarla pues su padre estaba presente. Pero fue suficiente para ella y para él, verla era todo cuanto deseaba en esos momentos. Ya tendrían tiempo para mimos y pasión desenfrenada…


  —Audrey, hija, debo hablar contigo—dijo su madre que había estado presenciando la escena con expresión ceñuda.


  Ella la siguió conteniendo una sonrisa.


  —Hija, pronto vas a casarte y debo decirte lo que se espera de ti…—comenzó su madre enrojeciendo, llena de incomodidad. Detestaba hablar de esos asuntos pero era necesario, era costumbre en su familia hablar a sus hijas y prepararlas para el matrimonio. Su esposo lo había autorizado, aunque sospechaba que la joven sabía algo del asunto. Era imposible criarse en una granja sin presenciar el vergonzoso acto de la procreación. Solo luego de la bendición matrimonial era permitido, y no podía hacer nada contra las criaturas salvajes del señor que fornicaban libremente en los campos a la vista de todos. Bueno, eran animales, nadie podía juzgarles…


  —Debes complacer a tu esposo y no negarte a su abrazo—puntualizó su madre.


  La joven asintió sonrojándose.


  —¿Me dolerá mucho?—preguntó entonces. Sabía que no tendría una oportunidad semejante y decidió poner en aprietos a su pobre madre.


  —Sí, al principio, pero luego pasará y sangrarás al perder la virtud. Es la prueba que ellos esperan tener esa noche, la prueba de que nadie te ha tocado antes.


  La joven asintió y su madre le hizo una pregunta porque la notó algo asustada.


  —Audrey, ¿realmente estás segura de querer casarte con ese joven? —Su madre la miraba con fijeza.—El matrimonio es un asunto serio y no puedes correr y negarte a tu esposo, debes complacerle y no negarte a su abrazo a menos que tengas la regla.


  —Estoy segura madre.


  —Es una decisión muy seria hija, luego no podrás volver atrás.


  Amy notó cierta inmadurez en su hija, la semana entrante cumpliría dieciocho años, era tan joven e inexperta. Tal vez no estuviera preparada para ser la esposa de un granjero. Meg se había casado a los diecinueve, pero siempre había sido más juiciosa y racional, Audrey era impulsiva, insensata y caprichosa. No podía casarse sin estar realmente segura y ella no la notaba tan segura. A veces la veía triste, distraída, pensativa…Había cambiado, ya no era la misma, como si el viaje a Boston la hubiera afectado de una forma que no lograba comprender.


   *****


  Audrey cumplió los dieciocho años a fines de agosto y se casaría tres días después.


  Nathaniel fue invitado a almorzar junto a su padre y hermanos y fue un día muy agradable.


  No pudieron besarse a escondidas, pero Nath se contentó con saber en pocos días sería la boda y tendrían tiempo para besos y caricias…


  Audrey llevaba un vestido rosa pálido muy bello ese día, un obsequio de Rosie, pero no se atrevió a usar pendientes como las damas elegantes, sus padres se hubieran disgustado.


  Al recordar las joyas pensó en Thomas y se preguntó si volvería a verle algún día y una pena nubló su mirada un instante. Debía olvidarse de ese hombre, debía hacerlo… ¿Por qué diablos no podía quitárselo de la cabeza?


  


   *********


  El día antes de la boda Audrey despertó cansada, aturdida, había sufrido una pesadilla con White Flowers y Rosie, y la sensación de angustia duró toda la mañana.


  —Hija, ¿qué ocurre? ¿Te sientes bien?—le preguntó su madre al ver que no se había levantado todavía.


  —Tuve un sueño horrible, madre.


  —Bueno, levántate y ve a asearte, te sentirás mejor. No puedes enfermarte ahora hija, mañana es tu boda.


  Audrey se sintió mal toda la mañana y quiso dar un paseo por el bosque para estirar las piernas y espabilarse. Nadie notó su ausencia, ni siquiera su hermano vigilante, quien pensó que al fin terminaban sus días de guardián de la doncella y estaba de un humor estupendo ayudando a su padre en las faenas diarias.


  La joven contempló su libertad, el paisaje hermoso sin sospechar que alguien seguía sus pasos a corta distancia.


  Pensaba en Thomas, en Rosie, y en el horrible sueño que había tenido viendo a Rosie recorrer la casa como fantasma, llamándola, repitiendo su nombre una y otra vez…


  —Audrey —dijo una voz.


  Ella lanzó un chillido dando un paso hacia atrás. Pero no era Rosie, sino su prometido en su brioso semental negro, acercándose con una sonrisa.


  Faltaba solo un día para su boda, para hacerla suya y al verla allí, pues solo quería besarla y acariciarla…


  No esperaba que la joven novia lo apartara y huyera como si no quisiera saber nada de sus atenciones. ¿Qué le ocurría? Parecía asustada, atemorizada por algo.


  —Espera Audrey, perdóname, solo quería besarte, no voy a hacerte nada—gritó él y la siguió con su caballo pero la joven había desaparecido sin dejar rastro.


  El joven granjero dejó escapar una maldición al ver que la joven se alejaba y se escabullía sin dejar rastro.


  Audrey se detuvo exhausta, jadeando. Se había escondido en una cueva huyendo de Nath, porque no soportaba sus atenciones ese día y temía que intentara llegar más allá sabiendo que al día siguiente se casarían. Y ella no quería hacerlo, no hasta que recibieran la correspondiente bendición y estuviera permitido.


  Aguardó un tiempo prudente antes de salir de la cueva. Supuso que Nath se había alejado pues escuchó su voz a la distancia.


  Dio media vuelta se apuró a regresar antes de que Nath la encontrara. Había sido una tonta al salir debió quedarse en su casa…Corrió con todas sus fuerzas pero de pronto tropezó y cayó de bruces. Pero eso no fue lo peor, sino las risas que escuchó a continuación.


  Indignada se incorporó y debió enfrentarse a la burla de Elías Endicott y sus amigos.


  —Oh, miren ustedes, encontramos a la prometida de Cabot y tiene prisa por escapar. ¿Te has lastimado preciosa Audrey?—preguntó el primero.


  Ella le sacó la lengua y se alejó sin responderle, con toda la dignidad de la que fue capaz. Pero ese joven estaba resuelto a no dejarla ir tan pronto.


  —Espera preciosa, mañana te casarás con tu amado Nathaniel Cabot, ¿no es así? ¿No crees que deberías agradecérmelo?


  —Oh, déjame en paz imbécil, no te debo nada y si me haces algo mi padre te matará.


  Los ojos de la joven echaban chispas y los amigos de Elías se apartaron, impresionados, pero él le cerró el paso mirándola con deseo, hacía mucho que deseaba a esa tontita puritana, hacía años que la observaba cuando ella no se daba cuenta y estaba furioso de que ahora fuera la esposa de otro hombre. Debió ser suya maldita sea, y lo habría logrado de no haberle delatado con su padre la muy necia.


  —Déjame pasar Elías Endicott, debo regresar a mi casa y mi hermano está cerca.—le advirtió.


  Algo en su mirada le hizo comprender que el joven no la escuchaba, tenía los labios húmedos y al parecer la haría pasar un mal rato.


  —Tu hermano fue a la quinta Audrey, yo lo vi y el tonto de tu prometido está muy lejos para poder ayudarte ahora. Mi momento ha llegado precios, el momento de tener mi premio por haber esperado tanto…


  Audrey sabía que no bromeaba, siempre le había tenido un poco de miedo, hacía años que la espiaba, que la molestaba y estaba sola, debía defenderse como pudiera.


  Gritó y lo arañó cuando Elías la agarró y le robó un beso, pero este soportó estoico puntapiés y arañazos y la tendió en la hierba sujetando sus brazos.


  —Elías, déjala. —gritaron sus amigos.


  —Te matarán si le haces daño—insistió el gordo Andrew.


  Pero Elías no hizo caso a las advertencias de sus amigos y estos se alejaron, asustados, al adivinar sus intenciones. No querían verse involucrados en semejante asunto.


  —Espera, no podemos irnos y dejarla allí, el señor Holmes nos colgará a todos—dijo Theodore.


  Su amigo, el gordo Andrew se detuvo indeciso. Tenía razón.


  Audrey nunca había estado tan asustada en toda su vida. Lloró y suplicó pero ese joven no quería soltarla y había rasgado parte de su vestido besando sus pechos, listo para salirse con la suya. Era como un demonio, estaba loco y estaba a su merced, inmóvil.


  —Mi padre te matará, te colgarán Elías Endicott—le advirtió.


  Entonces vio esa mirada demente que siempre la había atemorizado, no le importaba.


  —Lo haré y luego no podrás casarte con el guapo Nath, no podrás y deberás ser mi esposa, tu padre deberá aceptarme—dijo el joven con una inesperada calma y frialdad.


  Audrey se resistió y gritó con todas sus fuerzas, alguien debía escucharla…


  Entonces, alguien la liberó de ese peso muerto sobre ella. Se apartó cubriéndose con el vestido mientras presenciaba con horror como su atacante caía al suelo envuelto en la sangre que manaba de su cuello. Un feroz mozo lo había matado, pero ella no lo conocía, no trabajaba para su padre.


  El desconocido la observó preguntándole si estaba bien.


  —Venga conmigo, la llevaré a su casa. ¿Puede andar?—preguntó luego.


  Audrey asintió pero no quería ir con ese mozo, tuvo miedo, nunca lo había visto. Observó el cuerpo de Elías, estaba muerto, ese hombre lo había matado y estaba limpiando su puñal.


  —Debe venir conmigo, no es prudente que una señorita ande sola por estos bosques.


  —Pero usted lo mató—la voz de Audrey se quebró.


  Llevaba pantalones ajustados de montar, camisa blanca y sus ojos eran oscuros, casi negros, al igual que su cabello, bronceado por el sol debía ser un campesino pero algo en su voz le recordaba al acento de Boston.


  —Si no lo hubiera hecho ese joven la hubiera matado señorita, luego de disfrutar su premio. No me juzgue, debería agradecérmelo.


  —¿Quién es usted?


  El la miró deleitándose en la contemplación de unos ojos inmensos y celestes, bellos, hermosos, hermosa toda ella, como una fruta madura a punto de ser devorada. Debió apartar los ojos para poder pensar.


  —Mi nombre no interesa señorita, alguien me pidió que la cuidara y eso he hecho todos estos días, velar por usted. La pondré a salvo, acompáñeme.


  Pero ella no se fiaba de ese desconocido, a pesar de haberle salvado tenía una daga y era alto y fornido, podría hacerle mucho daño si lo deseaba, así que se apartó de él y corrió, corrió como gacela por la pradera gritando para que alguien la escuchara y fuera en su auxilio. Tuvo un mal presentimiento entonces, como si supiera que ese desconocido no la llevaría a su casa y que no podía fiarse de él.


  Y sus sospechas se vieron confirmadas cuando la atrapó y la llevó como fardo camino arriba, rumbo al bosque.


  —¡Cálmese y deje de gritar o deberé amordazarla!—la amenazó con expresión torva, ya no se veía tan amistoso. Estaba exhausto de cargarla y exhaló hondo una y otra vez.


  —Por favor, déjeme ir, mi padre le dará una buena recompensa si me regresa… En la granja tengo unas joyas que me legó una parienta, se las entregaré todas.


  —Solo deje de gritar que no le haré nada—respondió el desconocido.


  —¿Dónde me lleva? Está yendo por el camino de la carretera, mi casa es por el otro lado.


  El desconocido sonrió.


  —Lo sé señorita, pero recibí órdenes de mi amo y las cumpliré, seré bien compensado.


  —¿Órdenes de su amo? No comprendo…


  —Muy pronto lo sabrá señorita, no se inquiete.


  Llegaron a un promontorio donde aguardaban caballos y otros hombres de aspecto rudo. Audrey tembló al sentir sus miradas.


  Todo ocurrió muy deprisa, la llevaron hasta un lugar donde aguardaba un carruaje.


  Fue en vano suplicar, el hombre que la había rescatado de Elías no la escuchó.


  De pronto alguien descendió del carruaje con paso impetuoso. Conocía esa voz con acento de Boston y la forma de caminar. No podía ser él. Lo vio conversar con el joven que la había raptado y luego la miró. Sus ojos verdes se detuvieron en ella, enigmáticos...


  —Señorita Audrey, ¿está usted bien?—preguntó.


  —Señor Lodge, ese joven me raptó de Greenston, no le escuche, es un bribón. ¡Ayúdeme por favor!


  Él sonrió y ella se estremeció.


  —El joven Blake trabaja para mí señorita Audrey, y al parecer la salvó de un rufián. Al parecer no la cuidan bien en su hogar, señorita. Dejan que cualquier tunante se le acerque con aviesas intenciones.


  —Fue mi culpa, salí a dar un paseo y no vi que ese joven estaba cerca.


  —¿Lo conocía usted?


  Audrey asintió y sus ojos se nublaron al recordar la horrible experiencia.


  —Pero usted también huía de su prometido ¿no es así? Creí que quería casarse con el guapo granjero.—parecía una acusación.


  La joven bajó la mirada avergonzada.


  —Bueno, acompáñeme señorita Holmes, la pondré a salvo.


  Audrey subió al carruaje aliviada, pensando que el caballero la llevaría de regreso a su casa pero no tardó en comprender que él tenía otros planes.


  —Señor Lodge, ¿qué está haciendo? Está errando el camino, la granja está para el otro lado.


  El caballero no le respondió, solo le dirigió una mirada extraña, indescifrable.


  El coche ganó velocidad y se perdió en la espesura para tomar nuevamente la carretera. Les esperaba horas de viaje…


  Llegaron al anochecer a la ciudad y no se detuvieron hasta llegar a una hermosa residencia rodeada de un extenso campo. No era White Flowers… Audrey se estremeció cuando él tomó su mano caballerosamente para guiarla hasta el lugar.


  Un salón con preciosos muebles y silenciosos sirvientes aguardaba.


  —Descansa querida, una sirvienta te avisará cuando esté pronta la cena.


  No quería estar en ese lugar, no le agradaba ese hombre, era como el diablo y le daba mucho miedo. No habían hablado durante el viaje y parecía furioso.


  Había ido por ella como quien va por una ramera, una campesina, pero no la tomaría por la fuerza y ella no se rendiría a sus proposiciones deshonestas.


  Una habitación llena de elegantes vestidos nuevos, sombreros, cinturones y medias, hechos a su medida la aguardaba. Una habitación cálida en tono blanco como las paredes… Todo era nuevo, escogido para ella… Entonces lo había planeado todo, tal vez desde hacía meses…


  Tomó un cepillo y se soltó el cabello, no tenía hambre, estaba nerviosa.


  Luego de un baño se sintió mejor, pero no dejaba de mirar inquieta cada vez que golpeaban en su habitación. Temía que fuera él…


  Tanto había deseado que ocurriera, que él le escribiera o fuera a visitarla pero el tiempo había pasado y creyó que él la habría olvidado.


  Hasta que apareció como una visión, saliendo del carruaje, con su aire grave y reservado. Pero apenas le había hablado en todo el viaje, como si estuviera molesto o furioso con ella, no podía entender…


  —Señora, la cena ha sido servida—le avisó una criada.


  La joven obedeció y la siguió, pues no sabía dónde estaba el comedor.


  Él la esperaba: guapo y altivo, sus ojos apenas le dirigieron una mirada.


  Audrey solo bebió agua y nada más, no tenía hambre.


  —Señor Lodge, no comprendo por qué ha hecho esto pero no es correcto ni deseo quedarme aquí. Mis padres se preocuparán y pensarán que me ocurrió algo malo en el bosque.


  —Descuide, luego les avisaré que está usted a salvo.


  —No puede hacer esto, mañana me casaré con el joven Cabot y usted lo sabe.


  —Me temo que ya no habrá boda señorita Holmes. No esperaba que la dejara a usted a merced de ese sucio granjero ¿verdad? Usted no deseaba esa boda, se precipitó a ella porque supongo que sus padres la obligaron.


  —Mis padres no me obligaron y ese joven me quiere bien.


  —Y le robaba besos en la pradera, pero usted parecía disfrutarlos.—era una acusación, la miraba con una expresión maligna.


  —Era mi prometido y solo fueron unos besos—dijo y se preguntó por qué demonios debía dar explicaciones a ese caballero.


  —El problema es que… Cómo decirle, uno de mis hombres presenció un accidente en el bosque con el caballo de su prometido. Un animal inquieto y brioso, y temo que ahora su boda no podrá ser.


  —¿Qué le ocurrió a Nath, acaso sufrió un accidente?—la voz de Audrey se quebró.


  —Un accidente desafortunado, creo que se quebró el cuello.


  —Oh, no… No puede ser…


  —Lo lamento mucho, señorita Holmes.


  Ella lloró y se asustó cuando ese hombre la tomó entre sus brazos y la atrajo contra su pecho besándola con suavidad al comienzo y luego con un deseo insaciable, despiadado. Oh, tendría a su pequeña puritana, la haría suya esa noche, nada le detendría esta vez…


  Y ni siquiera le importó que se resistiera o le gritara que estaba loco, ni que corriera escaleras arriba gritando. La atraparía. Era suya, su cautiva y luego… Tal vez se casara con ella.


  Audrey no conocía la mansión pero la oscuridad la ayudó, se escondería y rezaría para que él no la encontrara.


  Thomas revisó cada habitación y su deseo se había convertido en pura furia, tomaría a esa joven y la ataría a la cama, seguramente se rendiría cuando se tendiera sobre ella y le hiciera caricias.


  Buscó en todas las habitaciones pero Audrey no estaba, hasta que llegar a la habitación roja sintió un ruido proveniente de un armario. Allí estaba… El juego del escondite había terminado.


  Abrió las puertas y encontró a la joven acurrucada y dormida, cubierta con unas mantas. Dormida parecía una ninfa del bosque, inocente, hermosa…Rozó su mejilla y sus pechos y fue suficiente para que su ira se transformara en un deseo indomable y salvaje y tomándola entre sus brazos la llevó hasta la cama y comenzó a desnudarla.


  Ella despertó y al verle gritó y forcejearon.


  —Calla preciosa, no grites, tú lo deseas tanto como yo.


  —No, yo no deseo ser tomada por la fuerza, usted ha perdido el juicio, señor Lodge.


  —Pero te agradaban las caricias de ese maldito campesino sucio, no mienta señorita Holmes, lo vi con mis ojos el día que fui a visitarla a la granja. Se escondieron en una cueva para deleitarse con besos y tal vez algo más…


  —¡Usted me espiaba!


  —¿Creyó que la había olvidado, señorita puritana? Fue usted a Boston a embrujarme y nunca más pude olvidarla y la habría seguido hasta el infierno solo para verla.


  Su insólita declaración la hizo enmudecer.


  —Deje de resistirse, es usted una pícara que se comportó como una gata en celo en esa cueva, no la vi gritar ni resistirse entonces. No fija conmigo, y yo que creí en su inocencia…


  —No soy una santa, es verdad, no soy una verdadera puritana pero tampoco soy una cualquiera, ni una gata como me llamó, me ofende usted señor Lodge. Nath era mi prometido y fue él quien me besó, yo no le pedí que lo hiciera y si realmente nos espió sabrá que yo le detuve y me negué a que ocurriera algo que luego debiera lamentar.


  Thomas tomó su rostro entre sus manos.


  —¿Por qué habría de creerle? Una joven decente se habría resistido, habría huido pero usted se dejó acariciar y besar por un bárbaro. Y tal vez no fue la primera vez que se prestaba a sus juegos. ¿Por qué se niega a mis brazos ahora? Yo le daría mucho más que ese campesino, la convertiría en mi reina…—dijo.


  —Pero no se casará conmigo, usted solo se casará con una señorita de Boston. Y no me entregaré a usted como una ramera, para que luego me regale vestidos nuevos y joyas. No lo haré. Nath iba a casarse conmigo, iba a convertirme en su esposa y yo lo amaba, por eso me dejé besar, solo fueron unos besos, no ocurrió nada más, puedo jurárselo señor Lodge.


  Sabía que no mentía, lo vio en sus ojos. Estaba asustada y temblaba, no podría convencerla de que cediera a sus deseos. Debía ser paciente y esperar…


  —


  No iba a forzarla, aunque su deseo fuera doloroso, nunca había forzado a una mujer ni siquiera a su tonta esposa Rosie.


  Pero no la dejaría ir sin advertirle: —Si descubro que me ha mentido lo lamentará señorita Holmes, si luego me entero que ese sucio granjero la tocó…


  —Le he dado mi palabra, deje de amenazarme, sabe que le digo la verdad y sus palabras me han ofendido tanto que temo que nunca podré perdonarle. Habla usted como mi padre, que piensa que unos besos alcanzar para convertir a una joven en perdida—se quejó Audrey.


  Comenzó a vestirse en silencio, sus manos temblaban, tenía parte del escote roto y se sentía muy mal, asustada. Ese hombre pudo hacerle mucho daño, pero lo que más le había dolido no fueron sus caricias robadas sino que la acusara de ser “una gata en celo”, una cualquiera por haberla visto besándose con Nath. ¿Por qué estaba tan furioso? Nunca le habló de sus sentimientos ni le propuso matrimonio. Debía considerarla un juguete de sus caprichos, una joven que tendría de todas formas. Pues no lo conseguiría. Nunca se entregaría a él como una ramera.


  


  


  


  


  Al día siguiente Audrey se dio un baño pero no quiso desayunar, estaba triste y alicaída, y le dolía la cabeza. El espejo reflejó su cabello en desorden y su ánimo deprimido.


  Lo ocurrido la noche anterior parecía una pesadilla, ese hombre debía estar loco para hacer lo que hizo.


  Luego pensó en Nath muerto, no podía creerlo. Derramó unas lágrimas mientras se lavaba la cara y espiaba por la ventana de su habitación. ¿Dónde estaba? ¿Que era ese lugar? ¿Un escondrijo para llevar queridas mientras su pobre esposa aguardaba en Boston?


  Una criada de ojos cafés le entregó una bandeja con el desayuno pero ella no tenía hambre, estaba asustada. Ese hombre planeaba seducirla, anoche lo había intentado por la fuerza, la deseaba… Un deseo tan intenso que pudo hacerlo, pudo forzarla y ella no habría podido impedirlo, era un hombre muy fuerte y su abrazo le había quitado el aire.


  Volvería a intentarlo, le haría regalos, le prometería matrimonio… Era un hombre inteligente, sabría embaucarla. Oh, debía rezar y pedir protección al Señor, la necesitaría…


  


  CAPITULO 8


  En la granja de Greenston reinaba un ambiente sombrío.


  Los amigos de Elías Endicott comparecieron ante el patriarca de la aldea: el señor Holmes y le contaron todo lo que había ocurrido esa mañana.


  Temblaban y lloraban como niñas confesando que primero huyeron asustados dejando a la pobre Audrey a merced de su amigo Elías…


  Cuando la verdad salió a la luz el rostro de Abraham Holmes parecía de piedra. Su pobre niña, raptada por uno de esos malhechores que asolaban la pradera…


  Luego supieron de la tragedia ocurrida a su prometido. Nath se había quebrado el cuello al caer del caballo en el mismo instante en que pobre hija era raptada por un forastero.


  Ese animal siempre había sido nervioso y solo él podía montarlo. Pero algo había ocurrido, algo debió asustar al animal para que echara a correr y lanzara al jinete contra el montículo.


  Amy Holmes lloró al enterarse, era demasiada tragedia para un solo día, parecía una confabulación de las fuerzas del mal. Su pobre niña raptada, sufriendo tanto daño y Nath muerto.


  Al enterarse de lo Meg fue a ver a sus padres y dijo que se quedaría unos días. Fue un gran alivio para Amy, porque no dejaba de llorar pensando en su pequeña hija. ¿Por qué tuvo que salir ese día? ¿Y por qué su hijo Adams no la cuidó como era su deber? Ni siquiera vieron que la joven se escurría esa mañana.


  Meg pensó que era una dura prueba del señor y debían ser fuertes, tal vez la joven regresara… Debía consolar a sus padres y tratar de distraerles.


  —Regresará dañada, loca de miedo, oh, no me atrevo a pensar.—dijo su madre.


  Abraham Holmes recibió ayuda de sus vecinos, todos se ofrecieron a buscar a su hija menor y a encontrarla con vida.


  Él les vio partir esperanzado, rezando para que pudieran encontrarla y rezando luego por el alma del pobre Nathaniel Cabot.


  


  Thomas Lodge fue a visitarla luego del almuerzo.


  —Debe usted alimentarse señorita Holmes, no llegará a ningún lado con su actitud. —dijo con frialdad.


  Ella demoró en responderle pero finalmente habló.


  —Quiero regresar a mi casa, por favor. Mis padres han de estar pensando que me ocurrió algo espantoso. Yo no diré nada, se lo juro, nadie sabrá que usted me raptó… Diré que me perdí en el bosque y luego…


  —¿Y creen que no notarán que le pasó algo más señorita Holmes? No sea ingenua, su desaparición debió sorprenderles, y luego regresa, diciendo que había errado el camino. No le creerán, además temo que ya no podrá casarse con su enamorado granjero.


  Parecía disfrutar la situación, era su venganza, pero ella no entendía por qué ese hombre había hecho eso.


  —No me importa, estaré a salvo de usted.—dijo .


  —Me temo que eso no será posible, nunca estará a salvo de mí, señorita Holmes.


  Esas palabras le provocaron un escalofrío, sabía de lo que hablaba, volvería a intentarlo, la convencería de que cediera a sus deseos… La convertiría en su amante y luego, iría a casarse con una señorita de sociedad… Pero no lo conseguiría, buscaría la forma de escapar, oh, lo haría…


  —Le diré a la doncella que le traiga otra bandeja y espero que esta vez sí se alimente o deberé darle azotes por desobediente y tonta. No crea que conseguirá algo mostrándose rebelde y desafiante, pequeña puritana de Greenston.


  Ella aceptó la bandeja pero solo probó la mitad de su contenido, y lo hizo para tener fuerzas para escapar y porque estaba hambrienta no porque se sintiera obligada a obedecerle.


  Los primeros días no volvió a besarla ni se acercó a ella, ni le hizo insinuación alguna. Pero Audrey sabía que ese hombre tramaba seducirla y lo haría cuando no encontrara resistencia, así que intentó escapar una mañana, aprovechando un descuido del mayordomo que dejó abierta la puerta de atrás.


  Corrió sin mirar atrás, ansiando encontrar a alguien que pudiera ayudarla. Ese hombre la había raptado y tramaba su ruina, no podía quedarse en la mansión, no quería convertirse en su amante, solo quería regresar a su casa y olvidar ese triste episodio.


  No conocía los alrededores, y de pronto se detuvo exhausta, incapaz de dar un paso más. Comprendió que estaba en el medio de un bosque salvaje, en medio de la nada, no había cabañas ni ser humano que pudiera ayudarla. Pero al menos había huido de ese hombre y sus nefastas intenciones.


  Caía la noche y tuvo frío, era el final del verano. Pensó en Nath, no podía creer que hubiera muerto el mismo día de su rapto… Greenston nunca le pareció tan lejano e inalcanzable. Se acurrucó contra el tronco del olmo y se durmió poco después.


  Despertó horas después, al escuchar unas voces. Amanecía y le dolían los huesos y no sabía dónde estaba.


  Entonces lo vio, llevaba el cabello revuelto y sus ojos verdes echaban chispas mientras se acercaba a ella.


  —¿Qué cree que estaba haciendo pequeña tonta? ¿Acaso no sabe que este bosque está lleno de animales salvajes? Pudo morir devorada por una manada de lobos o de frío al dormir en la intemperie.


  La joven estaba demasiado aturdida para responder y se dejó llevar como saco de heno hasta su caballo. La había encontrado, nunca podría escapar de él… Y su huida solo había causado su mal humor y rabia. La encerró en su habitación y dijo que no se iría hasta que terminara con la bandeja de alimentos.


  Más tarde durante la cena la obligó a acompañarle en el comedor, y ella debió cambiar su vestido y arreglar su cabello, como si fuera una ocasión especial, porque él así se lo había ordenado. No soportaba verla desarreglada o con el cabello envuelto en esa horrible gorra, por esa razón lo había hecho desaparecer ese mismo día.


  Al verla entrar su mirada se detuvo en su cuerpo con creciente deseo, estaba hermosa con ese vestido azul y el cabello peinado con las cintas enseñando un cuello esbelto y blanco y un generoso busto ceñido con un corsé bordado en piedras. ¡Oh, cuánto deseo quitarle el vestido y llenar sus pechos de caricias y hacerla suya en ese instante!…


  Pero debería esperar un poco más.


  Ella apenas probó bocado, sus miradas la asustaron, sabía lo que ocurriría tarde o temprano, no podría evitarlo. Solo le angustiaba saber qué pasaría después.


  Bebió vino sin darse cuenta que él había llenado nuevamente su copa y debió ser el vino que la obligó a preguntarle.


  —¿Qué hará conmigo cuando tenga lo que desea señor Lodge? ¿Me regresará a Greenston con mis padres? ¿O me dejará encerrada en esta casa hasta que ya sienta interés alguno por mí?


  —¿Realmente me cree tan cruel señorita Holmes? ¿Cree que solo deseo seducirla y abandonarla?


  —¿Y qué otra cosa querría de mí un caballero de Boston? Usted me raptó como un malvado y quiso abusar de mí la primera vez, me insultó acusándome de ser una gata en celo… Si en algún momento sentí algo por usted puedo asegurarle que ahora solo me inspira rabia y desdén.


  —Entonces usted sintió algo por mí… Yo también lo creí, pero eso no le impidió prometerse con su granjero y besarse con él en la pradera.


  —Usted nunca se interesó en mí señor Lodge, usted solo pensaba en aprovecharse de mí. Aún ahora intenta hacerlo, quiere llenarme de presentes y convencerme de la vida que podría ofrecerme si acepto convertirme en su amante. Pero jamás soportaré una vida de deshonor, y prefiero morir a vivir con la vergüenza de ser la querida de un caballero, sin respeto, tomada como una cosa para satisfacerle.


  La joven abandonó la mesa y huyó, estaba furiosa y lloraba. Lloraba porque sabía que no podría escapar de su horrible destino.


  Thomas se acercó a su habitación sin prisa, en esos momentos no estaba furioso pero sí estaba decidido a tener lo que deseaba, sabiendo que no podría esperar un instante más.


  Y lo más extraño fue que ella lo esperaba parada frente a la ventana, dispuesta a enfrentarle una vez más.


  —Mi bella puritana, ¿qué hace allí frente a la ventana? Hace mucho fío, salga de allí. No llore ni sea tan tonta, sabe que se rendirá a mí tarde o temprano… Pero no estoy dispuesto a esperar tanto, he esperado demasiado y ya no puedo soportarlo. La tendré esta noche y nada va impedirlo.


  Audrey permaneció inmóvil, estaba aterrada pero no lo demostró.


  —Si da un paso más me arrojaré por la ventana señor Lodge y no me mire así porque lo haré, nada más me importa ahora. Pero moriré antes de soportar una vida de deshonra y no me tocará, no se saldrá con la suya. ¡Quédese dónde está!


  Thomas se detuvo, nunca esperó que fuera tan osada, se había subido a la ventana que estaba abierta y se trepó al marco con la agilidad de un gato, observando el vacío con atención. Era valiente y temeraria, y estaba asustada, podría hacer una locura si no actuaba con prudencia.


  —Bájese de ahí enseguida, no sea tonta muchacha, no morirá, se quebrará las piernas y se convertirá en una inválida el resto de sus días.—gritó él.


  —Márchese de mi habitación, aléjese, no quiero volver a verlo. Es usted un malvado.


  —No me iré hasta que se baje de allí señorita Holmes—sostuvo su mirada pero no retrocedió un paso. Estaba observándola furioso y asustado porque temía que esa tonta puritana se tirara y se rompiera todos los huesos. Oh, habría deseado atraparla y quitarla de allí pero primero debía calmarla.


  —Muy bien, me iré, no le haré nada señorita Holmes, le doy mi palabra. Pero salga de allí, puede marearse y caer.


  Audrey contempló el vacío y se sintió cobarde, no podría tirarse como deseaba, tuvo miedo, nunca había visto tan cerca la muerte como en esos momentos. Abandonó lentamente la ventana sin mirarle y se dejó caer en el piso de madera llorando.


  Thomas avanzó con paso rápido y cerró la ventana de un golpe profiriendo maldiciones.


  —¿Acaso se volvió loca señorita Holmes? No vuelva a hacer eso nunca más o juro que lo lamentará.


  Al verla llorar toda su ira y nerviosismo se esfumó. Debía hacer algo con esa joven, era audaz y temeraria y no quería perderla ni que hiciera más locuras.


  Y sin decir nada la abrazó y la llevó hasta la cama. Audrey lo miró espantada, ahora ese hombre la seduciría y no podría impedírselo, se sentía débil y mareada por el vino.


  —Tranquila pequeña tonta, no voy a hacerle nada. Pero me quedaré en su cama por si intenta tirarse por la ventana de nuevo—le advirtió y comenzó a desnudarse.


  Ella vio el pecho con vello oscuro, los brazos fuertes y se volvió incómoda. No podría dormir en toda la noche sabiendo que ese hombre estaba allí pero finalmente se durmió, exhausta.


  


  A la mañana siguiente despertó con dolor de cabeza, aturdida, sin conocer el lugar hasta que vio la ventana y recordó la noche anterior cuando juró que se arrojaría al vacío.


  De pronto vio a una joven criada sentada observándola.


  —Buenos días señorita Holmes, pediré su desayuno.—dijo.


  Audrey debería acostumbrarse a la presencia de esa doncella pues luego de esa noche Lodge decidió vigilarla el día entero hasta que tomara una decisión con respecto a ella. Era una criatura rebelde y obstinada, que se había dejado acariciar por un sucio labrador pero que se negaba a sus brazos con magnífica dignidad. No importaba qué le prometiera, sabía que la joven volvería a negarse a sus brazos.


  Pero había algo que la haría cambiar de idea.


  Thomas Lodge meditó en el asunto mientras bebía vino tinto en la soledad de la sala de su vieja propiedad, usada en el verano para dar fiestas y que ahora se había convertido en la guarida del diablo que había secuestrado a la bella puritana de Greenston.


  Una criada compareció en su presencia para informarle de la joven.


  —¿Se alimentó adecuadamente?—quiso saber.


  —No, comió muy poco, bebió agua y luego se durmió.


  —¿Preguntó alguna cosa, se mostró malhumorada o triste?


  La doncella dijo que la notó callada y triste, pero que no había hecho preguntas.


  —Muy bien, regrese con ella, y no olvide vigilarla. Jamás debe quedarse sola. Infórmeme si intenta algo o se muestra de mal talante.


  Thomas Lodge supo que no alimentarse era un claro gesto de rebeldía pero él se había hartado de sus tonterías, no podía pasarse la vida entera intentando doblegar a esa señorita caprichosa y desobediente. Tal vez planeaba convertirse en mártir, lo ocurrido la otra noche había sido un claro síntoma de locura, histeria o fervor religioso.


  Sabía qué debía hacer, pero esperaría un poco más pues no quería recibir un no como respuesta.


  Día a día recibía el informe de su prisionera y sabía que había llegado el momento propicio para hablarle.


  Hacía días que no la veía más que durante el almuerzo y ella se había mostrado desanimada y triste. Se preguntó si extrañaría su hogar o a su prometido muerto. Ambas cosas estaban perdidas para siempre, mejor sería que lo supiera pronto y dejara de causarle tantos problemas.


  Su plan, tan sencillo, había fracasado en parte. Y debía regresar pronto a White Flowers, tenía asuntos que resolver en la ciudad. Esa pequeña aventura debía terminar.


  Una mañana se presentó en su habitación y la pilló por sorpresa dejándola asustada. Pudo leer sus pensamientos, sus temores y sonrió, le gustaba desconcertarla y asustarla y disfrutar de ese poder.


  —Señorita Audrey, noto que se recupera usted, tiene más colores.—dijo y dio unos pasos en la habitación y se acercó a la ventana—He venido a hablar con usted. Siéntese por favor, allí, donde pueda verla.


  Audrey obedeció sintiéndose como una chiquilla tonta a quien le ordenaban que se quedara quieta.


  —Bueno, quería decirle que he meditado mucho este asunto y creo que dadas las circunstancias no me deja usted otra opción. Sabe por qué la traje aquí y lo que esperaba de usted, pero al parecer nada la hará cambiar de opinión. Así que me rindo. Sí, me rindo.


  Los ojos de la joven se iluminaron.


  —Oh, señor Lodge, ¿significa que va a devolverme a mi casa? ¿Lo hará usted?


  —¿Se burla de mí señorita Holmes? Si la devolviera arruinaría su futuro, ningún joven sensato querrá casarse con la joven que huyó con su enamorado. No haré eso, no soy un hombre malvado aunque usted crea lo contrario.


  Ella bajó los ojos desconcertada, ¿qué decisión era esa? Comenzó a sentirse nerviosa y desesperada. Si no iba a devolverla entonces…


  —Usted dijo que no sería mi amante ni viviría una vida de vergüenza y que prefería la muerte. Tiene usted razón, yo tampoco he hablado nunca de convertirla en mi querida. Usted fue quien lo imaginó porque cree que un caballero de Boston no puede casarse con la hija de un granjero y es verdad. No puedo presentar una esposa en sociedad como la hija de un pariente granjero de mi difunta esposa.


  Audrey iba a replicar pero no lo hizo, quería escuchar qué estaba tramando ese hombre esta vez.


  —Bueno, la he raptado y he arruinado su boda con el joven Cabot, así que creo que solo puedo hacer algo para enmendar el gran daño que le he causado y es casarme con usted si me acepta.


  Audrey no le creyó y se incorporó furiosa.


  —Usted nunca habló de matrimonio antes, está burlándose de mí, ¿acaso pretende embaucarme con la promesa de que luego se casará conmigo?


  El se acercó perdiendo la paciencia.


  —Señorita Holmes, ha dicho usted algo muy cierto, no necesito convertirla en mi amante con la promesa de matrimonio, no fue eso lo que dije. Dije que usted se negó a mis brazos porque creyó que luego no me casaría con usted sino que la convertiría en mi querida. Pude tomarla esa noche y hacerle mucho daño, nada me hubiera detenido, excepto que no soy un perverso, soy un caballero.


  —Pero dijo que no se casará con la hija de un granjero, y eso es lo que soy.


  —Deje de poner excusas, le estoy pidiendo que sea mi esposa y me dé hijos. Pero a nadie hablará de Greenston ni recibiré en White Flowers a su familia.


  —¿Está pidiéndome que abandone a mi familia? Yo no haré eso.


  —Sí lo hará y si no se casa conmigo la tendré cuando me harte de sus tonterías, y luego no habrá boda y quedará prisionera en esta casa el resto de sus días. No fijará usted las condiciones. Le daré mi nombre y vivirá como una reina en White Flowers, será mi esposa y tendrá todo lo que desee y a cambio usted no podrá negarse nunca a mis brazos. No tendrá excusas para hacerlo. Pienso que es un trato justo ¿no lo cree? Estoy salvando su honor y su futuro, ¿o acaso cree que sería mejor la vida en una granja?


  Audrey derramó unas lágrimas sin responder, no era lo que había soñado, no era ese el hombre que la había enamorado, era un hombre frío y déspota, orgulloso y acostumbrado a salirse con la suya.


  Luego pensó que había enviudado recientemente y esa boda no podía celebrarse y se lo dijo.


  —Puedo hacerlo, usted no se preocupe, solo que deberá ser una boda discreta y en otra ciudad. Solo necesito que acepte mi trato y prometa cumplir su parte señorita Holmes. No toleraré una esposa caprichosa y que no me obedezca. Espero que sea sensata y cambie su actitud, nunca podrá doblegar mi voluntad. Pero no me ha respondido y debe hacerlo ahora, no esperaré un día más. Hay mucho que organizar y debo regresar a Boston cuanto antes.


  Audrey no respondió, no necesitaba hacerlo, él conocía su respuesta. Había vencido, se casaría con él, lo prefería a que cumpliera sus amenazas y la tomara de todas formas pero sin darle su nombre. No la dejaría ir, no podía escapar…


  —Quisiera escucharlo, no me alcanza una inclinación de cabeza pequeña puritana—dijo él.


  —Sabe que me casaré con usted, que no tengo alternativa señor Lodge, pero le advierto que no cederé a sus deseos hasta la noche de bodas. Ni me negaré a usted porque será mí deber hacerlo y complacerle, nada más que por esa razón.


  Esas palabras fueron un desafío para Lodge, no le importaba si se entregaba a él por obligación, lo haría y era todo cuanto deseaba en esos momentos. Sería su esposa pero renunciaría a esa sencilla parentela y aprendería a obedecerle. No esperaba nada más de ese matrimonio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 9


  Abandonaron la mansión días después y ella no quiso mirar atrás, odiaba ese lugar. Él tomó su mano y la ayudó a subir al carruaje. Audrey llevaba un vestido blanco y Thomas un elegante traje oscuro.


  No era lo que había soñado, fue una boda breve, los criados de Lodge actuaron de testigos, intercambiaron anillos y firmaron un acta en una Iglesia pequeña de la ciudad de Portsmouth.


  Todo culminó en menos de una hora y él la llevó de regreso a la mansión y sin esperar a la noche la llevó a otra habitación. No hubo fiesta, ni alegría, sus padres no la vieron atravesar el altar convertida en esposa de un caballero…


  Estaba asustada, sabía que no podía resistirse pero deseaba hacerlo.


  —Tranquila preciosa, no voy a lastimarte… Ven aquí…


  Su esposo la desnudó lentamente y besó sus pechos llenos con un deseo feroz mientras la apretaba y le quitaba el aire. Quería escapar pero no podía escapar, era tarde para hacerlo, solo debía quedarse y soportarlo todo hasta que terminara. Y Thomas no se detendría en caricias ni en besos, tenía prisa por hacerlo, no era como su amado Nath que la había despertado con sus besos empujándola a un deseo que era deleite y tentación, haciéndola desear ese momento…


  No fue tan doloroso como temía, al menos fue delicado al invadir su vientre estrecho y tener aquello que tanto había deseado. Fue una sensación muy extraña convertirse en su mujer ese día, no era lo que había esperado ni lo que habían acariciado sus sueños de jovencita. No le había temido al matrimonio ni a la intimidad, fue un momento robado, un asalto, un momento íntimo con un hombre que no la amaba. No había ternura en sus caricias ni en sus besos, solo un deseo ardiente y abrazador, insaciable.


  Cuando todo terminó la estrechó contra su pecho y besó su cabeza.


  —Perdóname preciosa, ¿te he lastimado?—preguntó.


  Audrey lloró. Sintió que la pícara puritana que había descubierto el amor con los besos de Nath había muerto ese día, y que Thomas la había matado.


  —Luego será mejor, ya verás… Haré que desees y anheles mis caricias…—dijo y secó sus lágrimas y la besó.


  Pero Audrey sintió que eso nunca ocurría, nunca podría amarle.


  


   *********


  


  Días después abandonaron la mansión campestre y llegaron a White Flowers al mediodía.


  Los criados y sirvientes disimularon su sorpresa al ver llegar al amo con una nueva esposa pero nada dijeron al respecto y prepararon la habitación nupcial de inmediato. Audrey vio las flores blancas que había mencionado Rosie y se acercó, eran hermosas y formaban un cerco con un delicioso aroma.


  —Ven querida, no hagas esperar a mi madre—le gritó Thomas.


  Ella obedeció y enfrentó a la señora Mary. No sabía como la recibiría ni como tomaría una boda celebrada antes del tiempo adecuado.


  —Te has casado con la señorita Holmes, oh Thomas, debiste avisarme…


  —Madre, no pude hacerlo. La boda debía ser discreta—le respondió su hijo.


  Mary abrazó y besó a la joven felicitándola tras vencer la sorpresa y el desconcierto. Le agradaba la jovencita, era toda una señora con esos vestidos elegantes pero no olvidaba que era la hija de un granjero. Si alguien lo sabía en la ciudad…


  Cuando estuvo a solas con su hijo lo reprendió como un chiquillo.


  —No debiste hacer esto Thomas, esa joven no era adecuada para ti y es la prima de tu difunta esposa. Murmurarán—se quejó.


  —Madre, me casé con Rosie para complacerte pero no volvería a soportar que me escogieras una esposa. Me casé con Audrey porque deseaba hacerlo.


  Su madre se dio por vencida, ya estaba hecho, solo debía arreglar ese desastre de la mejor manera posible.


  —Nadie debe saber del parentesco ni que sus padres viven en una granja.


  —Bueno, eso ya lo he solucionado madre. Diremos que es huérfana y que se mudó hace poco con una tía a la ciudad. Tú inventa algo verosímil, tienes talento para ello.


  —Debiste esperar, la pobre Rosie aún no se enfría en su tumba. Oh, ¿qué dirán de ti hijo mío?


  —Pues me trae sin cuidado lo que digan, haré lo que me plazca. Demasiado tiempo he vivido según las reglas. Ahora déjame en paz madre, tengo asuntos que resolver. Cuida a mi esposa en mi ausencia, no puede quedarse sola, he dado órdenes a mis criados.


  Thomas no se sentía tranquilo después de que la jovencita había amenazado con arrojarse por la ventana y decidió mantenerla vigilada.


  Esa noche, durante la cena Audrey miraba los cuadros y muebles sintiéndose una extraña en la mansión. No había ido como la prima lejana que cuidaría de la esposa de Lodge, sino como su nueva esposa. La situación era incómoda e inesperada. De pronto vio al fantasma de Rosie, pálido, observándola desde la penumbra, junto a las escaleras del salón.


  Se estremeció y murmuró su nombre.


  —Querida, no has probado la cena, por favor.—dijo Thomas siguiendo la dirección de su mirada.


  No había más que penumbra en las escaleras y ella había creído ver a su anterior esposa. Estaba preciosa con ese vestido azul, y una gargantilla de perlas que le había obsequiado.


  Audrey obedeció, pero un frío intenso la envolvió poco después y debió cubrirse con un chal, como si algo helado la hubiera tocado.


  La señora Mary también se quejó del frío y preguntó al mayordomo si acaso había algún ventanal abierto pues en ocasiones se colaban corrientes heladas por las ventanas.


  Conversaron pero ese frío helado era muy incómodo y los hacía tiritar.


  Audrey entró en su habitación y se desnudó lentamente, hacía mucho frío y se puso un camisón de franela, una doncella la ayudó con el vestido y luego se retiró.


  Seguía sintiéndose extraña en la mansión, no hacía más que pensar en sus padres, había querido tanto escribirles y decirles que estaba bien pero Thomas se lo había prohibido.


  Su esposo la abrazó por atrás y besó su cuello desnudándola lentamente.


  Esa noche no tendría prisa por poseerla, disfrutaría cada momento…


  —Tranquila, te ves tensa—dijo él.


  La visión de su cuerpo de generosas formas fue demasiado para él, se abalanzó sobre ella y comenzó a besar su cuerpo y no se detuvo hasta llegar a ese rincón prohibido.


  —No, por favor—la joven estaba escandalizada al comprender sus intenciones.


  —Oh, no estés tensa, te gustará, ya verás…


  —No, no quiero, eso es horrible—dijo y se apartó de él.


  Él la atrapó entre sus brazos y le rogó que se calmara desistiendo de esos juegos que tanto le gustaban. Tal vez se había apresurado… La joven era inexperta y sus planes de convertirla en una compañera de lecho perfecta deberían esperar.


  Pero no ese escaparía de que la poseyera una y otra vez esa noche, y que no la dejara en paz hasta horas después.


  Audrey pensó que su marido era insaciable y lujurioso, escandalizada de que nunca pudiera satisfacerse una sola vez y de que luego planeara besar sus lugares más íntimos. Oh, rogaba que no volviera a intentar eso, realmente la había asustado.


   ******


  Llegó el otoño y Audrey parecía adaptada a su nueva vida en White Flowers como esposa del señor Lodge.


  Tenía vestidos nuevos y un año después de la muerte de Rosie comenzaron a recibir los viernes y a asistir a fiestas.


  A veces pensaba en Greenston, nunca había dejado de hacerlo. Deseaba tanto avisar a sus padres que estaba bien y se había casado. Pero él le había prohibido hacerlo y vigilaba sus pasos, no podía dar un simple paseo por los jardines sin que él se enterara. También recordaba a Rosie, oía su voz o la veía en algún rincón, mirándola con tristeza, como si su fantasma no pudiera descansar en paz.


  —Querida, ve a arreglarte, nos esperan en casa de madame Bouclerc.—le avisó Thomas.


  Madame Bouclerc era una dama francesa muy distinguida, llegada a la ciudad hacía pocas semanas y ser invitados a su pequeño palacio era todo un honor.


  Audrey obedeció. Esa vida social era un alivio, un escape a sus pensamientos y recuerdos.


  Todos la habían aceptado, desde el principio, ahora que era la nueva señora de White Flowers y aquellas damas que antes ni siquiera se habían percatado de su presencia, ahora deseaban su amistad y la invitaban a sus fiestas y reuniones.


  Pero Audrey no era muy sociable, y siempre permanecía callada observando todo a distancia escuchando a alguien conversar sin participar demasiado de esas charlas.


  Madame Bouclerc los invitó con una cena exquisita, y a su mesa fueron invitados políticos, escritores y otros miembros distinguidos de la sociedad de Boston. Audrey permaneció en un rincón sentada al lado de un músico que no dejó de darle charla mientras la miraba un poco embelesado.


  Pero una mirada de Lodge desde el otro lado de la mesa alcanzó para terminar con su entusiasmo. No era la primera vez que admiraban a su esposa y eso lo llenaba de orgullo pero estaba atento a que uno de esos caballeros se entusiasmara y creyera que podía seducirla.


  Cuando llegó la hora del baile se retiraron, como era su costumbre, pues Thomas no toleraba que bailaran con su esposa y como los esposos no podían bailar juntos porque no se estilaba, el señor Lodge optaba por retirarse. Y lo hacía con suma elegancia y nadie decía que era un desaire porque su presencia era muy importante para que una reunión se considerara distinguida.


  


  CAPITULO 10


  Pasó el tiempo y el frío los obligó a permanecer recluidos, las visitas dejaron de llegar y un día despertaron cubiertos de nieve.


  Los criados y mozos salieron a auxiliar a los campesinos que arrendaban las tierras, Thomas en cambio se dispuso a jugar a las cartas con dos amigos asiduos a la mansión. Su esposa no los acompañaba porque había despertado con dolor de cabeza.


  Ese tiempo hostil traía al caballero de mal talante, no porque fuera muy afecto a las reuniones sociales, sino porque le gustaba cabalgar y salir, y con esa nieve quedarían aislados por semanas. Solo la compañía de su esposa calmaba su ánimo, sus charlas en la habitación, y los momentos que le hacía el amor…


  Ese día sin embargo se sentía indispuesta, con nauseas y mareos, decaída. Como si todo se hubiera confabulado contra él ese día. ¡Oh, rayos!


  El frío intenso continuó por semanas y crecieron sus malestares y sus sospechas fueron confirmadas por el médico. Estaba encinta de dos meses y debía cuidarse.


  —Nada de caminatas, vida tranquila, no es necesario que esté en cama a menos que lo desee…


  Su esposo se embriagó al enterarse y dijo ser el hombre más feliz del mundo. Un hijo, no deseaba otra cosa.


  Su suegra en cambio dijo que rezaría para que todo saliera bien, como si temiera que algo malo pudiera ocurrirle.


  Audrey se miró en el espejo y se sintió atrapada con ese niño, la tomó por sorpresa aunque debió imaginarlo. Su esposo no la había dejado en paz todo ese tiempo, ahora al menos no se vería obligada a tener intimidad…


  De pronto escuchó una voz susurrante, alzó la mirada, inquieta… Conocía esa voz, la había escuchado antes. Era el fantasma de Rosie. Su voz, como si quisiera decirle algo.


  Se incorporó molesta intentando localizar esa voz, era una voz apenas audible y parecía salir de un rincón de la habitación y más allá. Pero ¿dónde?


  Su esposo entró en ese momento.


  —Querida, ¿qué haces levantada? El doctor dijo… Debes permanecer en cama.


  La joven se pasó los primeros meses encerrada en su habitación, postrada, como si padeciera una enfermedad.


  Él iba a visitarla a media mañana y en las tardes, pero sus encuentros apasionados habían terminado. No imaginaba cómo un hombre tan sensual como él podía privarse de la intimidad pero eso no era asunto suyo.


  Audrey no se sentía bien esos días, a pesar de no tener ya malestares se sentía cansada y aburrida. Ansiaba abandonar la cama y el médico dijo que no habría problemas si lo hacía.


  El tiempo era benigno, una incipiente y fría primavera hacía retroceder el invierno riguroso de Boston.


  Deseaba salir, dar un corto paseo, recibir visitas y esta vez su esposo no se opuso.


  —Nada de caminatas, daré una pequeña recepción para complacerte si lo deseas.


  Pero ella no quería ver White Flowers repleta de invitados de la alta sociedad, amigos de su marido y su suegra, quería salir de la mansión, un corto paseo.


  Lo hizo, y fue breve pero pudo pararse y aspirar el aire fresco y límpido de los jardines. Oh, en ocasiones se sentía como una prisionera en esa mansión. No podía ir a donde quisiera, no podía ver a sus padres y su embarazo la había confinado durante semanas en su habitación. Comenzaba a sentirse rara, como si no perteneciera a ese lugar.


  Y mientras recorría los jardines sus ojos se detuvieron en una habitación de la mansión, como si algo hubiera atraído su mirada. Y entonces la vio, era ella, Rosie, con un vestido claro observándola a través de la ventana.


  Quiso gritar pero no se atrevió… ¡Maldición! ¿Por qué su fantasma no la dejaba en paz?


  Atemorizada se alejó hacia los jardines, como si deseara escapar de esa casa y odiara todo cuanto la rodeara. Ese no era su hogar, y no era la señora de White Flowers sino una cautiva, encerrada por capricho del señor Lodge… En su interior seguía siendo una puritana de Greenston o quizás necesitaba creer que lo era.


  Un criado le avisó que el señor la esperaba en la sala. No podía ir a ningún lado sin que algún sirviente la siguiera. Siempre había sido así, desde su llegada.


  Ese día Thomas había llegado antes de sus quehaceres y se veía fatigado. Cierto asunto con los arrendatarios lo traía de mal talante, pero jamás lo mencionaba, solo a su madre casi en secreto, como si a ella no le interesara saber…


  Le rogó que se sentara y así lo hizo.


  Ese día no pudo dar más paseos y debió contentarse con una pequeña recepción el siguiente viernes.


  Una reunión que le resultó tediosa y aburrida, donde no pudo entablar conversación con nadie y permaneció en un rincón del salón observando todo en silencio.


  Más tarde a pesar del cansancio no podía conciliar el sueño. Se sentía inquieta, nerviosa. Su vientre había crecido apenas y tenía la sensación de que su embarazo sería eterno. Oh, deseaba que naciera pronto para poder recuperar su libertad e ir a donde quisiera.


  De pronto sintió un ruido en el cuarto. Era él, envuelto en la oscuridad mirándola desde un rincón como si no se atreviera a avanzar.


  —Thomas—dijo sorprendida.


  Él avanzó y sin esperar su respuesta la besó y la rodeó con sus brazos. Sabía que no se detendría, había soportado semanas sin hacerlo…


  Thomas la atrajo contra su pecho, la estrechó besando su cabeza con ternura, exhausto después de que pasara el momento de pasión salvaje. Susurró su nombre y luego se durmió profundamente y de pronto pensó en Nath y sintió deseos de llorar. Nath besándola en la granja, Nath paseándose en su semental negro, haciéndole bromas…


  Un fantasma del pasado, el recuerdo de un amor perdido que debía olvidar. Su presente era White Flowers y Lodge, el niño que llevaba en su vientre.


  


  


  Meses después


  Una feroz tormenta la despertó de la siesta. Audrey despertó inquieta y entonces escuchó la misteriosa voz. Era ella de nuevo lo sabía pero ay, no quiso levantarse. ¿Es que nunca la dejaría en paz? Estaba encinta y su estado era delicado.


  La voz susurró nuevamente haciendo caso omiso a sus deseos.


  Ella observó la habitación, todo estaba en perfecto orden, excepto las cortinas de seda que se movían lentamente a pesar de que la ventana estuviera cerrada.


  Se pinchó con la aguja y chilló, ¡maldición! ¿Es que nunca la dejaría en paz el fantasma de su prima? Ella no era culpable de nada, oh, jamás quiso ocupar su lugar ni le deseó ningún mal. Al contrario, estuvo muy apenada el día de su entierro y cuando murió su bebé.


  Su madre había dicho que cuando morían los bebés sus madres se iban con ellos a buscarlos…


  Audrey se incorporó y siguió al fantasma, atraída por una fuerza que no podía resistir.


  Entonces la vio parada al final del pasillo en la que había sido su habitación. Rosie, su prima lejana, la anterior señora de White Flowers. Era como si la atrajera y quisiera decirle algo, ella no pudo evitar seguir a su fantasma…


  Entró en la habitación con una lámpara, fuera rugía el viento endemoniado y ella alumbró cada rincón preguntándose qué estaba haciendo en esa habitación.


  Es una tontería, no debo estar aquí.


  Iba a marcharse cuando escuchó el sonido de algo que caía al piso con estrépito. Dio un salto profiriendo un juramento. Luego buscó en el piso y no vio nada.


  Algo hizo que viera el libro bajo la cama, como si “ella” hubiera deseado que lo encontrara y pronto supo la razón.


  Era un libro de tapas gruesas, pero no era un libro común, acercó la lámpara al tiempo que un rayo iluminaba la habitación. No, no era una novela, era un diario y luego de leer unas páginas vio el nombre Rosie, su prima lejana.


  Pensó que no era correcto que husmeara en su vida, las damas solían escribir sus diarios y al parecer Rosie también lo había hecho. Ese libro quemaba sus manos y no pudo evitar leer las últimas páginas.


  Entonces supo la cruda verdad de la que había llegado a sospechar.


  Rosie había empezado su diario al cumplir los diecisiete años, años después conoció a Thomas Lodge y se había enamorado. Era un idilio casi infantil, ella no lo conocía, lo creía bueno y comprensivo, con virtudes excelsas pero irreales. Ese no era su marido, ella le conocía bien. Sabía que él podía llegar a ser muy obstinado y cruel…


  Era de esperar que se desilusionara del matrimonio, aborrecía la intimidad con Thomas, pues la pobre lo ignoraba todo al respecto y su noche de bodas…


  Audrey no quiso conocer más detalles. No era correcto que leyera, además estaba nerviosa intuía que descubriría un terrible secreto.


  “Thomas ya no me ama, creo que intenta matarme. Ha insistido en que beba ese tónico horrible para fortalecerme pero estoy cada día peor, me fatigo con frecuencia.


  Luego hablaba con nostalgia de su noviazgo, “Thomas era tan diferente entonces”. Se quejaba.


  Thomas seguía obsesionándole, parecía pendiente de sus visitas, sus estados de ánimo y estaba cada vez más convencida de que tramaba algo en su contra.


  


  “Mi prima quiere marcharse, parece asustada, inquieta. Pobrecilla, la obligarán a casarse con un granjero que la hará muy desdichada. He querido advertirle pero no quiso escucharme.


  Luego de su partida Rosie se había sentido muy triste y deprimida.


  “Ya no voy a escribir más, estoy muy cansada. El no se ha acercado a mí y eso me alivia, no soportaría que me tocara de nuevo…


  La casa es un lugar triste sin Audrey, hasta él lo siente, permanece el día entero fuera de casa como si ya nada lo retuviera aquí.


  Ayer vino a verme, finge que le importa mi salud, ha hablado con mi médico para que me recete un tónico.


  A veces creo que él espera que yo muera, detesta que sea una esposa quejosa y enfermiza y yo temo mejorar y que me exija un heredero. Oh, no lo soportaría. Tardé tanto en quedar embarazada y él…


  Audrey dejó de leer y pasó unas páginas.


  Quería leer las últimas líneas.


  Un trueno estalló y luego la lluvia furiosa azotando la mansión como si quisiera castigarla por el crimen que allí se había cometido.


  Pero eso no era verdad, no podía acusarle…


  “No tengo fuerzas, ese tónico parece debilitarme. A veces siento que quisiera morir. ¡Oh, cuánto lo deseo! Porque él quiere que muera, ya no habla de nuestro futuro, ni me ha insinuado que debo darle un heredero, como si supiera que mi tiempo en este mundo está contado.


  Oh, ¿tanto me odia?¿Qué quedó del amor que una vez sintió por mí? El me escogió entre tantas jovencitas bellas de buena familia… Tonta de mí que creí ser la elegida de su corazón, su entusiasmo por mí fue pasajero. Creo que lo desilusioné al no poder darle un hijo.


  Ya no puedo escribir más, no tengo fuerzas, quiero descansar.”


  La última frase estaba borroneada como si el pulso le hubiera temblado al escribir.


  Dejó el diario conmovida y confundida. Muchas dudas fueron sembradas en su mente con ese testimonio. En algún rincón de su mente ella había sospechado que la muerte de Rosie había sido inesperada y misteriosa.


  Ella no deseaba vivir, la había notado desanimada y triste. Quería a su marido, lo veía alejarse pero como no soportaba la intimidad con él (ahora podía comprenderla) no tenía forma de acercarse a él. Estaba débil, ese tónico… Se lo había dado su esposo, y ella sospechó, llegó a decir que su esposo intentaba matarla.


  ¿Habría sido Thomas responsable del fatal desenlace?


  Era demasiado horrible, porque si él lo había hecho … Había sido por su causa. Para poder casarse con ella y porque detestaba estar atado a una mujer fría y estéril.


  Conocía a Thomas, el día que la había raptado parecía un demonio. Malvado y cruel, inconmovible. Y ella había temido por su vida esa noche de pesadilla, el terror a perder su virtud había sido menor que el de perder su vida.


  Derramó unas lágrimas al comprender la verdad. Él nunca lo confesaría, nunca tendría pruebas para condenarle. Un suave veneno en el tónico que él mismo había pedido al doctor y que habían debilitado a su esposa… En Greenston había ciertas plantas que usadas en demasía provocaban la muerte.


  Y una mañana, Rosie había amanecido muerta. Dijeron que había sido un ataque al corazón. Pudo ser suicidio, porque no soportaba vivir postrada en esa habitación…


  No, Rosie quería ver las flores blancas de White Flowers en primavera, concebir un hijo para Thomas. Anhelaba que él volviera a quererla, que todo fuera como cuando eran novios…


  Rosie le temía, intuía que su fin estaba próximo y la pobre no pudo escapar, no pudo hacer nada. Thomas no se detendría ante nada para conseguir sus propósitos y ella estaba en sus planes. Audrey, la tonta campesina de Greenston.


  Una voz la hizo gritar, era su esposo y acababa de entrar en la habitación mirándola sorprendido.


  —Perdona querida, te asusté. ¿Qué ocurre? ¿Te sientes bien?


  Audrey estaba fría y temblaba, sostenía un libro en sus manos y no dejaba de mirarle de una forma tan extraña.


  No tardó en comprender lo ocurrido. Al fin había aparecido ese horrible diario que su esposa escribía de vez en cuando. Debió esconderlo en algún lugar…Maldita sea.


  —Audrey querida, tranquilízate la pobre Rosie no estaba bien… Sufría de los nervios, imaginaba cosas… Siempre me preocupé por su bienestar y esto…


  Parecía sinceramente apenado, pero ella desconfiaba. Comenzó a llorar y él la llevó a su habitación y le ofreció una copa de vino para tranquilizarla.


  No volvió a hablar de Rosie pero ella comprendió por qué su fantasma no descansaba en paz, quería que ella supiera que su muerte no había sido suicidio ni causada por un ataque al corazón.


  ¿Qué hacía una esposa cuando se enteraba que su marido había matado a su anterior esposa?


  El arrojó el libro al fuego, y ella comprendió que nunca podría acusarle. Era su marido, el señor Thomas Lodge de White Flowers ¿quién le creería a ella?


  No podía parar de llorar y de lamentarse, atormentada, supo que nunca tendría paz viviendo con ese horrible secreto.


  —Querida tranquilízate, deja de pensar en Rosie, está muerta. Sufrió un ataque al corazón y lo que escribió son delirios. Soy inocente de su muerte, jamás le habría hecho daño… Toleré siempre todos sus caprichos sin quejarme, lo hice… Era mi esposa y siempre tuvo mi afecto y respeto.


  Audrey no le creyó, nunca podría hacerlo, la horrible duda se había instalado en su mente y mentía, quería engañarla, hacerle creer que su muerte había sido natural. Y Audrey debía creerle. Estaba asustada. ¿Qué sería de ella si dudaba, si lo acusaba?


  De pronto se sintió mal, agudos dolores en su vientre la hicieron perder el sentido y desmayarse.


  


  CAPITULO 11


  La tormenta pasó y regresó la calma.


  Audrey despertó y supo que había perdido al niño. Había un doctor en su habitación y su esposo se veía deprimido por la triste noticia.


  Contempló las cenizas del diario y el trozo de libro que había quedado, chamuscado, ansiando quemar también las terribles revelaciones de esa noche de tormenta.


  Pero no pudo.


  Durante días permaneció pensativa, triste, y derramó algunas lágrimas cuando nadie la veía.


  Su esposo se alejó durante una semana por asuntos de negocios dijo.


  A ella le alivió no verle. Rosie había muerto de forma misteriosa, y algo en sus ojos lo señalaban como culpable y ella había perdido a su niño…Debió ser un castigo por haber tomado lo que era de Rosie.


  Su suegra fue a visitarla luego del almuerzo.


  —Tranquila querida, eres tan joven, tendrás otros niños… A veces ocurre, todas las damas pierden algunos embarazos—dijo.


  Ella asintió. Estaba triste por lo del niño y por las horribles sospechas sobre la muerte de Rosie.


  Si tan solo pudiera huir…


  Pero no eran más que locos sueños, era su esposa y su prisionera. Ahora más que nunca.


  Jamás podría abandonar la mansión, un ejército de sirvientes seguía sus pasos.


  Esos días escribió una carta a sus padres pero luego temió ser descubierta y la arrojó al fuego, al mismo lugar donde Thomas había arrojado el diario de Rosie. ¿De haberlo leído el padre de Rosie, o hermano habrían acusado al señor Lodge?


  Audrey no lo sabía y comprendió que no importaba.


  Debía ser fuerte y olvidar ese asunto, resistir… Con la esperanza de que un día fuera libre y pudiera regresar a Greenston.


  


  El regresó días después muy animado y ansioso de acercarse a ella. Había pasado el tiempo que el doctor recomendó abstinencia, debía entregarse a él… Y no quería hacerlo, no quería darle un hijo ni quedarse en White Flowers.


  —Audrey, ven aquí… —dijo él y la atrajo contra su pecho.


  Ella temblaba, sentía el más vivo rechazo y también miedo. Miedo de que él lo notara…


  Thomas la desnudó lentamente mientras la besaba con ardor. Pero no respondía a sus besos como cuando ese sucio campesino la besaba, nunca había logrado una respuesta y eso lo enfurecía. No quería una esposa fría que se entregaba a él como sacrificio. Era un hombre atractivo, y en ocasiones buscaba a su amiga, la viuda Sarah Weston, porque esa niña no podía satisfacerle ni darle el placer del comienzo. Sus ansias de dominarla y doblegarla no eran suficientes para él, quería una compañera apasionada y ardiente, como su amiga viuda. Pero era demasiado orgulloso para exigir o pedir caricias, ella no soportaba un acercamiento más profundo y él había dejado de intentarlo.


  Pero no la dejaría escapar, hacía semanas que no la tocaba y debía darle un hijo, al demonio con lo demás. Nunca entendería a esa joven puritana.


  


  

  Pasó el tiempo pero Audrey no quedó encinta como esperaba su esposo y todavía soñaba con volver a Greenston, o irse a otra ciudad… Tenía joyas y algún dinero ahorrado, no era mucho pero tal vez pudiera ir y buscar un empleo…


  Sus planes se desdibujaban, perdían fuerzas, nunca estaba sola, nunca podía ir a ningún sitio sin compañía y de haber intentado huir él la habría atrapado. Audrey le temía, sabía de lo que era capaz, había matado a su esposa, la había apartado de Nath y la había convertido en su cautiva.


  Con el tiempo comenzó a resignarse, a pensar que jamás podría escapar.


  Una noche Thomas le obsequió un collar de diamantes y aros haciendo juego para que los estrenara en la fiesta.


  Ella pensó que era hermoso y que debía valer una fortuna. Eran sus joyas, podría usarla para escapar si se atrevía a hacerlo… Si alguien la ayudara, pero no tenía amigas ni parientes en Boston.


  Regresó al presente y se miró en el espejo, su esposo besó su cabeza y le rogó que se apresurara.


  Ella lo miró en los ojos, esa mirada verde insondable, misteriosa, nunca podía saber lo que pensaba, nunca había visto en ellos amor, devoción, ternura, solo un deseo insaciable, cuando quería poseerla y en ocasiones ni siquiera se detenía en caricias sabiendo que ella no respondería ante ellas como deseaba.


  No, no era feliz, había perdido a su amor, a su niño y su esposo ni siquiera la amaba. ¿De qué valía un collar de diamantes, vivir en una mansión como esa? Ser la señora de esa mansión solo significaba que era su prisionera, su esclava…


  Pero como ocurría en otras ocasiones Audrey lograba sobreponerse a su desesperación y seguir, seguir porque no había perdido la esperanza de escapar y ese maldito collar llenaba su corazón de ilusión. Valía una fortuna y podría venderlo…


  Llegaron tarde a la residencia de madame Bouclerc. La francesa se había hecho tan famosa que en ocasiones la dama no podía invitar a todo el mundo y debía organizar sus invitaciones.


  Audrey saludó a la anfitriona, una dama alta y de ojos muy oscuros, lucía un precioso vestido azul de seda y encaje y zafiros en su cuello. Luego conversó con sus amistades, y todos admiraron el collar y los aros de diamantes.


  Los caballeros se reunieron para beber oporto y hablar de política.


  —Oh, querida déjame presentarte a un pintor muy talentoso recién llegado de Londres.—dijo de pronto madame Bouclerc.


  Un joven alto y delgado, de cabello oscuro apareció ante ella, los ojos del joven se detuvieron en los suyos con creciente admiración y embeleso mientras besaba su mano y susurraba: “encantado madame Lodge.”


  Había tanta intensidad en esos ojos azules que Audrey pensó que le había visto antes o se conocían, sin embargo la dama francesa había dicho “un pintor inglés recién llegado de Londres”.


  En los años que había frecuentado esas fiestas, Audrey había recibido cumplidos y galanteos pero jamás había prestado atención a esas cosas. Su esposo le prohibía bailar con desconocidos y tampoco le permitía hacer amistad con ellos.


  —El joven Brent Bradley es muy buen pintor. ¿No le agradaría pintar la belleza fresca de la joven dama?—insistió madame Bouclerc.


  Audrey se vio forzada a conversar, no era cortés mostrarse fría o decir que tenía prisa. Así que dijo que le encantaba la pintura y le agradaría ser pintada por el artista.


  Esas palabras hicieron que los ojos azules del joven brillaran con intensidad. No era la primera vez que la veía pero sí la primera que lograba ser presentado, y debió suplicarle a la anfitriona que lo hiciera. Madame Bouclerc era una dama romántica y vio que el pobrecito estaba enamorado de la joven señora. ¿Qué tenía de malo presentarlos? Tal vez el pobre pudiera pintarla y hacer algún dinero… Recién llegado a Boston y con un primo avaro, el pobre no tendría mucho futuro.


  —Me honra usted señora, la pintaré cuando lo desee—dijo el joven.


  Audrey se sonrojó ante su mirada e interés, en realidad no había hablado en serio solo lo dijo por mera cortesía. No estaba interesada en el flirteo, su esposo se disgustaría…


  Se alejó apenas pudo, pero no pudo librarse del inglés, pues este le pidió una pieza y su amiga Anne Margareth le dijo que era una descortesía negarse.


  La joven se vio arrastrada a la sala de música, donde había otros bailarines.


  Fue entonces que mientras se deslizaban sintió la mirada intensa de ese joven llamado Brent Bradley. Un pintor inglés (sospechaba que pobre) que había ido a visitar a una primo suyo del otro lado del mundo para avisarle que sus padres habían muerto por una epidemia de gripe y esperaba regresar la semana entrante.


  Ella escuchó conmovida su historia y quiso saber cómo era Inglaterra, pues últimamente había conocido a muchos extranjeros y le gustaba viajar y conocer otros países. Era una pena que a su marido no le agradara Europa y no quisiera viajar, ella se moría por conocer Paris y Londres…


  Él pensó que le habría gustado llevarla a su país y convertirla en la señora de Merton house, pero había un pequeño detalle. Estaba casada y no le prestaba ninguna atención.


  La había visto por primera vez en una fiesta hacía una semana y luego en una velada musical en casa de una dama holandesa muy distinguida, y por primera vez podía hablarle, conocerla, sentía que flotaba en una nube.


  Lodge no notó esa mirada dulce y romántica, de haberla descubierto habría tomado cartas en el asunto de inmediato, no habría tolerado ningún acercamiento, flirt, galantería o lo que rayos fuera. Y esa noche no presenció la escena de su esposa bailando con otro hombre, le mantuvieron distraído con una conversación acalorada sobre los problemas con los arrendatarios.


  Y cuando le presentaron al primo de su buen amigo, Edward Bradley, el joven despertó su simpatía al demostrar que no solo sabía de arte sino de filosofía, y religión, temas que apasionaban al señor Lodge.


  Y no dudó en invitarle a White Flowers el sábado siguiente para que pintara a su esposa y demostrara sus cualidades artísticas. En realidad Thomas Lodge había querido retratar a su esposa hacía tiempo pero no había encontrado en toda la ciudad un pintor de talento y un pintor inglés debía ser muy bueno…


  Brent pensó que la fortuna le sonreía pero su primo frenó su entusiasmo.


  —No te atrevas a acercarte a esa dama Brent, no porque sea casada o porque sea una dama virtuosa que tal vez lo sea, sino porque Thomas Lodge es celoso y te matará si te acercas a su esposa—le dijo su primo poco después. Había notado los galanteos de ese pícaro y temía por él, era tan joven y atolondrado.


  —Tranquilo Edward—le respondió Brent con una sonrisa.


  Uno de sus amigos, quien lo había acompañado en el viaje a Boston le guiñó un ojo.


  —Elevaré mi apuesta Brent, la doblaré. Si logras conquistarla antes de nuestro regreso…


  El joven inglés no se marcharía como había dicho, tenía una excusa para quedarse, volver a verla para pintar su retrato. No tenía mucho tiempo, solo unas semanas… ¿Sería suficiente?


  Brent fue el sábado y dibujó unos bocetos de Audrey en los jardines a media mañana. Ella no se percataba de sus miradas, creyendo que se trataba de su trabajo.


  Su esposo estaba presente y luego de observar los bocetos comprendió que tenía talento y le rogó que la pintara en los jardines junto a las flores blancas.


  Durante días le recibieron en la mansión y luego se quedaba a conversar con Lodge, daban un paseo a caballo o jugando a las cartas.


  El joven pintor se convirtió en un invitado habitual y mientras pintaba a la bella señora de White Flowers podía contemplarla y descubrir que tenía un secreto celosamente guardado en sus ojos.


  La dama no solía conversar, era tímida o reservada pero un día captó la pena de su mirada y procuró disimular su sorpresa. Habría deseado preguntarle qué tristeza embargaba su corazón pero sabía que no lo haría. Pero a medida que la pintura avanzaba también lo hacía su amor por la joven señora y su deseo de seducirla y ganar la apuesta.


  Cuando la pintura hubo estado terminada la contempló en silencio. No había ido a Boston a pintar retratos pero al parecer ese talento lo había favorecido. Había sido la excusa para acercarse a la joven, pero ella se mostraba tímida y reservada y en ocasiones cuando la miraba a los ojos ella bajaba la mirada turbada.


  Era una belleza colonial, no se parecía a las pálidas beldades inglesas ni a las jóvenes que había conocido en Boston. Había algo fresco y puro en su expresión, cierto candor que no había perdido y cierta pena que lo conmovía.


  Thomas Lodge no debía ser un esposo adecuado, era un hombre frío y calculador. Lleno de deseo sensual hacia su esposa, ¿pero la amaría? ¿La amaría con toda su alma como él la habría amado? Lo dudaba.


  Ella tampoco lo amaba, el sentimiento que su esposo le inspiraba se parecía más al respeto y al miedo, cada vez que él se acercaba a ver su trabajo la joven temblaba, como si estuviera haciendo algo incorrecto, como si temiera despertar su ira.


  Cuando su primo entró en la habitación y vio la tela lo felicitó.


  —Ten cuidado Brent, ese hombre es cruel, dicen que mató a su primera esposa para poder casarse con su prima…


  —¿De veras?


  —Audrey Lodge era prima de Rosie Lodge, su anterior esposa. Una dama débil y enfermiza, poco agraciada. Cuando Audrey apareció en White Flowers dicen que Thomas Lodge enloqueció y lo creo, es un hombre que está un poco loco, que finge modales y caballerosidad pero algo en sus ojos… Sospecho que bebe o inhala opio, ¿sabes? Es un alma atormentada por sus crímenes, eso es lo que parece…


  —Primo Edward cuánto has aprendido de tus vecinos, hace solo tres años que vives en Boston y ya conoces sus secretos.


  El caballero sonrió atusando sus bigotes.


  —Bueno, en realidad son rumores. Solo que uno sabe cuando los rumores pueden tener algo de verdad o cuando son falsos. El señor Lodge ocultó su boda todo lo posible para que no dijeran que se había casado con la joven sin respetar el año de viudez. Nadie lo juzga, las damas mueren por él, lo consideran muy atractivo y muy rico, algo que es verdad… ¿Has visto el collar de diamantes que obsequió a su esposa?


  —Quiso que la retratara con las joyas pero ella se veía algo incómoda con ellas.


  —Oh, claro que sí, es una dama puritana, criada en una granja con un padre severo de larga barba gris…


  —¿Te refieres a los colonos?


  —Sí, a los puritanos, viven en granjas, cosechan sus tierras y proclaman que los dueños de las tierras son quienes trabajan en ellas… Lodge jamás ha invitado a sus suegros, ni soporta que alguien los mencione… Tampoco permite que la joven vaya a verlos seguramente. Es un hombre orgulloso y odia a los granjeros, no comprendo cómo pudo casarse con la hija de uno de estos… Bueno, la joven es muy hermosa=


  Una joven dama puritana, atormentada por un marido que la mantenía encerrada, vigilada, sin poder ver a sus familiares, sin poder mencionar sus modestos orígenes.


  Ese era el retrato de Audrey Lodge.


  —¿Crees que ella se haya casado con él por razones románticas?


  —Oh, eso sí que no lo sé, aunque deduzco que sí, todas las damas de Boston aman a ese hombre en secreto, ¿por qué no habría de amarle su esposa? Además es una joven puritana, jamás le sería infiel. Y tú deberás irte a Inglaterra en poco tiempo, así que te pido que dejes en paz a esa señora. No es de caballeros meterse en la casa de un amigo y robarle a su esposa, no permitiré que hagas eso.


  —¿Y si me casara con ella en el futuro? ¿Me ayudarías?


  —¿Qué has dicho? Tú no puedes casarte con esa joven, ella ya tiene marido. Olvida esa tontería. Toma tu pago por la pintura y lárgate Brent, no le hagas daño a una pobre dama desdichada.


  —Entonces tú crees que es desdichada.


  —Bueno, lo parece. Algunas damas siempre tienen aspecto desdichado, no importa que sean felices ni que vivan en mansiones.


  Brent se quedó mirando la tela embelesado. Quería a esa dama y no entregaría ese retrato, lo llevaría con él a Inglaterra y presentaría una copia. Pero necesitaba tiempo para falsificar el retrato y su tiempo se acortaba…


   *******


  Audrey le tenía simpatía al joven pintor, sin imaginar sus osados planes en ningún momento, de haberlo sospechado no habría trabado amistad con él, no estaba interesada en romances. Y lo ignoró sin darse cuenta, porque en sus planes no era ser seducida por un inglés sino huir con el collar de diamantes.


  Día tras día observaba los horarios de los criados y de su esposo, nunca estaba sola pero los sirvientes que la acompañaban no siempre eran los mismos. Debía convencer a su esposo de que dejaran de vigilarla…


  Un joven menos enamorado o menos tenaz habría desistido, pero para Brent el rechazo de la joven señora era un aliciente, y su conquista se había convertido en desafío. En poco tiempo sabía quiénes eran sus amigas, las casas que frecuentaba y los días que recibía en White Flowers. Su marido no era tan sociable, y se lo creía antipático, aunque en las reuniones exhibía unos modales estupendos.


  Y mientras investigaba y aguardaba con ansiedad su aparición se iba involucrando sin saberlo. Postergando su regreso y dejando otras diversiones solo para verla un momento y sentir ese estremecimiento recorriendo cada fibra de su ser.


  Esa noche sin embargo la vio palidecer ante la llegada de un caballero de poblada barba y aspecto extraño. Miró a su esposo pero este conversaba con una dama de pronunciado escote, absorto, distraído.


  Vio como se escabullía de la sala momentos después y el misterioso caballero la seguía también. No podía creerlo, ¿acaso ese hombre tan feo era su amante? ¿O era un pariente suyo de la granja?


  Fue a investigar con suma cautela, movido por la curiosidad y sigiloso como un gato…


  Nadie lo vio pero él escuchó parte de la conversación.


  —Jeremy, ¿eres tú?—preguntó ella.


  Jeremy Cabot era el hermano menor de Nath, y había ido a pedir trabajo al señor de la mansión sin saber que ese día había una gran fiesta.


  Sus ojos grises la miraron atónitos. —Audrey… ¿qué haces aquí?


  Ella estaba asustada, temblaba. El parecido entre Jeremy, y su hermano era tan notorio que por un instante creyó que era su fantasma.


  —Estoy casada Jeremy, con el señor Lodge.


  Jeremy no conocía al señor Lodge.


  —Pero tus padres dijeron que habías muerto, ellos creen que te ocurrió algo espantoso Audrey.


  —Fui raptada por este hombre Jeremy, por favor ayúdame Jeremy, quiero regresar con mis padres—la voz de Audrey se quebró.


  —Oh… Avisaré a tu madre Audrey, lo haré cuando vaya a Greenston a fin de semana, te lo prometo. Audrey, ¿acaso tú no sabes? ¿No los has visto estos años?


  Ella negó con un gesto, temiendo que Jeremy no creyera en su historia.


  —¿Cómo están mis padres, Jeremy? No puedo verlos, él no me deja escribirles, ni verles… créeme por favor, ayúdame a escapar.


  —Tu padre murió Audrey, ellos creyeron que habías muerto… El día que mi hermano murió tú desapareciste sin dejar rastro… Y hace meses que el señor Holmes sufrió un ataque. Lo lamento. Pero te ayudaré, hablaré con tu hermano. Les diré que te vi y que ese hombre.


  —Thomas Lodge, mi madre le conoce.


  De pronto se quebró, su padre había muerto, y creían que ella también…


  —Audrey, la muerte de Nathaniel no fue un accidente, alguien le disparó a su caballo y este se asustó… Y lo tiró. Vieron a varios forasteros merodeando ese día en las praderas. Nunca supimos quién fue, pero tu marido debe estar involucrado, ahora lo veo…


  —Oh, Jeremy, es demasiado horrible.


  Audrey no pudo soportarlo y sufrió una crisis de nervios, no podía parar de llorar.


  Era demasiado horrible, parecía una pesadilla.


  Brent creyó que era el momento de intervenir.


  —¿Y usted quién es? ¿Acaso es Thomas Lodge?—preguntó Jeremmy.


  —No, Thomas Lodge está en la sala de villar, yo soy Brent Bradley un amigo de Audrey—dijo.


  El misterioso sujeto se alejó y Brent intentó calmar a la señora Lodge.


  —Cálmese por favor, ¿quiere que busque a su esposo?


  —No, no... Quiero irme de aquí, necesito tomar aire… Creo que voy a enloquecer. Mi padre murió y Nathan… —balbuceó.


  —Lo lamento, aguarde, le traeré algo para beber.


  —No se vaya por favor, no me deje sola…


  Brent la atajó a tiempo de que se desplomara.


  Alguien debió avisarle a Thomas Lodge quien apareció en ese momento y se hizo cargo de la situación, llevándosela hasta una habitación.


  —¿Qué ocurrió, señor Bradley?


  —No lo sé, pero creo que habló con un sujeto y luego comenzó a llorar…


  —Bueno, gracias por auxiliar a mi esposa…


  —Oh, llamaré al doctor Murphy, se encuentra en el salón rojo—dijo la anfitriona.


  Audrey despertó y bebió un sorbo de coñac. Estaba aturdida y no hablaba, nunca la había visto en ese estado y Lodge se preocupó. Parecía haber sufrido una fuerte conmoción y no quería hablarle, ni decirle lo que había ocurrido.


  Cuando regresaron a White Flowers se acostó en la cama y no pudo sacarle una palabra. Tenía los ojos hinchados del llanto pero parecía más tranquila.


  La dejó descansar preguntándose qué diablos le habría ocurrido en la fiesta. Un amigo le dijo que la vio salir de la sala y reunirse con un joven mal vestido que había ido a la mansión a buscar trabajo. Algún campesino seguramente u obrero desocupado. Tal vez quiso robarle las joyas, mejor sería avisar a la policía…


  A la mañana siguiente más tranquila, Lodge entró en la habitación para interrogar a su esposa.


  Ella lo miró asustada, nunca dejaría de temerle. Había matado a Nath, disparó a su caballo para hacerle caer y su padre murió del disgusto, luego de su huida… Por esa razón fue a Greenston ese día, lo había dicho con una sonrisa, su prometido sufrió un accidente… Nathaniel era un estupendo jinete, siempre cabalgaba con ese brioso semental. Nunca lo había tirado…


  —Mi padre murió Thomas, me lo dijo un vecino de la granja, estaba en la fiesta… Lo reconocí y quise saber…


  Esas palabras no lo conmovieron, sino que le provocaron alarma.


  —¿Qué vecino era ese? ¿Le dijiste dónde vivías?


  Audrey lo negó con un gesto, pero no pensaba decirle su verdadera identidad, así que le mintió.


  Su marido suspiró aliviado.


  —Lo lamento mucho querida, de veras.


  —Debo ver a mi madre, ella me necesita, por favor. Debo verla—rompió a llorar y sus nervios se descontrolaron otra vez.


  —No puedes ir a Greenston y lo sabes Audrey, ni recibirles aquí.


  —Es mi madre, no puedes prohibirme que la vea. Me casé contigo, y he sido una buena esposa, por favor, si algo le pasa a mi madre no te lo perdonaré Thomas Lodge.


  —Audrey, querida, no le pasará nada a tu madre, es una mujer fuerte y saludable, resistirá.


  —Mi padre murió pensando que algo horrible me había pasado, no pudo soportar el disgusto. Y tú debiste escribirle al menos, debiste dejarme que les avisara, no lo hiciste. Fuiste cruel y malvado.


  —Audrey, modera tus palabras, no toleraré que me hables así, estás histérica. Y no creas que me convencerás con tus lágrimas o agravios. Harás lo que yo te ordene, eres mi esposa y me obedecerás. Y todavía no me has dado lo que más ansío en este mundo que es un hijo. Cuando me lo des, yo… Te dejaré ver a tu madre.


  —No puedes poner esa condición Thomas, no depende de mí, es voluntad del señor, es él quien decide.


  Thomas se burló de sus palabras, siempre se burlaba de los puritanos, de los granjeros, no creía en nada, solo en esos libros de filosofía que negaban la existencia de Dios.


  Era más que cruel y malvado, era un demonio y no tenía piedad. Había matado a Nath, lo había hecho caer del caballo y luego la había raptado… La había sometido a su voluntad, a sus deseos, si poder escapar, sin poder ver a su familia… Su pobre padre…


  —Descansa esos nervios querida, cuando estés mejor, conversaremos.


  Abandonó la habitación.


  Audrey se vistió de luto pero su esposo le prohibió usarlo por la loca idea de que parecía una viuda.


  —Ve a tu habitación a vestirte como la señora de White Flowers, nadie conoce aquí a tu padre, ni sabrán que murió ni que tú eres su hija—dijo luego.


  Ella lo maldijo en silencio y deseó que muriera. Nunca había odiado con tanta intensidad y se asustó de la vehemencia con que lo maldijo.


  Audrey regresó a su habitación y lloró amargamente, por su padre, por Nath, por su querida prima Rosie… Su esposo los había matado y ella debería soportarle hasta su muerte… ¡Oh señor, llévatelo ante ti, debe pagar sus crímenes! Rezó.


  Thomas entró en su habitación. Estaba harto de tener una esposa quejosa y llorona, por momentos creía ver en ella la encarnación de Rosie. Era su peor castigo, que Audrey se pareciera a su anterior esposa.


  La doncella que peinaba a su esposa se retiró nerviosa y Audrey lo miró a través del espejo dejando el cepillo en la mesa con mano temblorosa.


  Sabía lo que ocurriría, lo vio en sus ojos, pero esta vez no podría soportarlo. Ya no.


  Y cuando quiso besarla lo apartó y empujó con todas sus fuerzas.


  —¡Déjame Thomas, no quiero!—le dijo.


  —¿Tú nunca quieres verdad? Pero si te agradaban los besos del sucio granjero… Debí preguntarle cómo lo hacía antes de enviarle al otro mundo.


  —Tú lo hiciste, tú mataste a Nath…


  El sonrió levemente.


  —Fue un accidente, en realidad no esperaba que se quebrara el cuello, solo dejarle con algún hueso roto para atrasar la boda y ganar tiempo para llevarte conmigo. ¿No esperabas que te dejara a merced de ese bruto, verdad? Yo te quería para mí, quería disfrutar mi seducción y lo hice… Al final cediste a mis deseos, yo vencí.


  —Tú ni siquiera me querías Thomas, creí que te importaba, que el amor te impulsaba pero solo es una pasión enfermiza, una locura que te posee, solo eso.


  Él no le respondió, comenzó a desnudarla, a disfrutar sintiendo su cuerpo suave y sensual. Ese cuerpo que le había dado tanto deleite…


  —No puedes culparme preciosa, me volví loco el día que te vi pequeña puritana, y te habría hecho mía mucho antes pero mi esposa me estorbaba… Pero no me mires así, me casé contigo, era lo que deseabas, no te tendría de otra forma, por eso lo hice, nada más. Nadie puede juzgarme, nadie me conoce para hacerlo y tú tampoco me conoces preciosa…Olvida a ese campesino, habrías odiado una vida de trabajos y sacrificios. Yo te he convertido en mi señora, y he velado por ti, y siempre te he tratado con dignidad, ¿por qué diablos no puedes quererme? Como al principio que rehuías mi presencia y mis besos te estremecían. Si lo intentaras, serías feliz.


  —No puedes obligarme a que te ame, es tarde para eso, el amor no se inventa, el amor nace y yo te quería Thomas… Estaba confundida pero luego… Forzaste las cosas, me encerraste en esa casa y en ningún momento sentí que te importara.


  —Sí me importabas querida, siempre me importaste, ¿crees que habría corrido a Greenston a buscarte si no hubiera sido así? Lamento lo de tu padre, pero no fue mi culpa. Jamás creí… Oh, ven aquí, dame un hijo, solo eso y seré el hombre más feliz y te prometo que todo será como al comienzo…


  Pero Audrey sabía que ya era tarde para recomenzar, que entregarse a ese hombre era la peor tortura, jamás podría disfrutar un instante sus caricias y no quería darle un hijo.


  


  


  CAPITULO 12


  Audrey escribió una carta a su madre y la escondió, buscaría la forma de hacérsela llegar. Estaba nerviosa, quería abandonarle, estaba decidida a hacerlo, tenía el collar de diamantes, las joyas que le había regalado.


  Y fingió una calma que no sentía para que él no sospechara.


  —Audrey, querida, mira, han traído tu retrato.


  Su esposo le mostró el cuadro con orgullo pero ella se vio triste, la mirada distraída y una mueca pintada en los labios. Pero él estaba encantado y quería poner el retrato en el comedor para que todos los visitantes lo vieran.


  Su partida le causó mucho alivio. Miró a Brent, este la miraba con atención, hacía días que no la veía y el cuadro solo había sido una excusa. Quería verla.


  —Necesito hablarle, por favor… vayamos al jardín—le susurró.


  Audrey necesitaba que entregara la carta en el correo sin decir nada a nadie. Se lo entregó y le rogó que fuera discreto.


  El joven asintió pensando que era extraño que le pidiera eso, pero no dijo nada.


  —Señor Bradley, esta carta es para usted, por favor, nadie debe verla.


  Ahora sí le había sorprendido. ¿Entonces ella esperaba impaciente su visita? ¿Qué diría esa carta? ¿Se habría atrevido a declararle su amor?


  Ansiaba leerla y lo hizo cuando estuvo en la casa de su primo, encerrado en su habitación y frente a una vela gruesa.


  “Señor Brent,


  Le ruego me disculpe, no es sencillo lo que voy a pedirle y tal vez lo considere una impertinencia o un abuso a su amistad.


  Usted es un joven talentoso y debe necesitar el dinero para poder regresar a su país y dedicarse a la pintura. No pretendo ofenderle con esta impresión por favor, solo ofrecerle mis joyas para que me ayude a huir de este país.


  Comprendo que es una locura, escribir esta carta no ha sido sencillo para mí, no quiero pensar lo que podría pasar si cayera en manos de mi esposo. Le ruego no la conserve consigo.


  Mi vida es un martirio, he descubierto que mi esposo mató a un ser muy querido para mí y no puedo perdonarle. El no me permite ver a mi familia, soy una prisionera en mi propia casa, ni siquiera puedo llamarlo hogar sino prisión.


  Solo quiero ir a su país y conseguir una colocación, sé que no podrá encontrarme en una ciudad tan grande.


  Le compensaré, pagaré mi pasaje y le daré las joyas para que usted disponga de ellas y espero que su orgullo no le impida aceptarlas.


  Usted partirá en unas semanas y yo quiero acompañarle.


  Pero no se crea responsable de mi suerte, quiero viajar y conocer el mundo.”


  No hable en White Flowers de esto, escríbame una carta y yo la leeré. Le ruego que entregue esta carta en la oficina de correos, mi esposo no debe enterarse.


  No tiene que responderme inmediatamente, puede pensarlo y decidir.”


  


  Brent pensó que era un hombre afortunado. Luego notó la desesperación de la dama y se sintió muy ruin de esperar aprovecharse de la situación.


  No era buena idea huir de esa forma, pero ella se lo pedía… Lo creía un pintor pobre y necesitado de dinero.


  Sonrió pensando que el diablo lo estaba tentando con esa carta, ¿o tal vez era una dura prueba que le enviaba el señor?


  Tenía el otro sobre en sus manos, la carta que enviara la dama de White Flowers a su madre. Pensó en abrirla pero luego se dijo que no podía hacerlo, no era correcto, era una carta privada…


  ¿Pediría ayuda a su madre de Greenston?


  Lo dudaba, tal vez le diría que estaba bien…


  Luchó contra la tentación un buen rato hasta que al final pudo más la curiosidad que el buen juicio.


  “Madre:


   Perdóname, no pude escribirte antes, mi esposo me prohibió hacerlo y yo no me atreví… El día que desaparecí en la pradera vi a Nath, charlamos frente al río y cuando regresaba a la granja Elías Endicott apareció en mi camino, quiso hacerme mucho daño. Siempre supe que ese joven estaba un poco loco pero nunca creí que pudiera ser tan perverso.


  Un desconocido me salvó, creí que era uno de los mozos de Greenston y dijo que me llevaría a mi casa pero no lo hizo, me llevó por el camino contrario y luego… Vi a Thomas Lodge. Había ido a llevarme de Greenston, a seducirme, pero yo dije que me arrojaría por la ventana si me tocaba. Eso debió asustarle porque luego dijo que se casaría conmigo y lo hizo, pero como condición yo no podía verlos ni escribirles, porque mis parientes le avergonzaban.


  Perdóname madre, quise escribirte pero no me atreví a hacerlo, siempre le he temido.


  Lamento mucho la muerte de mi padre, Jeremy Cabot me lo dijo el otro día.


  No he dejado de pensar en ustedes, estoy bien, soy la esposa de Lodge y dijo que si le daba un hijo me dejará ir a verte…


  No respondas esta carta, iré a visitarte en cuanto pueda madre, solo decirte que estoy bien, él vela por mí.


  Rezaré por mi padre y por toda mi familia y también por Nath…


  Cariños.


  Audrey


  


  Brent cerró la carta profundamente conmovido. Ahora sabía su secreto. ¿Quién demonios era Nath? Algún enamorado seguramente pero… ¿Qué sentiría su madre al saber las horribles desventuras de su hija? El horrible rapto y su intento de suicidio. Y la prohibición de ese hombre de que no hablara con su familia porque le avergonzaban… Audrey quiso disfrazar los hechos, diciendo que su marido velaba por ella, debió hacerlo para no apenarla, pero no podría engañarla, era su madre y todo ese asunto era trágico y perverso.


  ¿Qué clase de loco obra de esa forma raptando a una jovencita y luego, apartándola de su familia?


  Ahora entendía por qué le había escrito la segunda carta, y lo desesperada que debió sentirse. Vigilada, encerrada con ese demente, sin amarlo, sin poder ver a su familia…


  Ya no tenía el cuadro para contemplar su amor retratado, pero la tendría a ella, ganaría la apuesta… No podía postergar mucho más su partida. Estaba decidido.


  


  CAPITULO 13


  Audrey estaba nerviosa, no hacía más que pensar en esas cartas. No debió escribirlas pero estaba desesperada. No se arrepentía de haberlo hecho, pero ¿qué pensaría ese joven de ella? Habría pensado que se había vuelto loca y en realidad era lo que había ocurrido.


  Era muy fácil enloquecer en esa mansión. Pero al menos debía intentar escapar, ese collar de diamantes debía valer una fortuna. Sin embargo tuvo la sensación de que el joven pintor no se dejaría tentar por las joyas, había algo misterioso en ese inglés. Sin saber por qué sentía que podía confiar en él.


  Dio un paseo por los jardines, necesitaba tomar aire. Thomas había salido a hora temprana a la ciudad y no había vuelto, aprovecharía para estar sola y pensar…


  Ese día tendrían visitas a media tarde, Anthony Lodge, el primo de su esposo y su esposa, y unos parientes del sur. La perspectiva no la desanimaba, pues en presencia de extraños su marido cambiaba, no la vigilaba tanto.


  Pero debía ver al joven pintor, decirle que no enviara esa carta… Si tan solo supiera sus señas…


  —Señora Lodge, un caballero desea verla.—le avisó un criado.


  La joven se asustó pero luego la embargó una emoción intensa pensando que sería el joven Bradley y siguió a su doncella.


  Al entrar en la sala se detuvo espantada, no era un caballero sino dos, y tampoco eran gentiles hombres de Boston sino policías.


  —Buenos días señora Lodge, lamentamos molestarla a estas horas (el oficial se quitó el gorro y empezó a girarlo como se sintiera incómodo) soy el oficial Tramp y él es oficial Wilton… Debemos hablar con usted en privado.


  Ella les señaló la sala de música, fue el primer lugar que le vino a la mente. Estaba agitada y temía desmayarse, intuía que había ocurrido una desgracia esos oficiales estaban serios, traían malas noticias.


  —Señora Lodge, lamento decirle que su esposo fue gravemente herido y está en el hospital. Debe usted prepararse para lo peor, la herida es muy profunda y…


  —Oh, no…—balbuceó.


  —Los transeúntes vieron a un joven malhechor atacándole, suponemos que para robarle, pero los objetos de valor que portaba están aquí y queremos entregárselos. Se iniciará una investigación pero suponemos que fue Samuel Mac Arthur, es un malviviente que suele robar a los caballeros ricos y luego los acuchilla.


  Audrey aceptó la pequeña bolsa de tela que debía contener el reloj y algún dinero. Su mano tembló y quiso llorar pero no pudo hacerlo, no había vuelto a llorar desde que supo que su padre había muerto.


  —¿Dónde está mi esposo? Debo verle… ¿Vivirá?


  —El médico que lo atendió no dio esperanzas señora, recibió dos puñaladas y perdió mucha sangre pero podemos acompañarla hasta el hospital.


  Su suegra entró en esos momentos con una de sus amigas, su mirada de águila se posó sobre los oficiales y luego descansó en su nuera.


  —¿Qué está pasando aquí? —dijo con disgusto.


  La presencia de la policía en White Flowers era insólita y vergonzosa. ¿Qué rayos había ocurrido?


  Cuando supo que su hijo había sido gravemente herido la dama tuvo un ataque. Su único hijo, su Thomas… No podía ser. Pero era una mujer fuerte, y dijo que iría a ver a su hijo. Audrey la acompañó.


  Al entrar en el hospital la joven se descompuso y se negó a entrar en la habitación donde estaba Thomas. Mary Lodge la dejó atrás, al diablo con esa chiquilla, su hijo le importaba más.


  Pero verle pálido y vendado, con una fiebre espantosa fue demasiado para la señora Lodge, era una mujer fuerte pero se trataba de su pobre hijo. Oh, qué dura prueba le mandaba el señor, rezó para que viviera.


  Él abrió los ojos y solo preguntó por su esposa, quería verla.


  Audrey casi fue lanzada a la habitación y debió verle moribundo, era una pesadilla.


  —Preciosa, solo quería decirte que siempre te he amado (las palabras fueron dichas con gran esfuerzo) y que siempre te amaré, siempre viviré en ti… Perdóname Audrey.


  Esas fueron sus últimas palabras, luego cayó en un sueño profundo del que no podría despertar. Sus ojos vidriosos vieron a Audrey antes de cerrarse y ese fue su último deseo cumplido.


  Audrey lloró amargamente. Había esperado escuchar esas palabras, que fuera un marido cariñoso y tierno, pero él siempre había sido frío, malvado y egoísta, tan cruel… Eso no podía ser amor. Le había dicho eso para torturarla por última vez. Nunca la había amado.


  Le llevó algún tiempo comprenderlo, cuando el dolor y la conmoción pasó, fue capaz de pensar con calma en los últimos sucesos.


  Supo que el bandido que mató a su esposo fue enviado a prisión, y que dijo que había actuado impulsado por una fuerza demoníaca. Que el diablo le había dicho que lo hiciera.


  Se vistió de luto y aceptó beber un tónico sedante que le recetó el doctor de la familia, porque sintió que no podría dormir si no lo hacía.


  Todo había pasado. Ahora era libre para regresar a Greenston.


  Lo habría hecho si su suegra no le hubiera rogado que se quedara.


  —Por favor Audrey, ya no tengo nada, quédate un tiempo—su suegra estaba muy triste y se veía tan desvalida.


  Pero ella no podía quedarse en White Flowers para siempre, ni siquiera cuando el albacea le anunció que el señor Lodge le había dejado esa casa y otras propiedades, a condición de que cuidara de su madre y velara por ella.


  Qué extraño que hiciera testamento, pero lo había firmado meses antes,” pensó.


  Podía aceptar el legado o rechazarlo, si lo hacía el primo de su esposo heredaría White Flowers por ser su pariente más próximo.


  Recordó al joven Anthony, en otros tiempos había galanteado con ella, pero ahora su parecido con su esposo le causaba angustia y desconcierto, y evitaba su compañía.


  La mansión estaba llena de parientes lejanos y amigos, muchos se marcharon luego de la lectura del testamento. Thomas no había dejado nada a sus familiares ni amigos, solo a su madre y a su esposa.


  Audrey recibió las visitas de duelo estoica, deseando que esa pesadilla terminara y pudiera regresar a Greenston. Quería ver a su madre, correr por la pradera, ser libre…


  Él ya no estaba para controlarla, para vigilar sus actos y le ordenó a la doncella que se retirara de su habitación luego de que la ayudara a desvestirse. No soportaría que volvieran a vigilarla nunca más.


  La doncella obedeció algo desconcertada por la orden pero no le importó, ahora era la nueva ama de White Flowers y haría lo que le placiera.


  Había pasado gran parte del día cuidando a Mary, hablándole, leyéndole un libro y dándole las medicinas que le recetó el doctor y estaba exhausta.


  Se durmió poco después y tuvo sueños inquietantes con su esposo. Soñó que regresaba a la mansión, que regresaba del otro mundo como si nada hubiera pasado y le decía “te amo querida, siempre te he amado”…


  


  Al día siguiente recibió una visita a media mañana que la dejó muy inquieta.


  Brent Bradley fue a presentar sus respetos por la muerte de su esposo.


  Ella se lo agradeció conmovida y lo invitó a dar un paseo por los jardines. No deseaba que escucharan su conversación, le urgía hablar con ese joven pintor, sus cartas… Esperaba que no hubiera enviado la de su madre.


  —No lo hice señora Lodge, me temo que la perdí…


  La expresión de alivio en Audrey fue evidente.


  —Señor Bradley, creí que se había marchado usted, dijo que lo haría en dos semanas…


  —Oh, sí, es que ha habido un cambio de planes y pensé que usted se marcharía conmigo y… Tal vez ya no sea necesario que huya señora Lodge, supongo que regresará a Greenston con su familia.


  Ella asintió.


  —¿Usted iba a ayudarme a huir no es así?—preguntó luego.


  Sus ojos azules se clavaron en los suyos con intensidad y Audrey sintió su fulgor, su fuerza y se sonrojó sin poder evitarlo.


  —Lo habría hecho, soy un caballero pero jamás habría aceptado su collar de diamantes como pago. Pero luego supe de la tragedia y quise esperar para hablar con usted, había perdido la carta de su madre y…


  —Me alegro que haya ocurrido, quise avisarle que no la enviara, le hubiera causado un gran dolor a mi madre al decirle que mi esposo me había raptado y no era feliz. Ella lo habría adivinado todo. Ha sido usted noble señor Bradley y quiero compensarle.


  —No aceptaré el collar de diamantes señora Lodge. Por favor, no me ofenda usted, soy un pintor pobre pero soy muy feliz de serlo, no pretenda cambiarme. Nunca esperé recompensa alguna.


  La vehemencia de sus palabras la hicieron cambiar de idea.


  —Perdóneme por favor, no quise ofenderle, yo no pensé que fuera usted pobre, no soy una dama soberbia, me crié en una granja próspera, pero nunca fuimos ricos… No temo a la pobreza ni a los trabajos, he vivido en una hermosa mansión, lo he tenido todo pero no he sido feliz.


  Brent habría deseado tomarla entre sus brazos y besarla, rogarle que huyera con él a Inglaterra pero no se atrevió. Ella se escaparía una vez más, iría a Greenston y tal vez no volviera a verla. Era un tonto, planeando seducirla se había enamorado, teniendo su aprecio y amistad, pero nada más que eso.


  Regresaría a su país la semana entrante y lo haría solo, sin la mujer que amaba.


  —Señora Lodge, debo marcharme ahora, pero si me necesita quiero que confíe en mí.


  Audrey prometió hacerlo y lo despidió, regresó a la mansión sin volverse atrás, pensando que era una pena que no hubiera aceptado el legado por orgullo.


  Pero al parecer no todos los caballeros ambicionaban fortuna en ese mundo.


  Brent regresó a la casa de su primo entrada la noche sintiéndose perdidamente enamorado y perdidamente tonto. Oh, había desperdiciado la oportunidad de conquistarla, debió robarle un beso, o decirle algo… No se había atrevido, su viudez era reciente y ella… Ella no estaba enamorada de él, había sufrido mucho a causa de un esposo cruel y malvado.


  Con el tiempo lo olvidaría y se enamoraría de un granjero de Greenston. Ahora era libre para regresar con su familia y ser feliz, correr libre por los prados y ser de nuevo esa joven puritana que él no había llegado a conocer. La pena de sus ojos, la terrible angustia había desaparecido, y eso lo hizo feliz y le dio tristeza porque ella ya no lo necesitaba. De haber tenido tiempo, pero ese sujeto tuvo la mala idea de morirse estropeando sus planes de llevarse a Audrey a Inglaterra.


  Pero ya no era necesario en su vida, y lo olvidaría. Greenston sería su paraíso y sería él quien debía olvidarla y dejarla ir, como si nunca hubiera existido.


  


  Audrey vio el retrato de la sala y pensó en Brent, en la intensidad de su mirada.


  No era tonta, sabía lo que significaba pero descubrirlo le había provocado cierta incomodidad y sorpresa. El joven pintor siempre había sido galante pero pensó que sus atenciones eran parte de su educación de caballero inglés, nunca creyó que ese joven sintiera algo por ella.


  O tal vez lo supo y prefirió ignorarlo.


  Qué pena no poder corresponderle, pero hacía tiempo que había olvidado lo que era sentir la fuerza del amor en el corazón. Ni deseaba pensar en eso en esos momentos, regresar a Greenston era su sueño y lo cumpliría. Abandonaría esa mansión y la herencia, no quería llevarse nada como recuerdo de su vida de cautiva.


  Entonces lo vio en un rincón de la sala, sintió su mirada como siempre lo había hecho antes… Thomas Lodge la observaba con expresión extraña desde un rincón, como si estuviera vivo, disfrutando el terror que esto le causaba.


  Quiso gritar pero solo pudo mirarle, aterrorizada.


  —Siempre te amaré Audrey, siempre viviré en ti—dijo entonces y su voz era horrible, no era una voz humana.


  Perdió el sentido y cayó sobre la alfombra.


  Los sirvientes la llevaron a su habitación y la tendieron en la cama, intentaron reanimarla mientras llamaban al doctor Murphy.


  Audrey recordó lo ocurrido y se estremeció pero no se atrevió a contárselo a nadie, ni siquiera al doctor. No quería que la creyeran loca por ver fantasmas.


  —Señora Lodge, ¿ha sentido usted mareos y nauseas últimamente?


  Ella asintió, dijo que había sufrido de vómitos luego de la muerte de su esposo y en las mañanas se sentía débil y desganada.


  —¿Recuerda cuando fue su última regla?


  Qué pregunta, se ruborizó pero de pronto siguió el hilo de sus sospechas y dijo que era imposible.


  —Mi esposo murió hace dos meses doctor, es imposible que yo tenga un retraso, yo…


  —Comprendo, pero he notado cierta dureza en su abdomen, si me permite examinarla podré confirmar mis sospechas.


  Audrey no recordaba la fecha de su última regla, pensó que había sido hacía tiempo.


  Soportó el examen con incomodidad y aguardó el veredicto.


  —Está usted encinta señora Lodge, la felicito. Tal vez sea poco tiempo, me aventuro a creer que debe tener tres meses.


  —Pero mi esposo murió, tendré un hijo sin padre…


  —Bueno, es usual que ocurra a veces, no debe inquietarse. Si lo conservó tres meses sin problemas el niño vivirá.


  Audrey lloró del disgusto, no podía ser, era una cruel venganza, ese hombre se burlaba de ella desde ultratumba, la había dejado preñada antes de marcharse. Una última prueba de su perversidad…


  —Doctor Murphy, por favor, le ruego que no diga nada a mi suegra, está muy afectada y si luego pierdo al niño, no lo soportará…


  —Descuide señora Lodge, guardaré su secreto. No se angustie, un hijo siempre sana las heridas, y tendrá usted algo para recordar a su pobre esposo muerto.


  Esas palabras nunca le parecieron tan macabras. Pero no había burla en los ojos del médico, era un buen hombre y seguramente suponía que ella había querido mucho a su marido y lamentaba aún más su pérdida.


  Al marcharse se enfrentó a la triste verdad, iba a tener un hijo, y tenía ya tres meses… ¿como no lo había notado? O tal vez no quiso hacerlo. Las nauseas, la debilidad a media mañana…


  Y sabía cuánto deseaba su esposo ese niño, y antes de morir, su obsesión era casi dolorosa y nunca podía negarse a sus brazos y si lo hacía… Se estremeció al comprender que su niño había sido engendrado de esa forma, que su propio esposo la había forzado una y otra vez, una noche.


  Pero no se quedaría en White Flowers, no se quedaría prisionera de esa mansión hasta que su hijo naciera. Su suegra no debía enterarse, ni el primo de su marido… Había estado husmeando en los asuntos de la mansión, sabiendo que sería suya algún día, pues no le dejaría intervenir esta vez.


  Regresaría a Greenston y tendría a su hijo. Nadie sabría de su existencia.


  Audrey se miró en el espejo y sintió rechazo por ese niño y mucha compasión por sí misma. Lloró y tuvo tiempo de sentirse muy desgraciada. Tal vez su madre sufriría al saber que tendría un hijo sin padre, la situación de las viudas que quedaban embarazadas eran delicada, se las acusaba de ser infieles, de que el niño tal vez no fuera de su marido…


  —Audrey, querida, ¿te sientes bien? Vino el doctor a verte, dijo que sufriste un desmayo.


  La señora Lodge entró en su habitación y la miró con preocupación maternal, la notó pálida y demacrada y más delgada.


  —Estoy bien señora Lodge, gracias. El doctor dijo que debo alimentarme mejor.


  —OH, eso mismo iba a decir yo, creo que la pena por perder a tu esposo ha debilitado tu salud.


  La dama prefería engañarse, tapar las apariencias, no se cansaba de decir a sus amigas lo abatida que estaba su nuera esos días.


  No hizo más preguntas ni sospechó nada. Audrey disimuló sus malestares permaneciendo en cama en las mañanas.


  Pero sabía que debía escapar antes de que su embarazo fuera notorio. Lo haría, regresaría a Greenston.


  —Oh, ¿irás a Greenston? Audrey, en tu estado no sería conveniente, estás tan pálida, un viaje te dejaría muy agotada—opinó su suegra durante el almuerzo.


  —Señora Lodge, debo ver a mi madre, no he podido escribirle ni verle, su hijo me lo prohibió.


  La dama no soportaba ninguna crítica de su precioso hijo y lo defendería por el resto de sus días.


  —Bueno, no podías invitar a tus padres a la mansión, se habrían sentido incómodos, mi hijo tenía razón. Querida, te ruego que lo pienses, viajar luego de haber sufrido una tragedia podría debilitar tu salud…


  Audrey decidió que se marcharía cuanto antes, ya no soportaba que dijeran lo que debía hacer. Maldición, ¿es que nunca estaría libre de Thomas y su horrible influencia? De pronto sintió que la miraba desde la oscuridad y se reía de ella, y disfrutaba su victoria, le había engendrado un hijo, un niño que le recordaría a ese hombre toda su vida, un niño que no deseaba y que nunca podría amar…


  Necesitaba dar un paseo, salir de la mansión, y lo hizo, antes de que regresaran los malestares y debiera recluirse en esa casa.


  Sus pasos la llevaron a la casa de Brent, pensó en despedirse, en hacerle un obsequio… O pedirle que la ayudara a viajar a Greenston pues tenía miedo de que su suegra no la dejara salir si llegaba a sospechar que estaba encinta. Era una mujer autoritaria, y siempre había tenido un amor avasallante por su hijo y un nieto… Lo querría para sí, querría criarlo, educarlo en Boston, convertirlo en un caballero.


  La casa era bonita y estaba repleta de obras de arte, la atendió una doncella con uniforme azul y blanco que la observó con curiosidad.


  —Oh, el señor Brent ha salido pero si gusta esperarle…


  Audrey iba a marcharse pero tuvo un instante de vacilación y decidió esperar en la sala.


  Estaba nerviosa, ansiosa y de pronto la asaltaron mareos. Pidió a la criada un vaso de agua y respiró hondo pensando que había sido una mala idea ir.


  Cuando llegó el joven pintor, encontró a la dama tendida en el sofá mientras una criada la abanicaba. Creyó que era una visión, no podía ser ella…


  —La señora Lodge está mareada señor Bradley, le di agua y estuvo a punto de desplomarse.


  Brent se acercó, preocupado pidió a la doncella que enviara por un médico pero Audrey le detuvo.


  —Estoy mejor, no será necesario.


  —Se ve pálida señora Lodge, creo que debería verla un doctor.


  —He visto a un doctor hace días, señor Bradley. Estoy encinta.—confesó y al ver sus ojos vio la angustia que esta noticia le provocaba.


  Encinta de su esposo muerto, ahora debería quedarse en White flowers hasta que naciera y luego… debería criarlo en Boston, era el hijo de un hombre muy rico, su suegra no toleraría que lo llevara a una granja. Pudo leer sus pensamientos y comprender por qué se sentía tan triste.


  —Entonces no podrá viajar a Greenston, un viaje tan largo… No sería conveniente.


  —Oh, sí, regresaré a la granja y olvidaré que un día me casé con ese hombre y fui tan desdichada, señor Bradley y disculpe mi franqueza. Yo, he venido a despedirme, mi suegra no sabe nada y le ruego que guarde usted mi secreto.


  —Señora Lodge, no debe usted hacer ese viaje ahora, sería riesgoso para usted y su hijo. ¿Cuánto tiempo tiene de embarazo?


  —Tres meses, tal vez más… El médico no estaba seguro. Dijo que el peligro había pasado.


  —Se equivoca, el peligro no es por el viaje, sino por usted y su hijo. Cuando el primo de su esposo se enteré la hará desaparecer a usted y a su hijo señora Lodge. Usted dijo que renunciará a su herencia pero si tiene un hijo, será el heredero natural de las posesiones de su marido y un estorbo en su camino.


  —Pero su primo no es tan malvado…Señor Bradley tiene usted una imaginación morbosa, aquí no ocurren esas cosas.


  El sostuvo su mirada, no perdería su apuesta, demonios, intentaría convencerla de todas formas.


  —Sin embargo su primo la raptó y no se casó con usted, la convirtió en su cautiva, su prisionera, ese hombre estaba loco señora Lodge. Era un demente y la locura suele ser hereditaria, ¿sabe? Y es una herencia formidable, usted mismo lo dijo, y su primo lo querrá todo para sí y su familia, no querrá compartir nada, ni perderla a causa de un niño. Presiento que le hará mucho daño y tal vez intente matarla.


  Audrey comprendió que tenía razón, no lo había pensado, había sido tan confiada, creía que alcanzaba con huir a Greenston y olvidar…


  —Debí marcharme antes, pero la señora Mary me retuvo, no dejó que me marchara… Y ahora quiere persuadirme de que me quede un poco más como si intuyera…


  —Señora Audrey por favor, deje de lamentarse, debe actuar con rapidez. Tal vez esa dama tenga sospechas al verla tan pálida y con malestares. Buscará la forma de retenerla, no olvide que tiene un ejército de sirvientes para retenerla y lo hará. Lleva en su vientre un hijo de su bien amado hijo, bien amado y adorado Thomas Lodge. Oh, sí, no me pregunte cómo lo sé, pero luego de visitar esa mansión algunas veces he comprendido muchas cosas. No se deje atrapar otra vez, señora Lodge. Déjeme ayudarla, venga conmigo a Inglaterra. Yo criaré a su hijo, le daré mi nombre, nadie sabrá nunca que su padre fue Thomas Lodge.


  Audrey se quedó sin habla un instante, luego reaccionó y comprendió que no podía pedirle a ese joven tamaño sacrificio.


  —Usted es joven, pinta retratos, tiene libertad, no permitiré que su pena por mí le obligue a cometer una locura semejante.


  —No lo hago por pena señora Lodge y le ruego que tome en serio mi proposición. Tampoco lo hago por ese collar de diamantes que usted querrá darme.


  Iba a declararle su amor pero le faltó coraje, además juzgó que no era el momento oportuno. Debía convencerla de que lo aceptara, y saber cuánto la amaba la habría espantado.


  —Yo… Necesito una esposa. Escuche, vine a Boston a hablar con mi primo, a convencerle de que viaje conmigo de regreso a su casa pero no he podido persuadirle. Quiere quedarse en este nuevo continente, sus negocios han prosperado mucho y es un hombre rico. Y me ha legado su herencia, a condición de que en seis meses esté casado y me convierta en un hombre responsable. Si usted se casa conmigo me ayudará, y yo la ayudaré alejándola de este lugar que tan amargos recuerdos le trae. Será un trato justo, la pondré a salvo y usted fingirá que es mi esposa y me ama. No le exigiré más que eso, tiene mi palabra de caballero. Luego de que su niño nazca podrá regresar a su país y visitar a su madre. Escribirle, podrá escribirle cien cartas si lo desea.


  —Es muy riesgoso señor Bradley, engañaremos a todo el mundo y eso es un pecado. No sabré fingir, estaré tan asustada en un país extraño, junto a su familia… temo que me delataré.


  —Señora Lodge, le ruego que piense en su futuro, en su hijo, estará muy sola frente a personas poderosas. La ambición desmedida vuelve locos a los hombres.


  “Y un amor desmedido también” debió agregar, pero se contuvo.


  —Usted acudió a mí hace tiempo y hoy no ha venido solo a despedirse, ha venido porque está sola y me necesita. Yo también la necesito señora Lodge, y que esté encinta es una noticia maravillosa para mí porque mis familiares sabrán que no me casé por capricho. Ellos la querrán, es usted encantadora señora Lodge, no tema por eso. Luego, si desea, diremos que me abandonó pero ya tendré mi herencia, nadie podrá quitármela.


  Se oía razonable y algo calculador. Audrey empezaba a ceder, a sentir que no si no aceptaba su vida correría peligro. El mal debía estar en esa familia, ese primo la había besado hacía años y los días que fue a visitarla luego del funeral la había mirado de forma insistente. No se engañaba. A pesar de tener esposa… La historia podría repetirse. Otro demonio Lodge haciendo su vida desdichada.


  Sus propios temores sellaron su suerte, y la insistencia de Brent, y sus historias macabras de parientes que asesinaban a damas viudas para quedarse con la herencia terminaron de convencerla.


  —Señor Bradley, ¿me jura que está usted seguro de querer llevarme a su país?


  El asintió, no había vacilación en su mirada sino cierta ansiedad por saber su respuesta.


  —Creo que todo esto es una locura señor Bradley, usted apenas me conoce… Pero yo acepto su ayuda.


  —Muy bien, entonces debo resolver los detalles señora Lodge—dijo disimulando una sonrisa triunfal, sabiendo que había ganado la maldita apuesta y se llevaría a la joven consigo.


  —Señora Lodge, le advierto, antes de marcharnos, debemos casarnos en Boston. Debo regresar casado a mi país para poder tomar la herencia de mi primo.


  Ella pensó que era prematuro y no sospechó que su pedido fuera extraño pues formaba parte del plan. Solo que ella no conocía ni sospechaba los detalles de todo el plan de Brent Bradley. Para ella, el joven Brent seguía siendo ese pintor talentoso sin fortuna pero con mucho orgullo, que esperaba tener un legado de su primo. Necesitaba una esposa para lograrlo, y ella un marido para que su hijo no naciera sin padre. Solo que ella no deseaba a ese niño y se sentía mal por ello, temía que se pareciera a Lodge y que fuera un pequeño demonio de carácter imposible…


  —Debo irme señor Bradley, regresar a White Flowers, me avisará usted cuando esté todo pronto.


  —Oh, no debe irse ahora señora Lodge. Es peligroso. Seguramente la han visto venir a mi casa o presumen que intenta huir y querrán encerrarla. Su suegra debe saberlo y el primo de su esposo también. No la dejarán escapar.


  —Pero tengo mis pertenencias, mis joyas, mis cosas…


  —Dijo que abandonaría su herencia.


  —Pero usted es pobre, podría necesitar esas joyas…


  —No soy tan pobre como cree usted, señora Lodge.


  —Perdone por favor, no quise ofenderle, solo decirle que ese collar…


  —Al diablo con ese collar, jamás he querido tenerlo. Solo le ruego que sea sensata y se quede en esta casa hasta que podamos casarnos y marcharnos al extranjero.


  Escriba un mensaje a la señora Mary, dígale que decidió irse a Greenston aprovechando el buen tiempo. Irán a buscarla allí, querrán convencerla de que regrese y nos dará tiempo para escapar.


  Audrey obedeció y luego decidió escribir una carta a su madre, breve, para tranquilizarla y supiera que estaba viva.


  


  


  Cuando la señora Mary recibió la carta de Audrey pensó que la muchacha había perdido el juicio. Pero luego comprendió que hacía días que quería ir a visitar a su madre.


  Bueno, ya no era una chiquilla, podía hacer lo que quisiera, solo esperaba que regresara en un tiempo, ese siempre sería su hogar.


  —Señora Lodge, tiene usted invitados—le avisó un criado.


  —Oh, sí, lo había olvidado. Escuche, la señora Lodge se ha marchado a Greenston. ¿Sabe si ha venido a buscar sus pertenencias?


  La doncella le dirigió una mirada de desconcierto.


  —Oh, no lo hizo… Aguarde, iré a averiguar señora Lodge.


  Su habitación estaba intacta, con todos sus vestidos y el cofre de joyas.


  —Bueno, seguramente enviará a alguien a buscarlos, avíseme cuando eso ocurra—ordenó la señora Lodge.


  La llegada de una vieja amiga mantuvo entretenida a la dama quien no echó tanto de menos a su nuera, ni tramó su captura, y no sospechó jamás que su estado de palidez y debilidad se debiera a un posible embarazo, sino que seguramente era la pena por haber perdido a su esposo, a su adorable hijo. Todas las viudas palidecían y adelgazaban, y la pobrecita era tan joven, Tal vez el regreso a su hogar la fortaleciera.


  Y cuando no recibió noticias suyas pensó que Audrey no regresaría a White Flowers y que seguramente se casaría con un granjero y en vez de comenzar una búsqueda encarnizada habló con su abogado. Este le informó que la señora Lodge se había marchado de Boston luego de visitarle, diciéndole que rechazaba la herencia de su esposo.


  Ahora el primo era el heredero, pero como condición la señora Lodge viviría en White Flowers hasta su muerte.


  El caballero aceptó el legado sin poder creer que la viuda rechazara semejante herencia. Debía estar loca. Bueno, debía ser la sangre puritana, esos puritanos vivían de forma muy sencilla, trabajando, rezando la biblia y rechazando herencias por considerar el dinero excesivo y pecaminoso…


  Qué pena, le agradaba esa jovencita, en una ocasión le había robado un beso y había probado sus labios suaves y cándidos…


  Pero no era un demente, ni se parecía a Thomas, jamás habría perseguido a la viuda con el heredero con nefastas intenciones, eso solo pudo ocurrir en la imaginación exaltada de un inglés enamorado, que comparaba la vida de los bostonianos ricos con las querellas por el trono inglés.


  Pero Audrey había creído cada palabra y acababa de casarse en secreto con Brent Bradley, en una iglesia protestante de Quincy, una cálida mañana de abril. Una boda sencilla, presenciada por su primo y algunos amigos suyos.


  Cuando él la besó sintió algo extraño, no había sido un beso frío sino levemente apasionado y sus ojos brillaban con intensidad.


  Arribaron al barco horas después rumbo a lo desconocido, deseando que esa aventura no fuera una completa locura, como la que había vivido en Greenston hacía años.


  


  


  


  


  CAPITULO 14


  Arribaron a Londres meses después, y Audrey contempló embelesada el paisaje, el gran puente y el big ben y luego, en el carruaje veía los vestidos elegantes y modernos, tan bonitos como los de Boston y los caballeros, con sus elegantes trajes.


  Pero les esperaba un largo viaje hasta Dover, hogar de Brent y comparecer ante los padres de estos…


  La primera visión de Richmond fue la de una soberbia mansión antigua, oculta entre árboles y el paisaje de las costas de fondo. Magnífico. Le agradaba la visión del mar, todo era hermoso y nuevo.


  Él tomó su mano y la aprisionó un instante.


  La mansión era muy antigua, y tenía un numeroso grupo de sirvientes uniformados, con cofias, delantales y aspecto sombrío.


  Los padres de Brent eran jóvenes pero quedaron algo desconcertados al ver llegar a su hijo con una dama encinta. Procuraron disimularlo pero cuando Brent anunció que era su esposa enmudecieron.


  La dama de ojos grises la miró con asombro y desaprobación y el caballero ni siquiera la miró, como si no existiera.


  No esperaba tan fría acogida.


  Los nubarrones se juntaban en el horizonte, Audrey solo quería llegar y descansar, quitarse esa ropa, darse un baño caliente…


  Fue un día incómodo, se sentía como una intrusa, sus padres no parecían contentos con su presencia y quizás tampoco con su boda.


  Brent desapareció y ella decidió permanecer en la habitación y contemplar el paisaje desde allí. Su embarazo empezaba a notarse y él había cumplido su promesa, la había rescatado de Boston y no había intentado consumar su matrimonio. Pero sería la primera vez que compartirían el lecho… Contempló la cama inmensa, las alfombras y los muebles lujosos. Era una casa antigua pero cálida.


  —¿Te sientes bien, querida?—preguntó Brent entrando poco después.


  Ella lo miró asintiendo en silencio.


  —¿Te agrada Richmond? Es algo diferente a Boston.


  Audrey dijo que era un lugar hermoso, pero de pronto se puso seria.


  —Brent, creo que a tus padres no les agrada que te hayas casado, tal vez debiste escribirles…


  Brent se puso serio.


  —Oh, claro que están contentos solo que los tomó por sorpresa. Pero se han puesto muy contentos al saber que esperas un hijo mío.


  No era su hijo, ni era su nieto, y ese pensamiento sincero la deprimió. Todo era una farsa y ella no se sentía segura de los resultados.


  Él se acercó y tocó su vientre, lo hizo sin darse cuenta, siguiendo un impulso como si el niño realmente fuera suyo y de pronto la besó con suavidad.


  Le sorprendió sentir que se estremecía y se rendía a sus besos. Había temido tanto un acercamiento o compartir la intimidad. Luego de la muerte de su esposo había dicho que no querría que ningún hombre volviera a tocarla…


  Pero él solo la besó, era un seductor y sabía cuando avanzar y cuando detenerse y ella había respondido mejor de lo esperado pero debía darle tiempo.


  —No temas, ellos te querrán, necesitan tiempo—dijo y se alejó para no ceder a la tentación de hacerle el amor.


  ¿Oh, cuánto más podría soportar sin tocarla? Quería romper su trato y consumar su matrimonio y no podría esperar a que naciera el niño como había pensado.


  


  Esa noche durante la cena la señora Bradley le preguntó por su familia, y Boston, en un esfuerzo por entablar conversación, su marido no hablaba y permanecía taciturno, disgustado por toda la situación seguramente.


  La dama era amable, y también había una prima de la familia, la señora Oxford, viuda y nada simpática, Brent la llamaba tía Livia, y a él le dedicaba sonrisas pero a ella la ignoraba por completo, como si no existiera.


  Audrey pensó que debía ser paciente pero de pronto se sintió deprimida y desanimada.


  


  Días después recibieron visitas, un matrimonio y su hija, una joven baja y muy delgada, con el cabello rojizo y ojos de un azul profundo. No era hermosa, su rostro estaba cubierto de pecas, pero apenas llegar se acercó a Brent con mucho entusiasmo, ignorando su presencia por completo.


  —Oh, Brent, has regresado.—dijo y se sonrojó.


  Entonces supo que su adorado Brent, el joven con quien se había prometido se había casado con una joven de la colonia.


  Miró a ambos con expresión de horror, desvalida, triste o llena de rabia, Audrey comprendió que algo estaba ocurriendo, porque los padres de la joven increparon a su esposo y ella supo la verdad.


  Que su marido estaba comprometido con la señorita Anne Margareth Ferbs antes de viajar a América y la joven había ido ilusionada a visitarle para fijar la fecha de su boda y se encontró con que su prometido se había casado en Boston, con una jovencita sin orígenes, que además era viuda y estaba encinta de Brent. Oh, nada podía ir peor.


  Audrey se alejó, atormentada por la escena, sin saber qué hacer, mientras veía a la señorita ponerse a llorar desconsolada y a su suegra intentando consolarla.


  Estaba furiosa con ese bribón. Ahora comprendía su apuro por casarse en Boston, no quería regresar soltero a su casa y que tuviera que honrar el compromiso asumido. Era un pícaro, un mentiroso embustero, oh, ella detestaba la mentira y se preguntó qué otro engaño le esperaba descubrir. Estaba tan lejos de Greenston y no tenía dinero para pagar su pasaje, no llevaba consigo ninguna joya…


  Brent compareció ante ella horas después y lo vio apenado y avergonzado. Audrey lo miraba con rabia, aguardando una explicación.


  —Esa joven era tu prometida, ¿no es así? Estabas comprometido, Brent Bradley y no honraste tu palabra, y me dijiste… Ahora comprendo tu prisa por casarnos en Boston donde nadie te conocía ni podía reclamarte.


  Él dejó que hablara y se desahogara y luego sonrió.


  —Perdóname, pero si te decía la verdad no habrías aceptado casarte conmigo. Y yo acepté ese compromiso forzado por mi familia, para que dejara mi antigua vida de pícaro.


  —¿Vida de pícaro?—repitió Audrey.


  —Usted desconoce ciertos hechos de mi vida pasada pero eso no debe preocuparle. Prometí ayudarla señora Bradley, y dije que cuidaría de usted y su hijo, no habría podido hacerlo de haberme casado con esa joven.


  Audrey estaba confundida.


  —Entonces usted… ¿Dice que lo obligaron a prometerse? Eso es un poco extraño.


  —En mi país es algo corriente, muchos de los matrimonios entre los nobles son concertados y yo… Mi padre quería que estudiara leyes y me envió a Londres pero en vez de estudiar me dediqué a la vida disoluta. Y fui uno de los libertinos más famosos de mi tiempo.


  —¿Un libertino? Oh, no puedo imaginar qué es eso, pero temo que es algo muy malo.


  —Me enviaron a América para que convenciera a mi primo, como parte del castigo y luego, el otro castigo sería casarme con esa joven y abandonar mi antigua vida de vicios y placeres. Usted me salvó de esa criatura imposible y nunca podré agradecerle lo suficiente…


  Audrey respiró hondo y pensó con calma en lo ocurrido.


  —Usted me ayudó y se lo agradezco señor Bradley pero temo ahora comprendo por qué sus padres no me aceptan… Ellos querían a esa joven aristócrata y yo… Escuche señor Bradley, cuando nazca el niño me iré y dejaré de perjudicarle y usted será libre para hacer lo que desee.


  —Oh, no diga eso Audrey, por favor… ¿Es que no comprende por qué hice todo esto?


  Ella tembló ante su mirada, sabía de qué hablaba, ese joven la quería, siempre lo había sabido pero prefirió ignorarlo porque se sentía incapaz de corresponderle.


  Brent se acercó y acarició su mejilla y Audrey derramó unas lágrimas.


  —La amo señora Bradley, por eso acepté ayudarla y le pedí matrimonio. No lo hice por generosidad o por bondad, sino porque era mi oportunidad de atraparla y conquistar su corazón.


  Él la abrazó con fuerza y volvió a besarla y lentamente se rindió a sus caricias suaves, pero algo ocurrió, cuando quiso desnudarla ella lo detuvo. Juró que ningún hombre volvería a tocarla y tuvo miedo de que ocurriera. No podía hacerlo y se alejó llorando, apenada por la escena. Sintió que lo había lastimado. Oh, cuanto deseaba que su hijo naciera y poder regresar a Greenston. No se quedaría en Richmond, esa familia nunca la aceptaría y ella, no podía amarle… Hacía tiempo que había olvidado ese sentimiento.


  Brent se marchó sin decir palabra, esa noche no dormiría a su lado.


  No volvió a acercarse, pero la llevó a recorrer las propiedades, le enseñó la pradera y el lago y parecía de buen humor, nada molesto de que lo hubiera rechazado.


  Pero Audrey se sentía atormentada. Ese joven había hecho tanto por ella, la había salvado y había enfrentado la ira de sus familiares y quería criar a su hijo…


  Y mientras contemplaba el paisaje de campo tan parecido a Greenston derramó unas lágrimas de felicidad.


  —Perdóneme por favor, yo no quise rechazarle… Usted ha sido tan bueno conmigo señor Brent.—dijo.


  Él se acercó despacio y secó sus lágrimas.


  —No se atormente por lo que ocurrió la otra noche, yo entiendo Audrey… Sonría, no la he traído para que llore sino para que disfrute el paisaje, pronto nos iremos a nuestro nuevo hogar señora Bradley.


  —¿Nos iremos de aquí?—Audrey estaba sorprendida.


  —Me temo que sí, en realidad he postergado el viaje a pedido de mi madre pero…


  El bebé dio una patada y Audrey se estremeció de emoción.


  —Oh, se mueve Brent, el bebé pateó—dijo.


  Brent sonrió feliz y tocó su vientre para sentir como pateaba y movía sus piernitas.


  —Tal vez debiéramos regresar Audrey, ¿crees que pueda nacer ahora?


  —No lo creo, faltan tres meses creo. Tus padres… ¿No sospechan?


  —Claro que no, siempre fui un pícaro, señora Bradley, lo era… Nada les ha sorprendido, una esposa encinta de algunos meses es la prueba de que en América puse a una dama viuda en aprietos.


  —Y esa joven que vino a verte…


  —Lo superará, sus padres van a prometerla con algún pariente suyo. En realidad el que estuvieras encinta ha sido una ventaja para mí.


  —¿Por qué lo dices? No comprendo.


  —Nuestro matrimonio no puede anularse Audrey, estás encinta y mis padres te aceptarán y mi familia también. Jamás sabrán la verdad y te ruego que mantengas el secreto.


  —Pero usted dijo que luego que naciera el niño podría regresar a mi país señor Bradley.


  Brent sonreía con expresión zorruna.


  —¿Lo haría señora Bradley? ¿Me abandonaría a mi suerte y me dejaría aquí deshonrado y triste?


  —Yo no haré eso… Señor Brent este no es un verdadero matrimonio y este niño… Usted lo sabe. Ha hecho mucho por mí y se lo agradezco pero quiero volver a mi hogar en un tiempo, cuando mi hijo crezca un poco. Le ruego que prometa que me dejará ir.


  —Se lo prometo Audrey, pero tal vez intente convencerla de que se quede conmigo.


  —Y tal vez se canse de mí y piense que es mejor que me vaya. Usted espera que lo ame y yo… Yo siente un cariño muy especial y gratitud pero…


  —No le he pedido que me ame, el amor nace sin que nos demos cuenta señora Bradley. Yo la amé desde el primer momento pero no lo sabía y en realidad, solo quería convertirla en mi amante.


  —¿Usted planeaba eso? ¿Acaso me creía capaz de engañar a mi esposo?—Audrey estaba escandalizada.


  —Por supuesto que supe que no conseguiría más que su amistad, y pinté su retrato para estar cerca de usted señora Bradley. Pero me casé con usted, y no lo hice para huir de mi compromiso, usted sabe por qué lo hice.


  —Ha sido muy bueno conmigo, realmente jamás habría creído que era usted un pícaro señor Bradley y se lo agradezco y no es usted, es un joven muy atractivo… No fue a usted a quien rechacé la otra noche, solo que sentí que él estaba allí, Thomas…


  Brent se acercó y la abrazó.


  —Aleje a ese fantasma, sea mía Audrey Holmes, no deje que ese malvado hombre arruine su felicidad. Prometo cuidar de usted y del niño, no se marche a América, por favor.


  Audrey se emocionó al oír sus palabras y comprendió cuánto daño le había hecho Lodge, estaba tan lastimada que nunca pudiera volver a amar, a entregarse a un hombre. Siempre lo vería a él, sentiría sus brazos aprisionándola, sus besos apasionados que nunca habían podido despertar su deseo.


  


  Regresaron en silencio, tomados de la mano.


  Era momento de marcharse, de partir a su nuevo hogar. Distaba a algunas millas de allí y Brent prometió avisarles cuando naciera el niño.


  —Que sea un varón hijo—dijo su padre.


  Brent sonrió y Audrey se despidió de sus suegros preguntándose qué le depararía el futuro.


  Merton Manor era una construcción con más de trescientos años, una casa inmensa, no al estilo mansión de Boston, sino muy similar a Richmond pero más pequeña.


  Desde el principio Audrey se sintió encantada con el paisaje agreste, y el mar a la distancia, tan azul, el de las costas de Devonshire. Y unos jardines hermosos, llenos de flores, y jardines en forma de laberinto.


  Él la ayudó a descender del carruaje y al hacerlo tropezó y cayó en sus brazos y una extraña sensación recorrió su piel. Y sin poder soportarlo la besó y ella no lo rechazó como temía sino que respondió a su beso sin pensar en nada más que en esas sensaciones nuevas que la embargaban.


  —Creo que debemos entrar querida—dijo con una sonrisa.


  Los criados se presentaron, amables y uniformados, mucho más agradables que en Richmond y ansiosos de servirla.


  Audrey contempló el interior de la casa y la deslumbraron los retratos de los antepasados Bradley, los preciosos objetos atestados en las salas y las dimensiones de las salas.


  Su nueva habitación estaba en planta baja y una doncella de ojos claros se presentó para ayudarla a peinarse para la cena.


  NO había parientes como en Richmond, estarían solos…


  Durante la cena Brent le habló de la historia de esa casa, había pertenecido a los padres de su primo y ahora sería suyo y de sus hijos.


  —¿Os agrada Audrey?


  —Es hermosa Brent, las costas, las praderas, nunca imaginé que sería tan hermoso.


  Brent vio su sonrisa y se dijo que debía pintarla en un retrato, que luego estaría en la galería junto a sus ancestros y los hijos que ella le daría… O esperaba llenar de niños ese hogar y lo haría sin pérdida de tiempo, antes de que insistiera en regresar a Greenston.


  —Solía venir a Merton de niño, con mis hermanos—dijo de pronto.


  —Brent, ¿tienes hermanos?


  —Solo una hermana mayor casada, Emily, mi hermano mayor Richard, murió de gripe hace años.


  —OH, lo lamento. ¿Pero ella no vive en Richmond?


  —En Londres, junto a su marido banquero, es algo frívola ¿sabes? Rara vez visita a mis padres, ellos deben viajar a la ciudad para verla. ¿Echas de menos Greenston, Audrey?


  Ella pareció algo confundida.—No lo sé, tengo la sensación de que pasaron mil años Brent, desde que abandoné Boston. En realidad extraño a mi madre, a mis hermanos pero me agrada este lugar.


  Era tiempo de retirarse, Audrey notó que Brent había dejado sus ropas en otra habitación y al dirigirse a la suya él la acompañó y se despidió con un beso en la mejilla.


  Una doncella la ayudó a desvestirse y ella soltó su cabello y observó su vientre que empezaba a notarse en el espejo. Había ganado peso y se vio cambiada, no era la misma joven que había huido de Boston, atormentada por su estado y ese niño que no deseaba. Acarició su vientre lentamente, el bebé pateó… Había empezado a amar esa nueva vida en su vientre sin pensar que era el hijo de Lodge. En ocasiones la atormentaban sueños de su antigua vida como esposa de ese loco, se veía en White Flowers, prisionera de una habitación sin poder salir, huyendo de Thomas…


  Alejó esos recuerdos y pensó en Brent, echaba de menos su compañía, su charla antes de dormir. No quería vivir así, separados como extraños, no era un verdadero matrimonio, ella le había detenido aquella vez y él no había vuelto a intentarlo.


  Audrey dio vueltas en la cama sin poder dormir y de pronto se levantó, tenía sed. Bebió agua de la copa y entonces lo vio parado en su habitación. Al parecer él tampoco podía dormir…


  —Brent—lo llamó.


  Pero él no se atrevió a abandonar la puerta.


  —Ven por favor, te extraño Brent—dijo ella.


  Estaban frente a frente, sus ojos azules la miraban con tanta intensidad pero su rostro permanecía en la penumbra.


  —Audrey…—susurró y acarició su mejilla.


  Temía besarla, temía acercarse y ser rechazado, se moría por tenerla en sus brazos pero el miedo frenaba sus impulsos.


  Fue ella quien se acercó y lo abrazó despacio.


  —Quédate Brent—le susurró y al ver que aún vacilaba comenzó a desnudarse frente a él. Se moría por sentir sus besos, sus caricias, por sentirse viva de nuevo.


  —Audrey, no quiero que te sientas obligada, que pienses que… No podría soportarlo, te amo demasiado para…


  Ella tomó su mano y él no pudo resistirse, la visión de su cuerpo semidesnudo era una dura prueba.


  Brent contempló su cuerpo desnudo, sus pechos llenos y las caderas y pensó que era mucho más hermosa que en sus sueños y sin contenerse se abalanzó y recorrió su cuerpo con besos y caricias que estremecieron a Audrey. Como la curiosa puritana que jugaba con Nath y disfrutaba sus caricias, como si viviera de nuevo y esos juegos la empujaran a un éxtasis mayor… Su piel se estremecía, ardía y su aroma la embriagaba, sus caricias…


  —Audrey, deseas que continúe, estás segura, ¿deseas que te haga el amor?—preguntó. Respiraba con dificultad y temió no poder detenerse…


  —Brent, por favor, no te vayas, quiero ser tuya… Oh, Brent…


  Fue tan suave, tan delicado, pero cuando el deseo los poseyó no pudieron detenerse… Cuando la poseyó creyó que enloquecería de placer, no quería que se detuviera ni que ese momento terminara. Solo disfrutar esas sensaciones nuevas y desconocidas, y luego cuando su cuerpo sensual estalló y gimió supo que no lo había hecho solo por el deseo en sus ojos sino porque ella lo había deseado y por una razón aún más poderosa.


  —Te amo Audrey, oh, te amo tanto—le dijo abrazándola contra su pecho.


  —Oh, yo también te amo Brent, te amo.


  Se miraron en silencio, Audrey lloraba y Brent le rogó que nunca lo abandonara, que él cuidaría de ella y de ese niño que siempre sería suyo.


  —Prometo no abandonarle señor Bradley y usted prometa no mentirme, si hay algo de su pasado oscuro que debo saber… Le ruego que me lo diga ahora.


  Él sonrió.


  —Ya sabe usted mi gran secreto, mi antigua vida de libertino, si no se asustó entonces, no lo hará en el futuro.


  Sus labios lo tentaron y volvió a besarla y a sentir como su deseo por ella volvía a encenderse. A pesar de su experiencia y del montón de amantes que pasaron por su alcoba nunca había deseado tanto a una mujer ni tampoco amado su cuerpo, cada rincón y deleitarse con la simple contemplación…Debía poseerla, sentir como se estremecía ante sus caricias y respondía a ella como la dama apasionada que él había soñado. Pero lo más hermoso había sido escuchar de sus labios que lo amaba, tal vez contra su voluntad, sin darse cuenta, como le había ocurrido a él… Oh, era el fruto de su paciente espera, de su amor ardiente y de algunas mentiras. Había ganado su apuesta pero había perdido su corazón en el camino, y eso era lo que menos le importaba.


  


  


  Meses después Audrey supo que el momento había llegado y el niño nacería. Brent despertó a mitad de la noche y se asustó al ver a su esposa tan dolorida.


  —Espera, buscaré a la partera… ¿Crees que estarás bien?


  Ella asintió y él besó su mano.


  El revuelo despertó a los padres de Brent, que se encontraban de visita en Merton en espera y el niño nacería de un momento a otro.


  Brent escuchó sus gritos pero no le permitieron entrar, los hombres nunca eran recibidos durante los alumbramientos y debió conformarse con saber que el niño estaba por nacer, que solo faltaba un poquito.


  —Todo marcha bien señor Brent, déjenos hacer lo que sabemos, traer niños al mundo por favor…


  Audrey creyó que las fuerzas la abandonaban, estaba exhausta, dolorida y el dolor iba a venía. Pujó, pujó y rezó pidiendo auxilio y entonces… Un llanto vigoroso le devolvió el alma. Su hijo había nacido, tan pequeñito e indefenso, un angelito inocente con la carita roja…


  Audrey lloró embargada por una emoción intensa, sintiendo culpa por no haberlo deseado…


  —Felicidades señor Bradley, es usted padre de una hermosa niña—dijo la partera.


  Brent rió, una niña, oh, era todo cuanto había deseado, una niña tan hermosa como su madre.


  —¿Cómo está mi esposa?—preguntó después.


  —Muy bien, es una dama muy fuerte, se recuperará… Necesita descansar, está exhausta.


  Sin esperar ser invitado Brent entró en la habitación para ver su hija. Era hermosa y pequeñita, tan parecida a su Audrey, los mismo rasgos.


  —Es hermosa Audrey, oh, gracias por esta niña. ¿Cómo la llamaremos?


  Audrey no lo sabía, no habían decidido que nombre les gustaba más.


  Días después la bautizaron como Eveline, porque les agradó el nombre y Katherine como su abuela paterna.


  Brent quiso pintarla junto a su madre y pintar a la nueva Audrey, feliz y libre de temores. Un retrato en el que puso su amor y devoción por la mujer que amaría siempre.


  


  Pasó el tiempo y la niña creció vivaz y saludable y había conquistado el corazón de todos en Merton su nuevo hogar.


  Audrey acababa de recibir carta de su madre y estaba emocionada.


  Quería ir a visitarla pero su esposo siempre buscaba excusas. Decía que el viaje era muy largo y que si viajaban solos la niña los extrañaría. Era muy pequeña, cuando creciera…


  Sin embargo era una carta distinta, en la cual le contaba que había ido un caballero muy elegante de Boston preguntando por ella a Greenston.


  Audrey se estremeció y le contó a su esposo.


  —Mi madre le dijo a ese hombre que estoy casada y vivo en Devon, Brent.


  —Querida, no te preocupes, tal vez era un forastero.


  —Pero fue a Greenston a buscarme, tal vez lo envió la señora Mary… Y mi madre le dio mis señas.


  —Oh, tranquila Audrey, no vendrán a buscarte, no harán un viaje tan largo. Eveline es mi hija, lleva mi nombre, nunca sabrá la verdad.


  Audrey asintió.


  Pasó el tiempo y tuvo la certeza de que estaba encinta y su felicidad fue plena, un hijo de Brent… Sería maravilloso.


  Cuando le dio la noticia él la besó y le hizo el amor… Caricias, pasión y el éxtasis embriagador… Era el hombre feliz. Tenía a la pequeña Eveline, y ahora tendría un niño… Suyo y de Audrey, fruto de su amor, de su pasión.


  Era el hombre más feliz del mundo.


  No importaba los contratiempos y sinsabores, todas eran pruebas que le enviaba el señor, ella se lo había dicho.


  


  


  Años después Audrey y Brent viajaron a Providence junto a sus hijos: Eveline y el pequeño Brent de tres años para que conociera a su abuela y a sus tíos. Esperaban convencer a su madre a de que se mudara con ellos a Inglaterra. Su hermano se había casado y debía sentirse sola en la granja.


  Eveline tenía cinco años y lucía un vestido corto muy bello y el pequeño Brent era todo un diablillo, muy parecido a su padre aunque con el cabello rubio.


  Al verlos llegar su madre se emocionó.


  —Oh, pero si es la pequeña Audrey que ha regresado—dijo a la niña.


  Eveline la miró con curiosidad. Sabía montar su pony y perseguir conejos y gallinas en Merton y se sintió a sus anchas en Greenston.


  Audrey notó a su madre demacrada, envejecida prematuramente pero feliz de haberles visto. Siempre había trabajado demasiado y ahora se veía cansada y delgada. Debió sufrir mucho la muerte de su padre, pero al menos su hermano vivía en la granja con su esposa y sus hijos, no estaría sola.


  Su hermana Meg llegó poco después y se abrazaron y rieron, tenían tanto para contarse…


  Todo estaba tal cual lo recordaba, el paisaje del río, la pradera… como si hubiera aguardado su regreso.


  —Mami, ¿esta era tu muñeca?—le preguntó Eveline.


  Audrey tomó la muñeca de trapo y sonrió.


  —Sí, se llamaba Violeta ¿cómo la encontraste Evie?


  —Me la dio mi abuela Amy—respondió la niña. —¿Puedo quedármela?


  —Bueno, debes preguntar a tu abuela Evie.


  La niña corrió a preguntarle. Su madre no dejaba de consentirla en todo, dándole dulces y llevándola en brazos a todos lados como si fuera un bebé.


  Se quedarían unas semanas y luego regresarían, no pudieron convencerla de que viajara a Devon, el viaje tan largo la asustaba demasiado.


  Su hermano había cambiado, había madurado, p tenía una familia que cuidar y por primera vez conversaron sin reñir.


  —Oh, hija, es un milagro, verte feliz, sufrimos tanto cuando desapareciste ese día—dijo su madre.


  Audrey contempló el horizonte, y vio su pasado, su vida en un instante… Habría deseado casarse con Nath y no haber vivido en White Flowers, pero fue por intermedio de su vida social con Thomas fue que conoció a Brent, el hombre que amaba y le había dado un hogar. Los senderos del destino eran muy extraños y misteriosos.


  Ese hombre le había hecho mucho daño pero también le había dado a Eveline, una niña dulce y traviesa, llena de luz y alegría y Brent la había hecho conocer el amor y la felicidad y le había dado al pequeño Brent.


  No sabía por qué el señor la sometió a tan duras pruebas en el pasado, ella no debía cuestionarlo. Lo importante era que al fin era feliz y no quería volver atrás ni cambiar nada.


  Cuando días después se marcharon de Greenston Audrey se marchó en paz, emocionada, porque había regresado a su antiguo hogar, y había visto a su familia, un sueño que le había parecido imposible.


  Su última visión fue la granja y sus hermanos saludándola a lo lejos con sus sobrinos.


  Brent la abrazó y se besaron ante la mirada atenta y pícara de la pequeña Eveline.


  —¿En qué piensas, querida?—le preguntó su esposo.


  —Pienso que podría morir ahora y decir que he sido feliz, Brent. Que a pesar del dolor que en un momento temí que fuera eterno he vivido para conocer el amor, a tu lado.


  Él secó sus lágrimas.


  —No llores Audrey, no morirás, vivirás para ver crecer a nuestros hijos, para velar por ellos y para amarme… Sabes que nunca te dejaré ir.


  —¡Oh, Brent, te amo tanto!
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